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Investigaciones Arqueológicas

Una observación prelim inar.  —  La Cerámica .— Sepul­
cros de los aborígenes del Carchi. Ltensilios do­
mésticos de barro.— Sus formas. Su ornamenta-
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et on.— Obras 1 raba ja  das en oro.— Una cuestión de 
etnografía.— Nuevas consideraciones sobre los m on­
tículos fúnebres llamados t o l a s .— Dos monumentos  
antiguos.— Influencias locales.— Comparación entre  
la cerámica del Carchi y  la cerámica de Im babura. 
Con jetura sobre la moneda usada p or los aboríge­
nes del C a rch i.— Datos sobre la procedencia de los 
aborígenes del C archi.— Sus amuletos de piedra ver­
de.— Sus obras de hueso.— La edad del cobre en la. 
Pre  - historia am ericana.— N oticiasr que acerca de 
los aborígenes del Carchi ha dado Cic\a de L eón -

i

No sólo  m u y  dif íci l ,  sino de veras  im p o sib le  es c o m ­
poner la historia de p ueblos  sin escritura,  sin m o n u m e n ­
tos, sin tradiciones: los aborígenes  del C a r c h i  y  de Im- 
babura en la R ep ú b l ica  del E cuador  carecen c o m p l e t a ­
mente de historia,  y  sería empresa v a n a  el pretender  e s ­
cribirla. Esas gentes no tenían escritura,  ni de ellas,  en 
el suelo donde v iv ie r o n ,  ha  quedado m o n u m e n t o  a l g u ­
no; y  las palabras, que de la lengua han s o b r e v i v id o  á la 
casi e x t in c ió n  de la raza que la h ablab a,  son c o m o  h u e ­
llas fugaces, que el v ia je ro  deja estampadas en un d es ier­
to de arena. P o r  ésto, el ú n ic o  medio d e  in v e s t ig a c ió n  
es el exam en arqueológico  de los utensi l ios  d o m é st ico s ,  
extraídos de las tumbas de los indígenas:  la in s p e c c ió n  
de los cráneos,  el estudio c o m p a r a t iv o  de los  o b je to s ,  el 
análisis del idioma son datos para conjeturar  la p r o c e d e n ­
cia de las antiguas tribus m oradoras  de estas comarcas.  
Nos detuvimos y a  algún tanto en el ca p ítu lo  pasado es­
tudiando, ó m ejo r  d icho ,  c a v i l a n d o  sobre el le n g u a je  
que hablaban los aborígenes  del  C a r c h i  y  de Imbabura;  
ahora nos ocuparemos en in vest igar  su m anera  de v i v i r ,  
sus usos y  sus costumbres y  el estado re la t iv o  de cultura  
ó c iv i l iza c ió n  á que habían  l legado,

Mediante el estudio del id iom a h e m o s  rastreado su 
origen, l legando á co n jetu ra r  que eran procedentes  de la 
raza caiibe; y  aun los h e m o s  clasif icado,  b a rru n ta n d o  
que los del C archi  pertenecían á la fa m i l ia  de los C h a i ­
mas, y  los de Im babura  á la rama antil lana:  v a m o s  á v e r  
ahora si nuestras in ve st ig ac io n es  a rq u eo ló g icas  s u m in is ­
tran algún fu n d am en to  en a p o y o  de nuestra conjetura .
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P r i n c i p i a r e m o s  p o r  e l  e x a m e n  de las obras  de  c e rá ­

mica .
El nom bre  de los Q u i l la c in g a s  c o m ie n z a  á s o n a r  en 

l a  historia  am ericana  con m o t i v o  de las conquistas ,  que 
H u a y n a - C á p a c  l le v ó  á cabo al Norte de la l inea e q u i ­
noccia l ,  en las p r o v in c ia s  l lamadas después p o r  los  e s p a ­
ñ o le s  de los Pastos  y  de Pasto .  Eran, pues, dos c o m a r ­
cas distintas,  c o n t ig u a  la una á la otra: la d é l o s  Pastos  
c o m e n z a b a  en el río Mira, y  se e x te n d ía  casi hasta  las 
c e rc a n ía s  de la c iudad de Pasto:  la p ro v in c ia  l lam ada de 
Pasto  c o m p re n d ía  el dilatado v a l le ,  en c u y o  centro L o ­
renzo de A l d a n a  fu n d ó  la p o b la c ió n  d e n o m in a d a  al prin­
cipio  San  Juan de V i l l a v i c i o s a ,  y  después c iudad de P a s ­
to. Este v a l l e  se c o n o c ía  con  el n o m b r e  de Atris ,  en la 
len gu a  de -los indígenas de la comarca.  T a n t o  la p r o v i n ­
c ia  de Pasto ,  c o m o  la de los Pastos,  estaba p o b la d a  por  
los Q u i l la c in g a s .  ¿ Q u ié n e s  eran éstos? ¿ C u á l  era el e s ­
tado re lat ivo  de c i v i l i z a c i ó n  en que se en contraban?

El v e r íd ic o  y  m in u c io s o  C i e z a  de L e ó n  se ha  l i m i t a ­
do á describir  con sólo  tres palabras  á los d escon o cid os  
Q u i l la c in g a s ,  d ic iendo de e l los  que eran sucios, desver­
gonzados y  tenidos en muy poca estima por sus com ar­
canos (i).

Los  Q u i l la c in g a s  ó narices de L u n a  fu e ro n  l lam ados  
así por  los Incas,  á c o n s e c u e n c ia  de que los principales  
jefes  de el los  l l e v a b a n  co lgada  de l a  ternil la  de la nariz,  
á manera de bigote,  sobre el labio  superior una m ed ia  l u ­
na de oro.

He aquí,  pues,  un p u e b lo  sin historia;  una raza, c u ­
y o  n o m b r e  ha sido lo ú n ic o  que han p r o n u n c ia d o  los 
cronistas castel lanos.  Sin  em b arg o ,  pasan los t iem pos  
y  la casualidad pone,  de repente,  un día de manifiesto 
lo que esa raza h abla  a lc a n z a d o  á adelantar  en el c a m i ­
n o  de la cu ltu ra  social.  D escúbrense  los sepulcros de 
los antiguos q u i l lac ingas ,  y  en los sepulcros,  j u n t a m e n ­
te con los restos m ortales  de los indígenas,  se encuentran 
las obras de su industria.

Las obras de barro encontradas  en los  sepulcros  de 
la  p r o v in c ia  del  C a r c h i  m erecen un estudio atento y  de­
tenido, porqu e  c o n s t i tu y e n  una C e r á m ic a  de las más c u ­

li). C ieza de León,— C rónica del P erú .— (Parte primtra, «u- 
pítulo 37).— En la edición de Rivadeneira.
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riosas entre las cerámicas de los aborígenes  ecuatoria-  
nos.

Empleaban com o material  para la fabricación de sus 
utensilios dom ésticos  un barro m u y  bien amasado,  al 
cual le daban consistencia,  m ezc lán d olo  con arena m e ­
nuda, m u y  fina: no se servían para nada del torno,  ni lo 
conocían,  pues todas sus obras eran trabajadas p r o l i j a ­
mente á mano, mediante m oldes  del mismo barro, p re ­
parados de antem ano y  secados y  endurecidos  al sol: 
asimismo, al sol y  no por medio de fuego artificial ,  seca­
ban v  endurecían todas las piezas que fabricaban.

Y a  secas y  endurecidas,  entonces  las p intaban,  y  l a ­
braban sobre ellas sus dibujos:  so sp ech am o s  que a l g u ­
nos de estos d ibujos  v labores  se hacían tam b ién  por m e ­
dio de moldes.  Los colores para las pinturas y  para las 
labores decorativas,  se sacaban,  á no dudarlo,  de p l a n ­
tas tintóreas y  de ciertas tierras ó co lores  minerales ,  que 
no son raros en nuestras cordilleras.  El b la n c o ,  el c o l o ­
rado, el amaril lo ,  según nuestro j u i c i o ,  son co lo res  m i ­
nerales.

Estas obras de 'cerám ica  merecen el ca l i f ica t iv o  de 
obras de arte: el artífice ha buscado no s o la m e n te  la u t i ­
lidad, sino el deleite del án im o,  c o m o  resu ltado  de una 
hermosa variedad en las form as,  en Jos co lo res  y  en la 
ornamentación: las figuras h u m a n a s ,  las figuras de a n i ­
males y  la c o m b in a c ió n  de las figuras g e o m é tr ic a s  v a r ía n  
caprichosam ente  las formas de los vasos:  y a  es una  cara 
hum ana,  ya la cabeza de un fe l ino;  a h o r a  un pie ó un 
anim al  la forma del vaso:  un h e m is fe r io  se ha c o m b i ­
nado con otro hemisferio ,  v a r i a n d o  sus d irecc iones ,  para 
hacer de los dos una olla: se han rem e d a d o  los g a jo s  
apretados de las frutas, para fo rm a r  el c u erp o  de otra, y  
así, con una fantasía inagotable ,  se han in v e n t a d o  f o r ­
mas, que halaguen á la v ista  y  recreen el á n im o .

En la o rn a m e n ta c ió n  h a y  c o n o c i m ie n t o  de los se­
cretos del arte, para trazar y  c o m b in a r  las l íneas  de los 
dibujos;  y  se nota estudiado esm ero en los contrastes,  
para evitar  la u n i form id ad .

En la decoración p red om in a  la figura del m o n o  a m e ­
ricano; unas v e c e s  de bulto ,  apareado en el c u e l lo  de los 
vasos:  otras veces ,  p intado c o m o  figura p r in c ip a l  en la 
disposición de los dibujos:  se advierten ,  además,  un ofi­
c i o ,  la culebra; un batracio,  la rana, y  tam bién el sapo ó 
bufo; un m am ífero,  el arm adil lo  ó en cu b erta d o ,  y  tres 
clases de aves: dos de rapiña, el g a v i lá n  v  la lechuza;  y
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una palmípeda ó acuática.
A l g u n o s  de estos vasos,  y  pr incipalm ente  los cara­

coles  de barro encontrados  en G u a c a ,  son h e rm o sís im o s  
y  tan pr im orosam ente  em barnizados ,  que tod avía  ahora,  
al cabo de tanto t iempo,  están lustrosos  y  bril lantes,  sin 
que el largo enterramiento  les h a y a  deteriorado.

T e n e m o s  respecto á la o r n a m e n ta c ió n  de las ollas 
una sospecha,  pues la e le c c ió n  de los animales,  cuyas  
figuras se p o n ía n  de rel ieve,  y a  en el cuerpo,  y a  en el 
cuel lo ,  pudiera p r o v e n ir  de un a  práctica supersticiosa.  
En efecto,  en las ollas que están adornadas con cruces, 
se nota  que, las cruces ocupan precisam ente  los sitios, 
que debieran o cu p a r  las figuras de los animales:  que las 
ol las  con cruces sean posteriores á la conquista ,  es in d u ­
dable.

La cruz, en esos utensi l ios,  es el s igno crist iano,  y  
no  s o la m e n te  un signo d e c o ra t ivo ,  y  m u cho  m en os  la 
d es ignación  de los cuatro puntos  cardinales  del h o r i z o n ­
te. ¿ C o n  qué fin co lo car  cuatro cruces en una olla?—  
Esas cuatro cruces ¿no serían la sust i tución del signo cris­
t iano en los puntos,  d on de  en ciertos vasos,  se solían p o ­
ner figuras de anim ales ,  en las cuales  idolatraban  en 
t iem po de su genti l idad? . . . .

Las ol las  con cruces son m u y  escasas; y ,  por  el as­
pecto que presentan la pintura y  el barniz de ellas, se 
puede deducir  que son modernas,  que no h an  estado se­
pultadas dentro de la tierra durante  m uchos  siglos c o m o  
ha sucedide con otras, en las que no pueden menos de 
notarse las señales de una ant igüedad  m u y  grande y  de 
una larga s e p u l ta c ió n  bajo de tierra, en la oscuridad. 
A u n  cu an d o  la co n q u is ta  íué m u y  brusca,  y  aunque el 
choque  de la raza co n quistadora  con la raza indígena fue 
v i o l e n t o  y  repentino,  con todo, la c o n v e rs ió n  de los in­
dios al cr is t ianism o 110 fue com pleta ,  y  pasaron m uchos  
años, durante  los cuales  p u eblos  enteros y  parcial idades 
considerables  c o n s e r v a r o n  sus usos y  sus costumbres  a n ­
tiguas, p r in c ip a lm e n te  en punto  á sus enterramientos y  á 
la manera de h o n r a r á  sus difuntos.  A s í  se e x p l ica  por 
qué se en cu e n tran  vasos,  ollas y  cántaros adornados con 
cruces; y  por qué en las cabezas d eco rat ivas  h a y  cares 
con bigote  y  peri l la  á la española,  y  con facc ion es  del 
tipo caucasiano,  tan dist into del t ipo cobrizo.  Otras cu­
b i l a d o  nes y  otras conjetu ras ,  para exp l icar  las cruces en 
la cerámica de los abor ígenes  sud-americanos,  c o n fe s a ­
mos q u e á  nosotros nos parecen vanas  v sin fundamento;
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á lo menos,  nosotros  no lo en co n tra m o s  y  creem os no  
estar engañados.— En los utensi l ios  de la cerámica a m e ­
ricana la crítica no puede prescindir  de la edad ó é p o c a  
arqueológ ica  de ellos,  pues no pertenecen todos á la 
edad del genti l ismo,  y  h a y  a lgunos  que son de la é p o c a  
de transición ó t iempos inm ediatam ente  posteriores á la 
conquista.

En el distrito del pueblo  de G u a c a  se h an  d e s c u ­
bierto muchísimas tumbas,  y ,  entre los v a r io s  o b je to s  de 
barro encontrados en ellas, no podem os m en o s  de m e n ­
cionar de un m odo especial  cierto instrum ento  de m ú s i ­
ca en form a de caracol: las d im e n sio n e s  de este in s t r u ­
mento varían,  así c o m o  las diversas figuras del m o lu sco ,  
que constituye el cuerpo p r inc ipa l  de él: l l e v a  u n a  p i n ­
tura bastante fina, y  está ord inariam ente  h e r m o s e a d o  
con dibujos,  que le dan una v is to sa  o r n a m e n ta c ió n .  
H a y  algunos de estos caracoles  p r im o r o s a m e n te  e m b a r ­
nizados,  con un barniz fino y  lustroso.  De estos o b j e ­
tos damos algunas muestras en las lám inas  de colores ,  
que acompañan é ilustran este nuestro E s t u d i o  ( i ) .

i i

Ñas ¿qué gentes eran las que f a b r ic a b a n  o b je t o s  de

(i) La fauna ecuatoriana es todavía muy poco estudiada, y  de 
la Malacología ó tratado de los moluscos no tenemos más que el 
E n s a y o  publicado por el finado Señor Augusto C ousin , francés, 
que vivió largos años en Quito y  se dedicó con laudable diligencia 
á coleccionar objetos de la Prehistoria ecuatoriana, y  á estudiar, 
mas bien como aficionado que com o naturalista, el ramo de la ma­
lacología.

C o u s i n .— Fauna malacológica de la República del Ecuador.—  
(Boletín de la Sociedad zoológica de Francia. Tom o duodécimo. 
París 1887).

W o o d w a r d .— Manual de Conquilio logía .— (Citamos la traduc­
ción francesa hecha por Alóis  Humbert. París 1870). Es muy 
útil este Manual por su excelente método y  porque tiene la distri­
bución ge< gráfica de los moluscos en el globo terrestre, con un 
mapa de las regiones marítimas y  terrestres en que están acanto­
nadas las diversas especies.

Sería curioso determinar con precisión qué especies de mo­
luscos son las que han representado los aborígenes del Carchi en 
sus instrumentos músicos de barro, y notar la región en que vi­
ven aquellos animales, para deducir de ahí algunos indicios acerca 
de las emigraciones y  del comercio de las antiguas tribus.
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una cerámica tan curiosa? Insistimos nosotros  en n u e s ­
tra conjetura  en punto  al origen de los indígenas del C a r ­
chi, los cuales procedían del tronco tupi-caribe,  y  hacían 
parte de la fam il ia ,  que, and an d o  los t iempos,  recibió  el 
apell ido de C h a im a :  los caribes del  Norte ecuatoriano,  
según nuestra o p in ió n ,  no arribaron del Pacíf ico  á las 
costas occ identales  del Ecuador; v in ieron  por el A t l á n ­
tico,  y,  después de haber  andado largo t iem po en las c o ­
marcas orientales,  entraron en la p lanic ie  interandina,  
t rasm ontando la gran cordi l lera  d é l o s  A n d e s .

Para  m a y o r  a b u n d a m ie n to  de datos en a p o y o  de 
nuestra conjetura ,  adu cirem os  ciertos o b je to s  de oro, e n ­
tre los cuales  h a y  cabezas de aborígenes,  representadas 
co n  la nariz deform ada adrede, sacando tiras del pellejo,  
para e n v o lv e r la s  en la punta,  dando así al m iem b ro  más 
p rom inente  de la cara un a  figura repugnante:  tan e x t r a ­
ña m anera  de adorno  era usada por  algunas de las a n t i ­
guas tribus de los mainas y  de otros,  que habitaban en la 
ribera del Ñ a p o  y  del M a ra ñ ó n ,  lo cual  parece  que dió 
origen á la le y e n d a  de los I z c a y - c i n g a s  ó indios  de dos 
narices,  p o b la d o res  de las selvas  orientales  (i).

Estas cabezas  de oro,  con  las narices deform adas  ar­
t íst icamente,  á su m o d o ,  de propósito ,  eran u n a  re p re ­
sentación  de lo natural ,  y  manifiestan que los aborígenes  
del C a r c h i  tenían de c o m ú n  co n  algunas tribus de la fa ­
m il ia  ó raza tupi no só lo  la d e fo r m a c ió n  ó a ch a ta m ie n to  
de la cabeza,  sino tam bién  la d e fo r m a c ió n  as im ism o ar­
tificial de la nariz.  ¿De d ó n d e  p o d ían  p r o v e n i r  estas se­
m ejanzas  en los usos y  en las costum bres  sino de la id e n ­
tidad de origen?

La raza caribe,  de donde proceden los aborígenes  del  
C arch i ,  c o n o c í a  m u y  bien el arte de fundir  el oro,  d e b a ­
tirlo y  de reducir lo  á láminas,  tan finas y  tan delgadas 
c o m o  h o jas  de papel:  labraba en el  oro figuras de d ib u ­
jos c o m p l ic a d o s  y  fantást icos,  con h ab i l id a d  propia  de 
quienes en orfebrería  habían  a lcanzado  un grado m u y  
notable  de p e r fe c c ió n  y  de adelanto;  y  habían,  además, 
in v e n ta d o  para adorn o  de sus personas j o y a s  y  alhajas 
m u y  variadas.  Medias- lunas,  que pendían de la terni­
l la  de la nariz,  sobre el labio  superior, á manera de b i g o ­
tes resplandecientes:  medias- lunas,  co n  adornos,  para 
suspenderlas sobre el pecho:  en orm es  p lanchas  circula-

(1) J i m é n e z  d é l a  E s p a d a . — Ln jornada del capitán A lon soM er-  
cadillo á los indios Chupachos é Izcaicingas,— Madrid.



SO LOS ALO RTO EN ES

res ó patenas que asimismo traían colgadas al pecho: c a ­
racoli l los  para silvar:  patenas pequeñas,  con labores  c o n ­
céntricas al medio,  y hasta aros, que hacían las veces  do 
anillos y de sortijas: con éstos, sin duda, se e n g a la n a b a n  
en vida', y  con eílos m ism os se sepultaban,  pues ahora se 
los encuentra c iñendo todavía  el hueso descarnado del 
dedo de la m an o  derecha de algunos cadáveres,  no de
mujeres sino de varones.

C o n  láminas de oro fabricaban figuril las de form a
hum ana,  ju n ta n to  pieza con pieza, m e d ia n te  un a l a m ­
bre m u y  delgado del m ism o metal: los ojos de estas f igu­
rillas son ordinariamente  h e c h o s  de lám inas  de plata, c o ­
cidas con hilo de oro sobre las piezas de oro,  en las que  
de antem ano se ha habierto un hueco,  d o n d e  c o lo c a r  la 
lámina de plata, que ha de representar  el ojo.  C a u s a  a d ­
miración lo sutil y  lo proli jo  de sem ejan tes  obras.

Los aborígenes del C arch i  no estaban,  pues, en un 
estado de atraso y  de e n v i le c im ie n t o ,  c o m o  quieren dar 
á entender algunos escritores antiguos:  áun más, n o s ­
otros nos a trevem os á c o n je tu ra r  que eran af ic ionados  al 
comercio ,  y  hasta que tenían m oneda.  D el  c o m e r c io  es 
una prueba el oro que poseían,  pues ese metal  no se 
encuentra en el Carchi ,  y,  sin duda n in g u n a ,  lo l l e v a ­
ban allá ó de las comarcas  orientales  ó de la p r o v i n c i a  
de Esmeraldas, donde h a y  minas de oro trabajadas desde 
el t iempo de los aborígenes  de esa reg ión.  En O r i e n t e  
h a y  lavaderos,  en los cuales  hasta a h o ra  se r e c o je  oro 
por los indios,  habitantes  de esa p ro v in c ia .

Y  ¿la moneda?— En los sepulcros de E l A n g e l  se 
han encontrado  ciertas cuentas  ó granos  artif iciales f o r ­
mados de una pasta de arci l la  m u y  bien amasada:  estos 
granos son de tam añ os  dist intos  y  de co lores  var iados:  
blancos,  co lorados,  verdes:  han estado ensartados  en un 
hi lo  de pita de palma, y  form an g ru p o s  en orm es,  que p e­
san muchas libras. ¿ Q u é  eran estos granos? ¿ Q u é  o b ­
jeto  tenían? ¿Cuál era el uso á que los  dest inaban?

Estos granos eran la m o n e d a  de los aborígenes .  En 
efecto,  consta que los indígenas,  p o b la d o r e s  ant iguos  de 
las comarcas orientales  e cu a to r ia n as ,  d o n d e  más tarde 
se fundaron las ciudades de A r c h i d o n a  y  de A v i l a ,  tenían, 
m o n e d a d la  cual consist ía  en unos granos,  h e c h o s  de una 
masa arcillosa: una sarta de esos gra n o s  era la u n id a d  
m onetar ia  de ellos y  esa unidad se a p e l l id ab a  C a r a t o  ( i ).

( i ) O r t e g ó n .—  Descripción d e  la provincia d e  Q uijos  y  d e  la
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A h o r a  es im posible  a ver ig u a r  qué co n d ic io n e s  tenia 
aquella  pasta arci l losa,  de d ó n d e  la extraían,  ni c ó m o  la 
preparaban, ni cuántos  granos  const i tu ían  un carato. S e ­
gún nuestra o p in ió n ,  los aborígenes  del C a r c h i  p erten e­
cían á la misma famil ia  c a r i b e - t u p i ,  de donde procedían 
los  antiguos  pobladores  de la región oriental;  y  la m o n e ­
da que estos em p le a b a n  en su c o m e r c io  rudim entario  es 
la misma, que se en cuentra  a ca u d a la d a  en sartas e n o r­
mes en los sepulcros  de El A n g e l .

¿C u án to s  granos  b l a n c o s  hacían un carato? Los  gra­
nos de colores  ¿qué v a l o r  tenían? ¿ Q u é  representaba la 
d ivers idad  en el color? C u á l  era la  s ignif icac ión  mer­
canti l ,  que estaba a n e x a  á la f o r m a  de los granos? He 
aquí p ro b le m a s  curiosos ,  pero de im p o s ib le  so lu c ió n :  las 
gentes,  que se creían ricas con esos granos  de arci l la,  d es­
cendieron al sepulcro,  c u a n d o  los usos y  costum bres  de 
ellas nadie los había  estudiado todavía .

U n a  cosa es indudable:  la m o n e d a  no era un bien 
de que podian  usar todos; la poseían e x c l u s i v a m e n t e  los  
régulos ó curacas,  p orq u e  tan sólo  en los sepulcros de 
el los se la e n c u e n tra  a lm acenada:  en los otros sepulcros  
no h a y  ni rastro de ella.  A d e m á s ,  esta la y a  de m o n e d a  
no se ha e n c o n tra d o  ni entre los aborígenes  de Im babu-  
ra, ni entre los de otras provincias.

T a m p o c o  puede p o n e rse  en duda que las gentes del 
C a r c h i  estaban en c o m u n i c a c i ó n  con las del O riente ,  y  
que, en t iem po del Inca H u a y n a - C á p a c ,  h u b o  una e x p e ­
dic ión á esas p ro v in c ia s :  en íos primeros años p o ste r io ­
res á la conquista ,  se c o n s e r v a b a  la tradición d e q u e  á las 
com arcas  or ienta les  trasandinas se p o d ía  entrar por  la 
p r o v in c ia  del C a r c h i ,  to m a n d o  la ruta desde el pueblo  
h a b i ta d o  por la parc ia l idad  d é l o s  G u a c a s  y  de los T u ­
sas. Ese c a m in o  había  e legido  para su segunda e x p e d i ­
ción á la región  or ienta l  ecu a to r ia n a  el capitán G o n z a l o  
Díaz de P in e d a ,  c o m o  lo h e m o s  re fer ido  en el T o m o  s e x ­
t o  de nuestra H i s t o r i a  G e n e r a l  d e  l a  R e p ú b l i c a  d e l  E c u a ­
d o r .

Es indudable  que las c o n d ic io n e s  físicas del clima y 
del género  de v ida  han de haber  influido necesariamente 
en la raza caribe,  p o b la d o r a  del C a rch i ,  m odif icándola  
de un m o d o  notable:  el C a r c h i  es de c l im a rígido, v e n ­
toso y  húm edo:  sus cam p o s  son extensos,  siempre ver-

comarca alta del Ñapo.—-(Manuscrito.— Quito, p r i m e r o  de  F e b r e ­
ro de i=>77). — So conserva'en el real archivo de Indias en  Sevilla.
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des y  frescos,  pero fa ltos  de arbolado:  el nudo de G u a c a  
es el único punto  de la p r o v i n c i a  del  C a r c h i  v e s t id o  de 
bosque y  cubierto de arbolado; en los demás,  los árboles  
son raros. A s í ,  pues, a u n q u e  el t ro n co ,  d iré m o slo  así, 
de las gentes,  que poblaron  u n a  gran parte del  territorio  
ecuatoriano,  h a y a  sido u n o  mismo,  en las p arc ia l idades  
caribes, no pudo m enos de h ab er  gran d ivers idad,  hasta  
el punto de hacerlas aparecer  c o m o  casi extrañas  u n as  
respecto de otras.

{Conti miará).
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VII 

T E O R I A  D E  L AS F U N C I O N E S  C I C L O M E T R I C A S .

46. Parte.« que se consideran.— H a s ­
ta aquí quedan estudiadas sólo las funciones t r ig o n o m é ­
tricas ó, con m ás  propiedad, las que  podríamos llamar
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funciones goniométricas, porque sc refieren directamente 
a los dnoutos; conviene pues, tratar ahora de otra clase 
ele funciones trigonométricas,  que son las conocidas  con 
el nombre de cícloillétricas— de círculo;— y acerca
de ellas se deben investigar: i'\ qué sean tales funciones; 
2?, sus límites; 3?, qué valores se les pueden asignar;  4V, 
qué relaciones ligan á las funciones de esta  clase, c u a n ­
do pertenecen á un mismo arco; 5?, qué  otras relaciones 
existan entre ellas; 6V, finalmente, cuál sea la e x p re s ió n  
de la suma y  diferencia de dos arcos, e m p le a n d o  dichas

J

fu nciones.
S e  colige, que la división más natural d e ' l a s ?funcio­

nes trigonométricas,  l o e s  en goniométricas y ciclomctricas.
I. Significación de las funciones ciclomcíricas.— listas  fu n ­

ciones de ordinario se refieren á los arcos, lo que se m a ­
nifiesta aún por la e t im o log ía— ciclos, círculo, c ircu n fe ren ­
cia ó arco;— mas, como las g o n io m é tr ic a s  pueden t a m ­
bién ser referidas á los arcos, lo dicho no p u e d e  c o n s t i ­
tuir la diferencia entre finas y  otras funciones.  Pero,  s a ­
biendo que funciones trigonométricas son las relaciones 
establecidas entre fas lincas trigonométricas de los arcos 
ó ángulos y  los radios respectivos; resulta, que  funciones  
goniométricas son las trigonométricas, cuando se conside­
ran las relaciones indicadas como variables dependientes; 
y  los arcos ó ángulos, como variables independientes; a l  
contrario, son funciones ciclométricas las trigonométricas 
cuando se consideran los arcos ó ángulos como variables 
dependientes; y  las relaciones a lu d  idas, como variables 
independientes: luego, supuestas  las goniom étr icas ,  las 

funciones ciclomctricas son las inve/sas; y  viceversa. 
Así,  para la función g o n io m é tr ic a

y — sen.;r.

en la que más directamente  se considera  el á n g u l o  x t s e j 
rá la ciclómétrica correspondiente

.r— arc.sen.j\
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que se lee: x  es un arco cuyo seno es y;  y se ve que la 
expresión está referida directamente al arco y no al á n ­
gulo. S e  sigue, que habrá  tantas funciones ciclométri- 
cas, cuantas sean las goniometricas,  es decir, ocho; y unas 
y  otras se manifiestan en los cuadros  s iguientes:

Fundones goniomélricas.

J-
r
y.
y
y
y:
y
y

sen. a*, 
t g . a , 
sec..r, 
sen. vers, .r, 
eos. a*,
cotg..r,o
:cosc.:r,
: eos. vers .x,

Fnnciones cicloinétricas.

x
x
x
X

X

X

X

X

:arc.sen.jj'
. arc.tg.jy
zarc.sec.j'
:arc.sen.vers.^'
:arc.cos.j/
:arc.cotg.j '
:arc.cosc.j '
are. eos. vers, y

ir. Límites de algunas funciones cielome'trieas.
encontrar  el valor  de

i? Para

escríbase

lí m
a r e .  s e n .  o

Ò

por tanto
arc.sen.r5n: 3 , y  así <5=sen./3 ;

a re. sen. r5 H
i) senp

i
sen 'i ’

y> segtm la fórmula [ i  i] ,

O

1 í m .

a re. sen. ri

PI valor  de

lím.
i

senp
ir .

v  arc.tg.<5l i m . —  *NO

T
1

I ( ■ 5 )
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se encuentra de una manera análoga:  así,

arc .tg .5   3   i

y, según la fórmula [13],

[ 1 5]

III, Valores que se pueden asignar á las funciones ciclométri- 
cas para ciertos valores de las goniométricas.— C o m o  un m ism o
valor de una función g o n io m é tr ic a  c o rre s p o n d e  á d i fe ­
rentes arcos ó ángulos,  porque para  el va lor  1, por  e j e m ­
plo, del seno, puede ser el arco x = y i n ,  3/27t, 5/27t,. __ ;
sucede también lo mismo con las funciones cic lométri-  
cas, lo que puede orig inar  a m b ig ü e d a d e s  en m uchos  c a ­
sos; y  para evitarlas, supuestos  va lores  d eterm in ad o s  de 
las relaciones goniométricas,  se tom arán los arcos  entre  
ciertos límites, de la m anera  que  p asam os  á indicar:

1? Si  se tiene

,, arc . tg . í  ,, 
Jim. r~— =— 11 m.

1
t,g. fi

1
1

1 .

sen.jr, sera A '= a rc .se n .^ ;

luego,

variando s  í  d e o F '  estará  x \
y  »  1 a  O ;  1 y  , ,  y i n  y  n .

2? Si se tiene

tg..r, será  . v = a r c . t g . . ; /

luego,

var iando 2 \ cle °  f  00 ■ estará  x  j entre  °0° y  ' f / ’( y  ,, o  a —  ~j j  ; \ y  n o  y —  } i n .
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3? Si  se tiene

sec.,r, sera :v=arc .sec .27
luego,
variando z  j i á co , estar¿ x  entre o y /±ti,

l  y ,, c c a - i ;  \ y „  >Ítt y  7t,

4? Si se tiene

£=cos.ar, será .r= a rc .c o s .s /
luego,

variando s  \ 1  ̂ ° ’ estarcí x  \ entre °  )' /j;T’
i y „  o i; l  y  „  y2n  y  7t;

5? S i  se tiene

,c = c o t .n ',  s e rá  j r = a r c . c o t . ¿ y
luego ,

var iando de oo á o, es tará  r  { e a t r e o ° y t f *
y  ,, o a — co ; ( y  „  %7t y tí.

6 ? S i  se tiene

cose..!', será a ;=arc .cosc .£/
luego,

variando * \ de oo á i, e s t a r á  _ r  j entre o'J y  # * ,
( y  » I a c ó ;  ( y „ 72 n  y  tí.

N o ta s ,  r?— C ontiene advertir que, en ocasiones, 
dados los arcos por sus m agnitudes angulares, ó por sus 
valores en longitud ó lineales, hay  que expresar, con cier­
tos fines, la una cantidad por la otra; y  como que una 
circunferencia puede tomarse ó repetirse sobre sí misma 
un. número infinito de veces; se infiere, que los valores 
lineales de los arcos pueden ser cualesquiera, y  estar de 
este modo comprendidos entre o y  ¿ w ,  si bien el que

l
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corresponde á sólo una circunferencia lo define la forma 
muy conocida 2 tí r =  C: y a  se sabe  que la manera como 
se procede cuando se presentan esos cambios,  supuesto  
un arco a, lo manifiesta la ecuación

^  w  í \
( * )

ó, si la longitud a* se e x p r e s a  en partes  del radio, de m a ­

nera que sea-^-=j ' ,  convirtiendo,  además,  el arco ó á n g u ­

lo a en segundos,

 x  3 1 4  159 Xa" a."
 ̂~~~r i8 o X b o ~  6 4 8 0 0 0 "  206

divisor conocido (n.os 44 y 45); porque,  com o ya  se ha 
insinuado, es el número de los segundos contenidos en un

€  J

arco de una longitud ig u a l a l  radio de la circunfcrenc i a 
de que es una parte ese aico.

L a  fórmula (1 7) en señ a  pues, á d eterm in ar  la lo n g itu d  
de un arco cualquiera e x p r e s a d o  en valor  angular;  y se 
comprende, que si el arco se refiere á un radio diferente  
de la unidad, habrá que multiplicar el resultado por r, 
una vez que tiene de ser

a a "
206 2Ó4// 875 X ' ' -  ( O

Así,  respecto del arco ó á n g u lo  a = i 7 2 ' 2 s ' i  re
s u l t a r á d e l a  [ 17] ,

_  6 2 0  7 1 3" 

r “ 2 0 6 ^ 6 4 " ~ 8 = 3 ' 0 0 9  3 0 1 1
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por lo que

sen. 1 7 2 ° 2 5 /13 " = s e n . 3*009 3

2? D e  la ecuación citada, ó de la [b], sale

[18] a ''= 2 o 6  2 6 4 " '% yiy= 2o6 264." S y i — »

que es, recíprocamente,  el va lor  en segundos,  ó angular,  
de una longitud x  que, e x p r e s a d a  en partes del radio, se 
la supusiera conocida.  Por  tanto, si es y = 0/Ql se obtiene

a = 2 o 6  2 6 4 " - 8 X b/6= i / r  S 8 7 " - 3 = 4 7 ° 4 4 ' 4 7 " - 3 ;

)y  asi

s e n . % = s e n . 4 7 ° 4 4 ' 4 7 " ' 3 .

3‘? Si  dado un arco en medida angular,  se quisiera 
conocer el radio á que correspondiera  un supuesto valor 
lineal del arco, se tendría, por la [b],

206 264 *8W 
r = -------p -— X-t*.a"

Así, un arco de 25o 15' tendrá la longitud de S ^ o  
para un radio ó distancia al centro, expresada por

206 26u// 3
X  S m-50— S m- 5 X 2 ' 2Ó 9 = i 9 m‘ 2S6 5.

90 900"

4-1 Por lo visto en lo que precede y  en los n.os 44 y 
45« e l valor 206 2Ó4//-S es de la m ayor importancia en la 
análisis; pues que, entre otras cosas, permite establecer
la homogeneidad de las ecuaciones goniometricas. E n
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efecto, tratándose de ángulos  m u y  pequeños,  se ha v i s ­
to [ecua.* 12 y 14] que, en el límite, es

sen .¿= ¿ ,  tg.<5=<5;

pero tales ecuaciones  así escritas, serían h etero g é n ea s ,  
porque scn.8, ig.h son números abstractos,  mientras  que 
h es un número concreto, una m ag n itu d  angular,  de o r d i ­
nario expresada  en segu n d o s  de arco. Mas,  r e c o r d a n ­
do lo dicho en los números citados, tiene de escr ib irse  en 
verdad,

t c r  n = _________________________________

20Ó 264//,8’

¿ = 2 0 6  2Ó4//* 8 X s e n ¿= = 2 o 6  2Ó4//'8 X t g ' - ¿ J 

con lo que resultan las ecuaciones hom ogéneas.

IV. Relación eníre las funciones ciclométricas de un mismo
arco,— T ales  relaciones son las siguientes:

r? arc.sen.jr+arc.cos . x = y í n ,
2* arc.tg. jr-f-arc.cot. x = % n ,
3* are. sec.jr+arc. cose. x = y í n ,
4'? are.sen.vers.Jtr-f- arc-cos-versar

Demos.n Para la 1?: si

x = s e n .i¿ = c o s .(}4 n —  tt),

se verificará

?/r=arc.sen.A',

yí n ~  z/=arc.cos..r/
y, por suma,

/■¿7t= arc.sen.jr-f arc.cos.:r,

yí n

[■9]

\ * sen.b=
206 2 6 4 " -S’

ó también
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que es la i? C o n  igual procedimiento,  considerando la 
tangente  y cotangente,  secante y  cosecante ,&?, se hallan 
las demás.

V, Otras relaciones.— Son las principales

1) arc.sen..r=arc.cos. V i—x 2

arc.tsr. V I ■x

arc.cot. V I ■x
X

2) arc.cos.;r=arc.sen. V l — x2

3) arc.sec.#=arc.tg. V x2 — 1,

4) arc.tg.#=arc.sen.
x

V l + . *2

are. cos.

arc.cot.
V l +
1

■y* 2

1
x

5) arc.cot.#=arc.tg.— ,
a x 7

6) arc.cosc.^^arc.cot. ^ x 2 — \ .

{Continuará)
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I I I  S i  dos rectas se cruzan en el espacio, 80 cortarán,
respectivamente, las proyecciones del mismo nombre, determinando

entre sí,
OBSERVACION. D o s  p royecc iones  del mismo n o m b re  

de dos rectas que se cruzan en el espacio,  son paralelas,  
si sucede lo mismo con los planos p ro y e c ta n te s  r e s p e c t i ­
vos; y luego verem os que aun puede  darse el caso en 
que, cruzándose las rectas, son ambas clases de proyeccio­
nes respectivamente paralelas.

Demos*, r? parte. R e la t iva m en te  al plano h o r iz o n ­
tal de proyección, el p ro ye ctan te  vertical  de la A B ,  por 
ejemplo (fig. 36 dib. 1?), indefinidamente p ro lo n g a d o ,  
cortará la recta C D ;  pues que dichas rectas  no se e n ­
cuentran en el mismo plano; y, si por el punto en que
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]a línea proyectante  de la intersección obtenida se e n ­
cuentra con la A B ,  se imagina una paralela á la C D ;  
cortándose la paralela y la A B ,  por el teorema I se c o r ­
tarán también las proyecciones  horizontales, ó del mis­
mo nombre, de dichas rectas; pero la proyección de la 
C D  es, idénticamente la de su paralela, á saber: la t r a ­
za ó intersección con el horizontal, del plano que, c o n te­
niendo las dos, p a s a ’, por la l ínea p royectan te  indicada; 
luego  se cortarán 'entre  sí, en un punto m, las p r o y e c c io ­
nes horizontales de las rectas A B ,  C D ,  que se cruzan en 
el espacio.

Por un razonamiento igual se infiere, que se co rta ­
rán también en n las p royecciones  verticales de las mis­
mas rectas. M a s  las intersecciones respectivas de las 
proyecciones  de igual nombre de las rectas, no son p r o ­
yecciones  de un mismo punto, pues que tal punto no 
puede exist ir  desde que, por cruzarse en el espacio las 
rectas aludidas, no tienen ningún punto común; lu ego  la 
l ínea determ inada por esas intersecciones no pueqe ser 
perpendicular  á la de tierra (n? 28, Tcor.)\ y  así es aque­
lla oblicua respecto de esta.

O. D.  L.  I?

2!.1 parte. C r ú c e n s e  las rectas de manera que las 
proyecciones  verticales,  por ejemplo (fig. 36, dib. 2?), se 
corten en virtud de lo procedentem ente  expuesto:  puede 
suceder que el plano p ro y ectan te  vertical  de la úna sea 
paralelo al de igual nom bre de la otra; y  estos planos 
cortados entonces  por el horizontal  de proyección,  d e t e r ­
minan dos líneas paralelas, que son las proyecciones  de 
igual nombre de las rectas; luego, cortándose dos proyec­
ciones del mismo nombre, h a y  casos en que las otras dos 
son paralelas entre si.

L a  úna y la otra de las propiedades que se acaban 
de demostrar  se ven en la figura citada: en el dibujo 1?, 
cada par de proyecciones  se cortan, pero es mn\ la r e c ­
ta de las intersecciones, oblicua á la línea de tierra; en 
el dibujo 2?, si bien db\ c d ’ se cortan, es a b c d .

52. CASOS INVERSOS. L a s  recíprocas de las p ro p o ­
siciones anteriores son ciertas en virtud de los siguienteso
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TEOREMAS

I S i  en descriptiva las proyecciones de los mismos 
nombres de dos rectas se cortan, respectivamente, determ i­
nando sus intersecciones una linca perpendicitlai á la de 
tierra; ó si, corlándose dos proyecciones del m ismo nombre, 
se confunden las otras dos en una sola: se cortarán las rec­
tas del espacio.

Demos11.: i? parte. C o n sid erem os  las proyecciones,
horizontales, por ejemplo, ab, cd  (fiig. 33, dib. 1?) de las 
rectas: levantando por el punto m, intersección de las 
mismas, una línea perpendicular al plano horizontal  de 
proyección, el proyectante  vertical  respecto de la ab c o n ­
tendrá esa línea proyectante; y  lo mismo el plano p r o ­
yectante de la cd; luego estos dos planos p ro y e c ta n te s  
se cortan; pues que tienen una línea común. P o r  igual  
razón se cortan los planos p royectantes  de las p r o y e c ­
ciones verticales db\ c d '; y  como que, por el enhiesta-  
miento de los planos de proyección,  se cortan éstos, se 
cortarán, respectivamente,  los planos p ro y e c ta n te s  de las 
proyecciones horizontales con los p ro y e c ta n te s  de las 
verticales. M as  por ser vnn J _ L T ,  las l íneas p r o y e c t a n ­
tes de los puntos m , vi se cortan (n? 29, T c o r f  l u e g o  el 
punto de intersección será común á los cuatro planos; y  
así que éstos se corten, pasando todas sus interseccionas 
por ese punto; pero tales intersecciones son las dos r e c ­
tas del espacio; luego  éstas tienen un punto común ó, en
otros términos: se producen dos rectas que se cortan en 
el espacio.

O. D.  L.  1?

2? parte. Por lo visto en la 1?, los p lanos p r o y e c ­
tantes de las proyecciones  verticales  db\ c d ' (hg.  cit., 
dib. 2?), se cortan entre sí; y  como por el enhiestam ien-  
to, los corta el proyectante  único de las p ro y e c c io n e s  ho- 
nzonta les  ab, cd, que son una sola línea; este plano p r o ­
yectante  origina en el espacio  dos rectas, á saber, las in­
tersecciones del mismo con los dos primeros,  interseccio-
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nes que tienen común uno de los puntos de la línea en 
que se cortan estos planos; ó, en otros términos: se p ro ­
ducen dos rectas que se cortan en ct espacio.

O. D.  L. 2?

II S i  cu descriptiva las proyecciones de tos mismos 
nombres de dos rectas son respectivamente paralelas; ó, 
siéndolo dos proyecciones clcl mismo nombre, se confunden 
las otras dos en una sola: serán paralelas las rectas del es­
pacio.

Demos11.: i? parte. Si por el punto a, por ejemplo,  
de la proyección horizontal ab (fig. 34, dib. 1?) se l e v a n ­
ta una línea perpendicular  al plano horizontal de p r o y e c ­
ción; esta línea y la proyección m encionada determinan 
el plano proyectante  vertical respecto de la ab; por 
igual razón, la línea proyectante  del punto c de la cd  
produce con ésta el plano p royectan te  respecto de la m is­
ma cd, y  como por hipótesis es a b \ c d ;  y  son paralelas 
entre sí las líneas proyectantes,  resultan paralelos d i ­
chos planos proyectantes.  D e  igual  m anera  los p la ­
nos proyectantes  respecto de las d  b\ c d ’ serán paralelos 
entre sí. A h o r a  bien, por el paralelismo del primer par 
de planos, toda l ínea de uno de éstos tiene de ser p a r a ­
lela al otro, lu e g o  la recta A B ,  intersección de los planos 
proyectantes  respecto de las ab db' es paralela al plano 
proyectante  relativo á la cd; y  es asimismo la A B  p a ­
ralela al plano p ro y e c ta n te  que determ ina la c d ';  lu ego  
es la l ínea A B  paralela  á la intersección de los planos 
proyectantes  respecto de las cd, c d '  que es la recta C D  
del espacio; esto es:

A B  ^ C D
O. D. L. 1?

2? parte. P o r  lo visto en la 1? los planos p r o y e c ­
tantes relativos á las p royecciones  vert icales  a b\ c d '  
(ng. cite, dib. 2?), son paralelos entre sí; y  como, por el 
enhiestamiento,  los corta el proyectan te  único de las 
proyecciones  horizontales ab, cd, que son una sola línea; 
este plano p rovec ían te  or ig ina  en el espacio dos rectas,
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á saber, las intersecciones A B ,  C D  del mismo con los 
dos primeros, intersecciones que tienen de ser paralelas; 
ó, en otros términos: se producen en et espacio dos rectas
paralelas entre si.
1 O .  D .  L .  2?

III S i  en descriptiva las proyecciones de los mismos 
nombres de dos rectas se cortan, rcspectivamsnte, determ i­
nando sus intersecciones una linea oblicua d la de tierra; 
ó s i  cortándose dos proyecciones del mismo nombre, son p a ­
ralelas entre s í  las otras dos: se cruzarán las rectas del es­
pacio.

Demos11, r? parte. Sean m\ n (fig. 37) los puntos 
donde se cortan, respectivamente,  las p ro y e c c io n e s  verti- 
y  horizontales: como la línea m n  es obl icua á la L T ,  b á ­
jese del punto m la m'm I L T ;  y  trácese  por  in ter­
sección de esa perpendicular con la cd, la a p { \ a b :  los 
dos pares de proyecciones ai 6í y  ci b\ cd  y c d '  d e t e r m i ­
nan dos rectas A jB j ,  C D  que se cortarán en el espacio  
(teor. I); y  como es. por construcción, a p ^ a b ,  corres-  
diendo á las dos la única proyección vertical  a'b\ ten d rá  
de ser, por el teorema II,

A 1B 1 ^ A B ;  (a)

más, por cortarse las A . B lt C D ,  determinan un plano; y„ 
por el paralelismo, las rectas (a) definen otro p lano d i fe ­
rente; luego las A B ,  C D  no pueden encontrarse  en 1111 
mismo plano; y  así que no puedan ni cortarse ni ser p a ­
ralelas: luego tales rectas se cruzarán en el espacio.

O .  I).  L.  1?

2?̂  parte. El plano p ro ye ctan te  vertical  respecto  de 
^  3 ^’ teor. I); corta los relativos á las p ro y e c c io n e s
a b , c d  en dos rectas A B ,  C^Dj que se cortan, y por ser  
ab zj: cd es el primer p royectan te  indicado, parale lo  al del 
mismo nombre relativo á la cd; por lo que  las in tersec­
ciones de estos dos planos con el p r o y e c ta n te  respecto  
de \a < d , tendrán de ser C . D . ,  C D .  rectas paralelas; lúe-



ír0t por la razón aducida en la r? parte, A B , C D  no p o ­
drán encontrarse en un mismo plano; y así tales rectas 
se cruzarán cu el espacio.

O. D .  L. 2?

53. EXCEPCION. El se g u n d o  de los teoremas recí­
procos no tiene, sin em bargo,  toda la genera l idad  a p e t e ­
cible: como ya se insinuó (n? 51, teor. III, Observ.) hay  
un caso, en que, siendo paralelas, respectivamente,  las 
proyecciones  del mismo nombre, pueden ó no serlo las 
rectas del espacio, y  resulta cuando dichas proyecciones  
son perpendiculares á la línea de tierra. A  la verdad, 
por ser tales proyecciones  perpendiculares  á esta línea, 
son evidentem ente  las del mismo nombre re sp e ct iv a m e n ­
te paralelas: ¿qué dirección tendrán entonces las rectas 
del espacio? E s  manifiesto que, por el enhiestamiento 
subsiguiente,  los planos proyectantes  de cada recta, se 
confunden en uno solo perpendicular  á la línea de tierra: 
de aquí que los dos planos á que se reducen los cuatro 
proyectantes,  sean paralelos entre sí; y  como las líneas 
trazadas en un plano pueden tener distintas direcciones 
con respecto á las trazadas en otro plano paralelo á aquél; 
se sigue, que las p royecciones  aludidas pueden correspon­
der á muchas rectas del espacio, que tendrán diferentes 
direcciones entre sí: tinas podrán ser paralelas; pero, 
por lo dicho, habrá  otras que no lo serán.

En este caso se puede  conocer si las rectas son ó 
no paralelas en virtud de los s iguientes

TEOREMAS

I (directo). Las proyecciones y lincas proyectantes
extremas de dos rectas paralelas lim itadas, son proporciona­
les entre sí,

Decim os,  que si ab-a'li (fig. 39), c d -c d '  son las 
proyecciones de dos rectas paralelas finitas A B ,  C D ,  c u ­
yas líneas proyectantes  extrem as  son A  a v  B b , A d  y
Bb  para la una; Ce y D d , Ce y D d '  para la otra; debe 
ser
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A  a :C c = A a :C c \  £ b :D d — B b ':D d ’

Démose Sean E, F  los puntos donde se cortan las 
proyectantes  A a  y  Bb' de la primera, Ce y  D d '  de la s e ­
cunda: es evidente que, por tener los lados r e s p e c t iv a ­
mente paralelos, resulta A A B h — C D B ;  y  así

E B : F D = A E : C F ,  *

ó, poniendo por estas m agnitudes  su s  iguales,

a b : c d = a ’b':c 'd’,

y  es la primera d e  las proporciones que se debían de 
demostrar. Si ahora se unen los puntos a, á  y  c, c,  b, 
U y  d , d\ resultan dos pares de tr iángulos  semejantes,  
á saber:

A A  acirw/ Ccc, A  B b b '^ D d d '  ;

por lo cual se obtienen

A a :C c= A a ':C c\  B b :D d =  B b ':D d

y  son las otras dos proporciones que debían de dem ostrarse ,  
II (recíproco). S i  las proyecciones y  líneas proyec­

tantes extremas de dos rectas lim itadas , son proporciona­
les, las rectas serán paralelas entre si.

Demos11. Porque si, en el caso de la figura, se v e r i ­
fican

ab:cd—db':cd\

A  a: Ce—A  a': Ce, B b : D d = B b T: Ü d r'f

resulta: i? que los planos de las p ro yectan te s  h o r izo n ta ­
les y verticales, que contienen las rectas del espació,  son 
paralelos, por ser perpendiculares  á la l ínea de tierra; y  
2?, se infiere de dichas proporciones que, si son



TONTOS, BECTAS Y PLANOS 99

serán también

A d r é  Ce, B b ' D d '

esto es: los extremos de la una de las rectas, más ó ríe­
nos altos sobre e l plano horizontal respecto de los de la 
otra, son también los más ó menos distantes del plano  
y&rtical; y  así tienen las rectas una misma dirección; lue- 
o-o, son paralelas entre sé.

L. O.  D.  D.

Nota. E s  necesario advertir,  que aun los teoremas 
demostrados en el n? 51 pueden tener también sus e x c e p ­
ciones cuando las rectas del espacio son perpendiculares  
á  la línea de tierra: en el caso del teorem a I no se c o r ­
tan, respectivamente,  las proyecciones  del mismo n o m ­
bre, sino que se confunden todas en una sola recta p e r ­
pendicular, en descriptiva,  á la línea de tierra; y  en el 
caso del III, las proyecciones  del mismo nombre son, re s ­
pectivamente,  paralelas, determ inando las de cada recta, 
en descriptiva, una línea perpendicular  también á la de 
tierra.

54. APLICACION.— L a s  teorías desarrol ladas en los 
teoremas precedentes  facilitan la m anera  de dirigir  por 
un punto una recta paralela  á otra. Porque  dadas en 
descriptiva las p royecc iones  de un punto y  de una recta, 
basta  dibujar por las proyecciones  del punto dos líneas 
respect ivamente  paralelas á las proyecciones  horizontal  
y  vertical de la recta: dichas líneas, que serán las p r o ­
yecciones de otra recta del espacio, determinan el p a r a ­
lelismo de ésta y  la recta dada (n(? 52, teor. II).

t

(C ontinuará )
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C I U D A D  D E  Q U I T O
E S C R I T A  P O R

<  M A N U E L  J I J O N  B E L L O

Continuación del .V .' 12 >, página 33

El ganado para ser derrivado, es primeramente inspeccionado 
por el Juez de Rastro, Médico de Higiene y el Comisario Municipal, 
quienes en el desempeño de este cargo, se rigen según lo dispuesto 
en la ordenanza siguiente:

O R D E N A N Z A
*

Reglamentaria del servicio de la Casa de Rastro

E L  CO N C E JO  C A N T O N A L  D E  Q U I T O

CONSIDERANDO:

Que los Reglamentos y Ordenanzas que se hallan expedidos pa­
ra el Matadero de esta ciudad son deficientes,
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d e c r e t a

el siguiente lictjlanicnfa: *

Art. l n Para el servicio <lel Matadero público habrá los siguien­
tes emplead >s: un Juez de Rastro, uu Recaudador, un Mayordomo, 
un Portero y de tres á seis carreteros.

* Servirán también en el Establecimiento, á más de los anterio­
res empleados, el Comisario M.mieipal 1" y el Médico de Higiene y 
Salubridad.

Del Ja e z  de Ilustro >j sit? obligaciones

Art. 2" El Juez do Rastro será nombrado por el Concejo Muni­
cipal y su dotación la qué señale la ley de Presupuestos.

Art. 3o Son deberes del Juez de Rastro:
1? Concurrir al Establecimiento y permanecer en él desde que 

principien hasta que terminen las operaciones y se cierren las puer­
tas:

2o Cuidar de la estricta observancia de cuanto se preceptúa en 
este Reglamento:

3? Resolver las cuestiones que se susciten entre las personas 
que, por razón de oficio ó especulación, intervienen en las operacio­
nes del Matadero; y que, su conocimiento ó su importancia, no este 
atribuido á otras autoridades:

4o Recibir y entregar bajo inventario todos los objetos y anima­
les pertenecientes al Matadero:

5? Procurar la conservación del Establecimiento y sus útiles, v
•  § •

recabar de la Municipalidad la reposición de los animales y demás 
cosas que se inutilicen en el servicio:

G° Contratar la mantención de los animales, previa autorización 
del Concejo:

* 7? Celar porque dentro del Matadero se observe el orden, aseo, 
moralidad y disciplina; imponiendo multa de cincuenta á cien centa­
vos á los subalternos que contravinieren á este artículo:

* 8o Presenciar con el portero la entrada del ganado en el E s­
tablecimiento; prohibirla al ganado flaco; anotar la persona á quien 
pertenece, corno también su número; y exigir á cada introductor un 
comprobante que acredite la procedencia del ganado. La omisión 
por parte del Juez y portero de una de las obligaciones que se le 
imponen en este artículo, será castigada por el Comisario con multa 
de uno á cinco sucres:

9n Practicar diaria y escrupulosamente la visita de Policía del 
Establecimiento, según ¡o prescribe el art. 38:

Los artículos <|ue al principio llevan a s t e r i s c o  tienen el texto de la Ordenanza 
3c 28 de abril de 1899.



10 Recorrer constantemente el degolladero todo el tiem jo que
dure el degüello para observar el estado de los animales en el bono 
/» •

11 Reconocer, después de concluido el degüello, el estado en 
que se encuentran las carnes que han de conducirse al abasto:

12 Pasar mensualmente á la Municipalidad la cuenta con los 
debidos comprobantes de las reses introducidas al Matadero, del nú­
mero de cabezas que se hubiesen m a t a d o  y  de lo producido por esto 
ramo y  ol de carretas; con la determinación del producto diario, in­
dicando las que han entrado y  salido.

Art. 4o No podrá ser Juez de Rastro:
1? El que tenga interés directo ó indirecto en el negocio de in­

troducción de ganado para el abasto público, ó venta por menor do
carnes:

2o Los estanqueros.
Esta incapacidad so extiende á los parientes dentro del cuarto 

grado civil de consaguinidad y segundo de afinidad de las personas
indicadas en el NT? I o.

Art. 5o Se llevarán los siguientes libros: el de introducción de
ganado, en el que se especificará la fecha de la entrada, el nombre 
del introductor, el número de reses que le pertenecen y  el valor 
los derechos que debe pagar; así como el número de degolladas y  s a ­
cadas del Establecimiento. Cada partida será firmada por la perso­
na que ejecute las operaciones anteriores: otro de gastos que se 
hicieren en el Establecimiento, los cuales estarán debidamente com ­
probados.

Del recaudador y sus funciones

Art. G* El Recaudador será nombrado por el Tesorero Muni­
cipal bajo su estricta responsabilidad. Su sueldo será el que le se­
ñale el Sr. Tesorero, de su'peculio.

Este empleado no podrá ser pariente del Juez de Rastro, den­
tro del cuarto grado de consaguinidad y segundo de afinidad.

Art. 7o Io Estará obligado á concurrir al Establecimiento y  per­
manecer en él hasta que terminen los trabajos.

Cuidar que en cada carreta no se carguen más de diez y  seis 
arrollas por viaje; exceptuándose si la res degollada pesare más:

o° Recaudar diariameute la contribución ordenada por este R e­
glamento, de cada cabeza que se matare:

4o Vigilar el estado de las carretas y animales antes do poner­
los al servicio; y si están en mal estado pondrá en conocimiento del
Juez de Rastro, é impedirá que entren al servicio antes de su repa­
ración:

o Llevar un libro en que anote el producto diario de las ca­
rretas; el número de reses degolladas diariamente, con expresión de 
l.i persona por cuya cuenta se hubiere degollado la re.s, y el produc­
to de la contribución pagada, partida que será firmada por el paga­
dor:

C° Deberá conferir los recibos correspondientes, los que serán
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timbrados, y llevará la firma y rúbrica del Tesorero y recaudador; y
7" Pasar cuenta mensual del número de cabezas que se h u b i e ­

sen degollado; y entregar al Tesorero la cantidad producto de la 
c o n t r i b u c i ó n ,  como también lo que haya producido el transporte de 
carnes y los recibos que hubiesen quedado en blanco.

Del Comisario Municipal

* Arfc. 8o El Comisario Municipal concurrirá al Establecimiento 
y revisará el ganado existente, examinando su calidad y sanidad, 
juntos con el Juez de Rastro y el Médico de Higiene.

* 2o Se impondrá del aseo, orden, moralidad y  disciplina; como 
también si los empleados han cumplido con las obligaciones que se 
les impone en el presente Reglamento; aplicándoles en caso de con­
travención una multa de cuarenta centavos á dos sucres.

* o° Castigará con las penas señaladas para las contravencio­
nes de 4 l clase, á los que faltaren con palabras y acciones al Juez 
ó al Médico de Higiene, cuando estuviesen en el ejercicio de su 
cargo.

Del portero 1/sus obligaciones

Art. 13° Habrá un portero, cuyo nombramiento lo hará la Muni­
cipalidad. Su dotación será la que la ley le señale.

Sus obligaciones son: 1* Cuidar de las puertas del Matadero, 
abrirlas y cerrarlas según los casos: 2a Recibir el ganado e n  unión 
del Juez de Rastro: 3a Impedir la entrada de personas á quienes les 
está prohibida: 4a Cuidar de que se saquen objetos sin permiso del 
Juez de Rastro: 5a Poner á disposición del Juez á los infractores de 
la anterior disposición; y  6:| Ayudar al Juez de Rastro en todas 
las obligaciones relativas al servicio del Establecimiento.

Del mayordomo y sus obligaciones

Art. 10. Este será nombrado por el Municipio. Su dotación 
será la que la ley señale.

Art. 11 Todos los días al principio del trabajo correrá lista en 
la que conste la nómina de los jiferos; anotará sus faltas y pon­
dré éstas en conocimiento del Juez de Rastro, quien podrá aplicar la 
multa de diez á cincuenta centavos, segúu la duración de la taita.

Art. 12. Concluido el trabajo reunirá á todos los jiferos, pasará 
nuevamente lista, y hará que se proceda al aseo del Establecimien­
to, con toda la prolijidad posible.

De los jiferos

Art. 13. Habrá en el Establecimiento el número de peones jife­
ros que, a juicio del Juez de la Casa, fueren necesarios para que la 
matanza y el descuartizo del ganado se efectúen con prontitud, lim-



1 0 4
RESEÑA H IG IE N IC A

pioza.v destreza. Estos jiferos se matricularán ante el Juez de
Rastro. . , . ^  . . .

Art. 14. El m a y o r d o m o  y  los jiferos concurrirán al Estableci­
m i e n t o  á la hora en que principien los trabajos. ^

Art. lo. Todo jifero, á más de tener el suficiente numero de co­
tonas liara presentarse con aseo, llevará un delantal a un gono >ni«i 
el trabajo, y encima de la vicera el número correspondiente al de la 
lista: to< o será costeado por ellos. ( orno herramienta tendían un 
cuchillo y un cabestro ó lazo. Las hachas y serruchos necesarios
les suministrará el Municipio.

Art. 10. En el Establecimiento se proliibe toda clase de gritos,
silbos y palabras que sean contrarias a la decencia \ disciplina que
deben observarse en él.

Art. 17. En caso de discondancia entre los trabajadores y el
dueño «le la res, se pondrá inmediatamente en conocimiento del Juez 
de Rastro, para su decisión.

Del orden inferior del JJn/adero

Art. 18. La introducción del ganado se verificará desde las do­
ce del día hasta las tres de la tarde.

Art. 19. La conducción de carnes á los abastos se liará desde 
las cinco de la mañana basta las doce del día.

Art. 20. El degüello del ganado principiará desde las cinco de 
la mañana hasta las doce del día.

Art. 21. Tanto la matanza como el descuartizo de) ganado se 
arreglarán, en cuanto sea posible, á los sistemas modernos que ace­
leran la muerte, evitando lo tortura; y  se hará uso del hacha tan só­
lo solo para romper las piezas grandes.

Art. 22. Es prohibido maltratar al ganado para hacerlo llegar 
al plano en donde se lia de verificar el degüello, bajo la multa de 
uno á cinco sucres"

Art. 24. Beneficiados los animales, las carnes se colgarán en 
los ganchos de fierro, sin que se superpogan unas con otras.

Art. 24. Las puertas del Matadero se abrirán á las cuatro y me­
dia de la mañana, y se cerrarán concluidos los trabajos.

Art. 2o. La puerta destinada á la entrada del ganado sólo po­
drá abrirse para el acto de introducción y para aquellos otros que 
tuvieren á bien el Juez de Rastro.

Art. 2G. El Juez de Rastro señalará una hora fija á los que 
quieran comprar las raciones de los obreros y otras piezas sueltas.

Art. 2 /. Es prohibido á los obreros salir del Establecimiento 
sin causa justa, antes de concluirse las faenas del día, bajo la multa 
de cincuenta centavos por cada vez que salieren.

Art. 2S. Se prohíbe absolutamente la introducción de cualquie­
ra clase de licor. El que contraviniere será penado con cuatro su­
cres por la primera vez; con diez, por la segunda; y con expulsión 
del Establecimiento, por la tercera.

I rohíbeso, asimismo, que entren embriagados al Establecimien­
to; el que lo estuviere será sacado de él.
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Art. 29 . E s  prohibida la entrada al Matadero para toda persona 
»pie no sean los dueños de los animales ó encargados d* 1 beneficio 
de ellos, durante las horas de trabajo, salvo el permiso del Juez de 
Rastro.

J)d Módico de Higiene y Salubridad

* Art. .30. El Médico de Higiene concurrirá al Matadero á ins- 
leecionar la calidad y sanidad del ganado en pie y  de la carne que 
1a de venderse.

La inspección lo hará con el Juez y el Comisario Municipal.
* Art. 31. L a  decisión médica se pondrá en conocimieoio del 

dueño y Ja ejecutará el Juez.
* Art. 32. Si hubiere desacuerdo de pareceres entre el Médico 

y el Juez, ó si lo juzgaren necesario, nombrará ei Comisario un ter­
cer perito, que dará su parecer con juramento.

* Art. 33. Si de la referida inspección resultare que una res ya 
degollada está flaca, se la comisará totalmente sin descuento ningu­
no, y se le enviará á cualquier Establecimiento de Beneficencia. 
Si fuere enferma, se mandará incinerarla ó enterrarla; y si hubiese 
sido introducida fraudulentamente, pagará el introductor multa de- 
diez á veinte sucres.

* Art. 34 Si la res flaca ó enferma se hallase aún en pie se 
mandará sacarla del Establecimiento á costa del dueño, á quien se le 
pondrá la multa de cinco á diez sucres.

* Art. 35. Si hubiesen entrado el ganado en perfecta sanidad y 
enfermare en el corral, se prohibirá el degüello y se mandará sacar­
la eximiendo al dueño de la multa del artículo anterior.

* Art. 36. Si se encontrare alguna res muerta en el Estableci­
miento, el Médico de Higiene con el Juez y Comisario procederán á 
su reconocimiento; y si resultare ser la causa de la muerte una en­
fermedad infecciosa ó contagiosa, mandará incinerarla ó enterrarla.

* Art. 37. Para la incineración de la carne y las vi ceras daña­
das se construirá en tal casa, un horno según modelo que dará el Mé­
dico de Higiene.O

He la policía y aseo

Art. 38. El Establecimiento deberá conservarse con la mayor
1  t  |

limpieza, á cuyo fin los jiferos, según el turno determinado por el 
Juez de Rastro, liarán en el acto de concluido el degüello, la policía 
del departamento.

Art. 39. La  policía á que se refiere el artículo anterior, consis­
tirá (mi labar diariamente el plano y más lugares que quedaren desa­
seados por el beneficio; raspar los ganchos y varas en que se cuelga 
la carne; limpiar completamente la sangre y otras materias que. el 
agua no haya arrastrado, y últimamente, barrer con prolijidad las 
p i e z as ad y ¡ ic en tes.

Art. 40. Media hora antes de cerrar el Matadero, el Juez de 
Lastro visitara escrupulosamente todos los departamentos, con el
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fin d e  e x a m i n a r  si la limpieza se ha hecho conforme a lo dispuesto 
en los precedentes artículos, y en caso contrallo, impendía una mul­
ta de c u a r e n t a  á cien centavos a los contraventores.

Disposiciones generales

(_ )  Art. 41. Por cada cabeza de ganado q u e so  matare en la 
Casa de Rastro y  en las parroquias rurales se pagará un sucre vein­
te centavos.

Art. 42. Por las carretas municipales que se ocupen en el trans­
porte de carnes del Matadero á otros lugares de consumo, se pagará
veinte centavos por cada res.

Art. 43 . Los carreteros se ocuparán en el transporte de las car­
nes; estarán obligados á llevar cotonas y delantales esmeradamente 
limpios y un gorro blanco, sobre cuya vicera llevará el número que 
le corresponde: todo esto será á costa de ellos, y en caso de no cum­
plirse esta disposición, serán destituidos.

Art. 44. Sólo en las carretas municipales se liará el transporte
de las carnes para el abasto público.

Art. 4ñ. La matanza de ganado vacuno que se destina para el 
abasto público de la ciudad se efectuará exclusivamente en la C isa 
que el Municipio ha establecido para Matadero. Los contraventores 
de esta disposición, á más de satisfacer los derechos de matanza, 
satisfarán por primera vez la multa de cinco á diez sucres por cada 
res sana, y de diez á veinte sucres por cada res enferma, sin perjui­
cio de que eu este último caso la carne será incinerada.

En caso de reicidencia se pagará el doble de la multa.
Art. 46. Si por caso fortuito se matare ó muriere una cabeza 

de ganado fuera de la Casa de Rastro, las carnes que estuviesen en 
buen estado se venderán siempre en ese Establecimiento, bajo la 
multa de cinco á diez sucres, en caso de contravención, y  las malas 
serán incineradas.

Art. 47. El ganado que entra en caminos públicos llevará tres 
jinetes hasta el número de treinta y cuatro cualquiera que sea la 
partida; cuatro peones hasta el número de treinta, y ocho cuando 
pase de este número. El contraventor pagará la multa de diez á 
veinte sucres. Las mismas precauciones son obligatorias para el 
tráfico de ganado bravio que no fuese destinado al abasto, y 
traventores pagarán la misma inulta.

Lo dicho se entiende sin perjuicio de las indemnizaciones, se­
gún las reglas generales.

Art. 48. En ningún caso se permitirá que el ganado permanez­
ca vivo mas de cuatro días en los corrales del Matadero; y después 
de este término será obligatorio sacarlo á costa del dueño. El Di­
rector del Matadero que omitiere el cumplimiento de este deder, pa­
gará cuatro sucres por cada caso de contravención, á solicitud de

los con-

( — ) Reformado según Ordenanza de 2S de junio  de 1897.
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cualquiera persona; ó de oficio por el Comisario de turno.
Art. 49. El ganado que se introduzca al Matadero será sano y  

o-ordo; el flaco será expelido por el Juez de Rastro, según el art. 84; 
y caso de oposición del introductor se hará la calificación, según lo 
prescrito en las atribuciones del Médico de Higiene, so metiéndose el 
introductor, caso de tallo contrario, á la sanción penal en él dispues­
ta.

Art. 50. La matanza del ganado en la Casa de Rastro, se efec­
tuará exclusivamente por jiferos destinados á este objeto, los cuales 
formarán un gremio especial de jornaleros concertados para este 
servicio y sujetos al Director del Matadero y á las obligaciones que 
se han puntualizado.

Art. 51. Todo introductor tiene derecho de matar su ganado 
cuando le plazca, sin respetar la prioridad de derecho de los que ha­
yan introducido ganado con anterioridad, salvo lo preceptuado en el
art. 48.

Art. 52. Para la mejora, conservación y refección del Matade­
ro, se le adjudica el 8°/0 sobre la cantidad producto del Estableci­
miento.

Art. 53. El producto de multas impuestas por el Juez de R as­
tro, se destinará al mismo objeto, las cuales serán recaudadas por el 
Colector de la misma Casa; debiendo el que. las impone poner en co­
nocimiento del Tesorero.

Art. 54. Las contravenciones de que habla este Reglamento, 
serán conocidas y castigadas por la autoridad de Policía; salvo los 
casos en que se concede al Director la facultad de multar.

Art. 55. La  imposición de multas por contravenciones determi­
nadas en este Reglamento, por hechos cometidos en la Casa de Ras­
tro, pertenece al Juez de ella; y las del mismo Juez al Comisario 
Municipal.

Art. 56. Se autoriza la venta al por menor en la Casa de Ras­
tro, al precio que se venda la carne para las carnicerías; debiendo 
hacerse dicha venta únicamente por la mañana.

Art. 57. El ganado que deba ser vendido al por menor en el E s­
tablecimiento, será elegido por el Director, sin que valga ninguna 
observación de parte de los introductores.

Art. 58. La vía por donde debe conducirse el ganado que se in­
troduzca al Matadero, será señalada por el Comisario Municipal.

Art. 59. Entre las atribuciones del Colector se anotará N.— ; 
siendo éste quien deba entenderse en pesar la carne en la Casa de 
Rastro, sin que intervenga ninguna otra persona.

Art. 60. L a  carne para el abasto no podrá conservarse más de 
cuarenta y ocho horas; y quien contraviniere á esta prevención, pa­
gará la multa de dos á cuatro sucres, sin perjuicio de ser incinerada 
la carne.

* Art. 61. L  as carnicerías deben ser aseadas, é igual aseo debe 
haber en todos los muebles y  utensilios de esos Establecimientos. 
El plano de los mostradores será cubierto con tol de zinc de una so­
la pieza. La infracción de lo preceptuado en este artículo, será pe­
nada con multa de uno á dos sucres.
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Art. 62. Prohíbese que duerman en las indicadas carnicerías 
s  is habitadores y  que vendan otros artículos que puedan dañar la 
carne. L a  c o n t r a v e n c i ó n  á este artículo será penada con la multa
de uno á dos sucres.

Art. 63. Las carnes se colocarán en las carnicerías en ganchos
le b e r r o ,  v  estarán cubiertas con limpios lienzos baja la multa do
cincuenta á cien centavos.

( ) Art. 61. Todo el que infringiere el Reglamento que sobre
la matanza é introducción de ganado mayor se contiene en esta Or­
denanza, será castigado con una multa de uno á ocho sucres, la 
que será impuesta por el Comisario Municipal.

Esta disposición no comprende á los infractores que ya tienen 
pena señalada en este Reglamento; así como la atribución que se 
concede al Comisario Municipal, se entiende para el caso en que el 
juzgamiento no corresponda al Juez de Rastro, según esta Orde­
nanza.

Are* 60. Dos ejemplares de este Reglamento estarán lijos per­
manentemente en la casa de Rastro; uno en la oficina del Director 
y otro en el lugar más concurrido.

Art. 66. Sancionado este Reglamento, quedan derogadas, aún 
en la parte que no fueren contrarias á él, todas las Ordenanzas y 
Reglamentos preexistentes sobre las materias que aquí se tratan.

Dado en la sala de sesiones del Concejo Municipal, en Quito, á 
17 de enero de 1896.

El Presidente, Enrique Freiré Z .— El Secretario, L . E . Bueno.—  
Jefatura Política del Cantón.— Quito, febrero 11 de 1896— Ejecúte­
se.— Dontinyo A . Gangotcna.— El Secretario, Julio R. Barrciro.

iiat-jL/i »■-Mrtuu ue guruimi v samuau, aeoienuo notarse en cuanto a 
primera de estas condiciones, que tal calificación en el ganado 
P'.e. se hace difícil Io: Por no existir en el Ecuador razas de gana

Según se deja ver, la precedente Ordenanza obedece al deseo 
del Ilustre Concejo de asegurar en lo posible los derechos de los in­
troductores y del público, á quien debe entregársele la carne en el 
mejor estado de gordura y  sanidad, debiendo notarse en cuanto á la

en
t I   L  ado

elegida . cría las y mantenidas con el solo objeto de ser sacrificadas 
en la carnicería, hallándose probado que el engrasamiento no es 
privilegio excitisivo de toda clase de ganado, y que éste, la calidad y 
finura de la carne, se hallan intimamente ligados á la raza, edad, se­
xo del animal y condiciones en que se lo cebe L° Por cnanto el ga­
nado que se introduce para el abasto público es engrasado muy li­
geramente con cuatro ó seis meses de pasto á lo más. Por consi­
guiente, el^que se destina á nuestra casa de Rastro, dá lugar á du­
das que soi > se desvanecen cuando se sacrifica al animal, ya que do 
est.n pi- .um.m mío, la grasa no solo es exterior, sino interior,
*’s  * ' s ■ 1 Ó!,‘ ’ ’ ’ 1 repartida entre los hacecillos musen-
Jare-, oonstiiey ;■> oí aspee;.» apercjilado ( Marbré de los Franceses.)

(— )  Adicionado según Ordenanza de 16 de agosto de 1S97.
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En cuanto á sanidad del ganado, por regla general puede decir­
se, se halla libre de toda enfermedad i afecto-contagiosa, no habien­
do observado hasta hoy, ninguna res enferma, sino es de la afección 
verminosa, la “ Duva hepática,” sin que aun se halla en el ganado 
gordo, sin desmejora en su calidad, ya que no existe síntoma alguno 
de la caquexia aquosa, y sin consecuencia ninguna para el consumi­
dor. Esta enfermedad sucitó el año 18d7 en el Litoral del Ecuador 
una ruidosa controversia respecto al “ Distoma hepático/’ de que 
adolece el ganado del interior, fue eomizado el que allá se introdu­
cía, y volviéndose asunto de interés general, se sometió éste, á la 
decisión de la Facultad de Medicina de la Universidad Central, quien 
á petición del Ministro de lo Interior, emitió el siguiente informe, 
/pie por lo científico de él, y la utilidad que tiene de pro porción rr lo 
inserto, dice:

IX FORME

De 2a co:ü :s í « jí encargada del estudio real del

D I S T O M A  H E P A T I C O

Señor Decano de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Central del Ecuador.

La Comisión nombrada por US. para dilucidar todo lo relativo 
al Distorna hepático, cree que ha cumplido con su deber, en cuanto 
le ha sido posible, exponiendo en el presente informo los resultados 
de su labor; los mismos que tiene por honra someterlos á la ilustra­
da deliberación de la Facultad de Medicina, que US. merecidamente 
preside.

Para mayor claridad expondremos:
I La historia natural del Distoma.
II L a  caquexia que éste produce en la especie bovina; la profi­

laxia y tratamiento.
III  Los casos en que el Distoma se ha encontrado eu el orga­

nismo humano, y las enfermedades que en él ha producido.
I V  Las conclusiones que de todo lo expuesto deben deducirse, 

bajo el punto de vista de la Higiene.

I

El Disto 111 a del hígado es un gusano que pertenece al tipo Y e r ­
mes, á la clase de los Platodos, orden de los Tremátodos, familia de 
los Distómidos, y al género Distomum

Orden.— Los Tremátodos son vermes planos, parásitos, tienen el 
cuerpo casi siempre foliáceo, rara vez cilindrico, sin articulaciones; 
presentan una boca y un tuvo digestivo bifurcado y desprovisto de 
ano, además un órgano de fijación ventral.
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• Familia.— Los Distómidos tienen cuerpo lancoalado, frecuente­
mente ancho; por más á menudo prolongado y redondo. Además 
♦le la ventosa oral, otra ventosa mayor en la cara ventral: y delante 
de ésta dos orificios sexuales ordinariamente muy aproximados en­
tre sí.

Género.— El Distomum de Rudol úii se compone de un número 
bastante considerable de especies, todas endoparásitas en los anima­
les, y  algunas aún en el hombre.

. Los caracteres de este género son los siguientes:
Cuerpo deprimido ó cilindrico, armado ó inerme, provisto de 

dos ventosas distintas y separadas; en la ventosa anterior está si­
tuada la boca; la posterior i m perforada ocupa J a  línea media y el 
primer sexto de la longitud de la cara ventral; intestino dividido en 
dos ramos simples á veces ramificadas (en el i), hepaticum); abertu­
ras genitales aproximadas ó reunidas y  confundidas en una cloaca, 
situadas delante y  muy rara vez detrás de la ventosa ventral; un 
orificio posterior contráctil, que conduce á una cavidad interior, ra­
mificada en algunas ocasiones, y  que se distribuye por todo el cuerpo.

Antes de llegar al estado adulto, los Distomas presentan dife­
rentes metamorfosis. Los óvulos se transforman más ó meuos pron­
to y al contacto de los medios húmedos (generalmente el agua) en 
embriones contráctiles provistos de pestañas, ó privados de ellas. 
Los embriones emigran á un animal, por lo común á un molusco, en 
donde pierden las pestañas y entran en otra faz de su desarrollo. 
Con frecuencia poseen ya los rudimentos del aparato acuífero; pero 
rara vez el tubo digestivo, la ventosa y la abertura bucal. En este 
huésped se transforman en sacos germinativos, simples ó ramifica­
dos; en Esporoeystos (sin boca ni tuvo digestivo), ó en Redias (con 
boca y tubo digestivo), cuyo contenido ha de llegar á ser una gene­
ración de vermes. Los sacos germinativos son nodrizas ó grandes 
nodrizas: las primeras producen Cercanos, por medio de esporos ó 
gérmenes; y las segundas engendran otra generación de sacos ger­
minativos, que á su vez producirán Cercanos. Estos últimos, erró­
neamente considerados como especies distintas, son larvas de Dis­
tomas, que no llegan al medio en que viven, sino después de una 
emigracióu activa y otra pasiva Dotados de un apéndice caudal 
muy movible y  con frecuencia también de un aguijón cefálico, ofre­
cen por lo demás mucha semejanza con los Distomas adultos, e x ­
cepto en los órganos genitales, que aún 110 poseen. Bajo esta forma 
abandonan la nodriza (casi siempre poruñ a abertura especial), así 
como también el cuerpo del huésped, y se mueven libremente en el 
agua, sea arrastrándose, sea nadando por medio de la cola. En este 
estado penetran en un animal acuático (molusco, larva de insecto, 
batraquio ¿c) y  perdiendo el apéndice caudal se rodean de un quis­
te. Los cercarios provenientes de un molusco se introducen de es­
ta manera en diferentes anímales acuáticos para convertirse en 
Distomas enquistados; pero desprovistos, de órganos genitales. Des­
pués es transportapo pasivamente al estómago del huésped definiti­
vo, se pío-poja del qr.isn-, 11. ga al órgano apropiado y  termina su 
evolución. Por consiguiente se necesitan tres huéspedes para el
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d e s a r r o l l o  completo del entozoario, el tránsito del uno al otro es ac­
tivo en los dos primeros y pasivo en el último.

Especie.— Distornimi hepaticum de »Siebold ó Fasciola hepática 
de Linneo.— Caracteres: Longitud 18 á 81 milímetros; latitud 4 á 13 
milímetros. Cuerpo blanquecino, oval-oblongo, ó lanceolado-obte- 
so, asemejándose algo en su forma á una hoja de mirto; es decir, 
ancho y redondeado hacia adelante, en donde se estrecha brusca- 
mente y  forma una especie de cuello cónico en cuya extremidad se 
encuentra la bentosa bucal. Muy cerca de esta última está colocada 
la bentosa superior ó ventral; caracterizada por su forma triangular; 
delante y en el borde anterior de una pequeña eminencia, correspon­
de á la bolsa del cirro, se abre trasversalmente el poro ú orificio geni- 
tal.

El tegumento presenta en la superficie exterior gran número de 
estrías transversales bastantes regulares.

Las ventosas pertenecen al sistema cortical y su cara inerna 
está tapizada por la cutícula.

En el fondo de la ventosa anterior se abre una cavidad bucal 
fusiforme, especie de faringe musculosa, á la cual sigue el esófago 
de poca longitud. Este último, mucho antes de llegar al nivel del 
poro genital se divide en dos ramas divergentes, que se dirigen ha­
cia el polo posterior del cuerpo, sin alejarse mucho de la línea me­
dia; cada una de las ramas hacia la periferia 16 ó 17 ramas secun­
darias que á su vez se subdivideu muchísimo en la parte posterior y 
terminau en fondo de saco.

El aparato acuífcro ó excretor se compone de un conducto me­
dio aproximado á la cara dorsal: la extremidad anterior terminada 
en fondo de saco se halla inmediatamenie detrás de las glándulas 
conchíferas; desemboca hacia afuera en la región posterior por el 
orificio llamado excretor. En su trayecto reciben numerosos conduc­
tos de menor colibre, constituidos á su vez por la reunión de con- 
ductillos cuyo conjunto forma una red extendida tanto en la parte 
paren quima tosa, como en la cortical del cuerpo.

Cerno todas las especies del género, el Distoma del hígado es
hermafrodita.

El aparato masculino se compone de dos testículos, el uno an­
terior y el otro posterior, situados bajo las ramificaciones del tubo 
digestivo. De ellos nacen dos conductos deferentes laterales, estre­
chos, rectilíneos y que cerca de la parte media se confunden en un 
conducto único. Este último se dilata inmediatamente y forma la 
vesícula seminal, á la que sigue el conducto eyaculador, sinuoso, muy 
estrecho y que desemboca en el fondo de un saco cilindrico torcido 
en forma de S y designado bajo el nombre de seno genital. Como ya 
dijimos, el poro genital se abre las ventosas bucal y ventral.

El aparato femenino se compone de dos ovarios (germígenos) y 
de un par de glándulas albumígenas (vitelógenos).

Los ovarios situados delante de los testículos, á la derecha de 
la línea media, tienen cierta semejanza de forma con una corna­
menta. Contienen en su interior los óvulos primitivos, bajo la for­
ma de células de núcleo grueso y con un vitellus muy escaso. El
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conducto excretor (oviducto) penetra en las glándulas conchíferas.
Las glándulas vitelógenas son muy voluminosas y ocupan ht 

la parte lateral y posterior del cuerpo; sus conductos excretores de­
sembocan en ambos lados en un conducto longitudinal, que existe 
sobre casi toda la extensión del cuerpo. Estos dos conductos s<* 
reúnen hacia el tercio superior delante de la región testieular, por, 
medio de otro conducto transversal, que al nivel de la línea media, 
se abre <n la tcsiruJa riiel<(j(va, y después se reúne con el oviducto 
Al salir de las glándulas conchíferas el conducto siempre sinuoso 
llega a. formar el útero, y por último, su extremidad terminal se abre 
en la pared posterior del seno genital masculino.

Todos los caracteres anteriores del Distoma hepático, los hemos 
comprobado en los entozoarios sometidos á nuestro examen.

Según la opinión de Scmmer. que es la más generalmente admi­
tida, la reproducción se verifica por la aproximación de los dos labios 
del orificio externo del seno genital, que se acercan hasta comuni­
carse entre este seno y el útero, por medio del orificio genital feme­
nino. J>e esta manera los espermatozoarios pasarían de un modo 
directo del órgano masculino al femenino. Los óvulos maduros tie­
nen un color amarillo más ó menos subido, son ovoideos y presentan 
un opéreulo en el polo posterior del cuerpo.

L a  segmentación comienza al menos parcialmente, en el útero; 
pero el embrión no se forma sino cuando el óvulo llega á las vías bi­
liares ó al tubo digestivo, y con más frecuencia al agua, después do 
expulsado con los excrementos.

El embrión está colocado al priueipio cerca del opéreulo, for­
mando una masa esféricra; pero después ocupa toda la extensión del 
óvulo. En la extremidad cefálica, aproximada al opéreulo, se forma 
una eminencia pequeña y redondeada; en la cara dorsal aparece una 
mancha pigmentaria (ocular) en formn «le X. El embrión, al salir 
del óvulo, está provisto de pestañas vibrátiles que le sirven para 
moverse libremente en el agua; en donde, según A. P. Tilomas, pe­
netra en la cabidad pulmonar de un molusco (huésped), por medio de 
la eminencia cefálica que le sirve de órgano perforador.

111a vez introducido en su primer huésped intermedio, pierde 
los órganos locomotores y se transforma en Enporocystos. En el 
interior de éstos se forman las Pedias en número bastante conside­
rable, pavo no se desarrollan simultáneamente. L a  Redia que está 
mi aptitud de abandonar el saco germinativo, goza de movimientos 
muy activos, rompe las paredes del Esporooysto y  salo al exterior. 
Las demas Pedias siguen el mismo procedimiento. En el Esporo- 
cysto del Listonut del hígado no existe el orificio particular que tie­
nen las otras es] ocies para la salida de las Pedias; y por ésto las del 
Listoma. que estudiamos, se abren »aso rompiendo la cubierta del 
saco \ van á alojarse en el hígado de, molusco.

(< 'unti¡nutra).
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A U G U S T O  N.  M A R T I N E Z

(Continuación del X ?  I2Ó, página 24)

E n  la oscuridad de la noche, la columna refleja la luz de la 
lava y  parece entonces una manga de fuego. El penacho termi­
nal, está com puesto  de gas, vapor de agua y  polvos volcánicos 
finos. — De lejos se le ve  subdividirse en una infinidad de bolas 
(volutas) de vapor blanquizco, representando cada una de ellas, 
las explosiones parciales que se suceden sin interrupción alguna 
en el cráter. L a  columna blanca de vapor está rodeada de una 
aureola negra de cenizas escorias y  restos, cu y a  m ayor parte 
vuelven á caer sobre las pendientes del cráter después de haber 
descrito una trayectoria parobólica. En 1822, el penacho del 
Vesubio, formaba, según Monticelli, un cilindro perfecto, de cer­
ca de tres mil metros de altura que se encorvaba en parábola en 
su parte superior dirigiéndose á Nápoles.

E n  la famosa erupción del Krakatoa, del 25 de A g o s to  de 
1883, se inició el terrible espectáculo con el ascenso de una c o ­
lumna de vapor blanco como la nieve; más tarde se volvió oscu­
ra, conduciendo al mismo tiempo cenizas y  piedras. A l  princi­
pio, su altura mínima importaba, según las medidas de un oficial
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<le marina, ri km , y  durante la m ayor energía de la erupción, 
el 27 de agosto, llegaba á la elevación de 33 km. E n el Mauna- 
Loa, Havvay, la columna medía 1600 pies sobre el cráter, e x t e n ­
diéndose el penacho terminal en forma de una nube que cubrió 
al cielo en una superficie de IOO millas inglesas cuadradas.

Pero nosotros hemos sido testigos oculares de la magnitud 
de varias columnas de vapores de nuestros volcanes, C otopaxi  y  
Tunguragua. Entre las del primero debemos mencionar la c o ­
lumna que se formó el 23 de agosto de 1878 (á más de un año 
de la catástrofe del 26 de Junio de 1877)- E l  D o cto r  Juan B. 
M en ten, en ese entonces Director del Observatorio de Quito, m i­
dió la altura de esa columna, resultando 20 km. sobre la cú sp i­
de del volcán. A l  año siguiente, desde el 26 de I 'ebrero al 5 
de Marzo, las columnas alcanzaron de 8 á 10 km., el I 1 y  12 de 
Marzo, 1 I km., y  el 24 del mismo mes, cerca de 20 km. T o ­
das las emisiones de vapor-que se formaron en el T u n g u ra g u a ,  
desde la erupción del 11 de Enero de 1886, durante más de dos 
años, á intervalos irregulares, medían en término medio de 16 á 
25 km.

El movimiento ascendente de estas columnas de vapor, os 
vertiginoso. Pero no siempre toman la dirección vertical, sino 
la oblicua, como bien lo ha podido apreciar, el eminente g e ó lo ­
go francés Lacroix, en los últimos días de N o viem b re  y  prim e­
ros de Diciembre del año pasado (1902) en la Martinica. A  t í ­
tulo de actualidad, y  tener alta importancia científica, inserta­
mos á continuación un resumen de las cartas dirigidas por L a ­
croix á los señores D arvo u x  y  Michel L e v y ,  ambos d é l a  A c a d e ­
mia de Ciencias de Paris. [ 1 ].

“ Fort-de France, 23 de N oviem b re  (1902).— E l  18 á las 9 
en punto de la mañana, hemos visto repentinamente salir de la 
escotadura sudoeste del cráter, cuyos  bordes estaban ocultos por 
las nubes, una verdadera catarata de espirales (volutas) de v a p o ­
res muy densos de un pardo rojizo oscuro; descendieron al fon­
do del valle del río Blanche, luego cuando hubieron tocado en ese 
lugar, continuaron su marcha arrastrándose en el suelo hasta el 
mar, estando animadas al mismo tiempo de un m ovim iento  más 
lento de ascensión vertical. Esta nube, formando volutas que p a ­
recían balas de algodón m u y cerradas, caminaba en dirección h o ­
rizontal con velocidad de cerca de 1 km. por minuto (6 minutos 
para ir del cráter al mar); se elevó á cerca de 2000 metros.

Llegada al borde del mar, se difundió lentamente en la su­
perficie de este, oscureciendo el horizonte por casi dos horas.

N o dudo que hemos asistido á 1111 fenómeno comparable,

j Comptes rendus, i orne C X X X V .  [29 D é c e m b re  1802, i j O i .1
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aunque mucho menos intenso, al que destruyo Saint-Pierre.
S*a como quiera, la vista de la salida y  de la marcha de e s­

ta nube fue un espectáculo inolvidable, y  sobre todo interesante 
para nosotros que hemos pasado tantos días en el valle del río 
Blanche y  que tenemos que hacer ahí tantas observaciones. H a y  
en eso evidentemente un nuevo y  desagradable factor, del que 
tenemos que tomar en cuenta de hoy en adelante. U n a e ru p ­
ción parecida tuvo lugar el 6, es decir dos días antes.

Desde hace algunos días, las fumarolas de las e m b o c a d u ­
ras de los ríos Blanche, Seche y  des Peres, han recobrado por in­
termitencias su actividad del mes de Junio."

“ Fonds-Saint-Denis, 29 de N oviem bre.— A y e r ,  al 1.50, h e ­
mos asistido á la más grande erupción; era del mismo tipo, que 
la del 18 descrita en mi última carta. En 9 minutos, el espacio 
de 6 km., comprendido entre el cráter y  el mar, fue ocupado por 
una espesa nube de contornos netos, prolongándose hasta p er­
derse de vista en el mar y  subiendo hasta 3200 metros. Las 
pesadas volutas gris-rogizas, rodando unas sobre otras com o só­
lidos, eran de lo más imponente, Cuando la nube se disipó, he­
mos visto todo el espacio comprendido entre el río Blanche y  
Saint-P hylom éne cubierto de cenizas blancas como la nieve, con 
muchos y  enormes bloques en los taludes á lo largo del río B l a n ­
che. Estas proyecciones dirigidas hacia abajo y  que salen del 
cráter parecen volverse características de las erupciones; trato 
de ir á estudiar de cerca lo que ha caído, pero es demasiado p e ­
ligroso por tierra; esperaré al martes por la tarde, día en que 
tengo una embarcación á mi disposición.

Un pedazo de cono que tiene cerca de 90 metros de a ltu­
ra se ha desprendido esta noche, merced á una grieta longitudi­
nal producida en la cima, pero esta queda poco más ó menos á 
la misma altura de 1500 metros.

A P E N D I C E

E11 el curso de la impresión de esta Memoria, hemos tenido 
ocasión de leer una luminosa publicación de M. Moissan, del 
Instituto de Ciencias de París, sobre las gases que exhalan las 
fuma-rolas del M ont-Pelée en la Martinica. Esta disertación 
viene abrir nuevas vías para el conocimiento de un asunto im-
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portante y  tan debatido en el campo del volcanismo, cual es el 
de la  ̂ fumarolas, que sería imperdonable que no la demos á co­
nocer á nuestros lectores del Kcuador. L a  insertamos como 
A péndice  traduciéndola de la nueva R evista  que acaba de ver la
luz con el título “ L a S i e n c e  a U x x *  S i é c l e . [ i ]

Los gases de las fumarolas del M ont-Pelée en la Martinica.
 Desde que M. Lacroix  partió á la Martinica, encargado por la
A cad em ia  de Ciencias de una Misión, le suplicam os recoger, pa­
ra nuestro estudio, muestras de los gases, provenientes de las fu- 
marolas del Mont-Pelée. Con su habitual benevolencia  acogió 
nuestra súplica y  nos remitió aquellas muestras cuando su regre­
so del primer viage.

Adelantamos algunos detalles de las fumarolas, sum inistra­
dos por M. Lacroix, en su relación del cataclismo de la Martinica:

“ Hemos podido estudiar las numerosas fumarolas, mas a c ­
cesibles que los gases del cráter, fumarolas que se hallan locali­
zadas en el valle del río “ Planche,’ ’ desde su origen hasta el mar 
y  en la parte inferior del curso del río Séche.

A lgu n as  de estas fumarolas se encuentran en el lecho mismo 
de los dos ríos, y  especialmente cerca de su desem bocadura. P e ­
ro la mayor parte de ellas, están dispuestas, y a  aisladamente y a  
en grupos, sin orden aparente, en todas partes del valle del río 
Blanche y  más al Norte hasta el río situado cerca del villorio 
Canonville. Notamos, en fin, que una fumarola aislada funcio­
nó hasta los primeros días de Julio en la em bocadura del río 
des Peres.

En general también, todas están esparcidas ó localizadas en 
el lado sud-oeste del Mont-Pelée,

Se conducen de modo diferente según que se exhalan  al a i­
ré libre ó en el lecho de los ríos.

+  •  ,

Las que nacen en los conglomeratos volcánicos, en medio 
de las cenizas ó hendiduras del suelo antiguo, no producen rela­
tivamente sino un poco de vapor de agua; este vapor no es v is i­
ble al sol, pero basta interceptar los rayos, cubriendo la ab ertu ­
ra con un pedazo de tela, por ejemplo, para que inm ediatam ente 
se haga perceptible. Estas fumarolas tienen, en general, una 
temperatura oscilante entre 100o C. Contienen gran propor­
ción de hidrógeno sulfurado (ácido sulfhídrico), c u y a  d e sc o m p o ­
sición determina la cristalización de azufre.

Las fumarolas más calientes acom pañan de vez en cuando á 
las precedentes; su temperatura partiendo desde la superficie del 
suelo, es de cerca de 400o C. E n  efecto, el p lom o se funde fa-

1 Primer an n ée .—  X ?  i.  — 15 maíz.  19 ,3.
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c i l m e n t e ,  mientras que el zinc queda intacto; un termómetro 
g r a d u a d o  hasta 4 10 o C. estalló inmediatamente. En su em er­
gencia e s t a s  fumarolas dan abundantes cristalizaciones d e  sa l 
amoniaco, un p o c o  de azufre y  rara vez rejalgar.

Las muestras de gases, traídas por M. Lacroix, provenían 
de estas últimas fumarolas.

Se recogieron los gases por medio de una aspiración determ i­
nada, con un derramamiento de agua y  por un tubo de porce­
lana que se introdujo en el centro de la fumarola.

Cuando se llenaron los frascos, se les cerró rápidamente con 
un tapón de vidrio bien ajustado y  untado de cera blanca, proce­
dimiento cómodo, indicado por M. Berthelot, para la conserva­
ción de los gases. M. Lacroix, tuvo cuidado de correr cera lí­
quida en al espacio anular del gollete y  cubrir el todo con un ce­
mento fundido que, al soldiñcarse, se volvía m u y  resistente.

Después de varios meses, los frascos fueron abiertos en la 
cuba de mercurio con facilidad, y  se han vuelto á llenar en la m i­
tad ó el tercio, á consecuencia de la disminución de presión p r o ­
veniente de la condensación de un gran exceso de vapor de agua. 
Las cuatro muestras de un litro que hemos estudiado, se co n d u ­
jeron del mismo modo, y  á cansa de esta fuerte disminución de 
presión podemos estar ciertos de la buena cerradura de estos 
frascos.

El análisis cualitativo de esos gases nos demostró que con ­
tenían, vapor de agua , huellas de vapor de a zu fre , una m u y  p e ­
queña cantidad de ácido clorhídrico , gases absorvibles por la p o ­
tasa, sin hidrógeno sulfurado, y  formados sobre todo de ácido 
carbónico, oxígeno , ázoe, argón , y  en fin de gases combustibles 
que no contienen acetileno, pero ricos en óxido de carbono, en 
hidrógeno y  en me ¿a na.

Las cuatro muestras de gases nos suministraron los siguien­
tes números.

* 2 3 4
(rases absorvibles por la potasa 16.So 13.5S 10.42 15 .3S 
O x íg e n o  11.60 I I . I I  12.14 j 3-67
A z o e  y  argón 59-20 64.10 6 0 5 3  35.65
(rases combustibles 11.60 11. “  10.64 ( 5 o 0

Estas cuatro muestras contienen gases combustibles en can­
tidad bastante notable. Si se hace un estudio más profundo de 
esta mezcla, después de haberla tratado por la potasa, para ab- 
sorver el ácido carbónico, luego por el fósforo en frío para absor- 
ver al oxígeno, es fácil demostrar con una gota de subcloruro de 
cobre amoniacal que no contenía huellas de acetileno. M. Fou-
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qué dijo ya  que en las erupciones de Santorín, los gases des- 
prendidos no contenían acetileno.

Tam poco contienen estos gases, carburos  ̂ ct/iilénicos, porque 
tratados por el bromo con precaución, valiéndose del procedi­
miento de M. Berthelot, el volumen no ha disminuido. L o  mis­
mo ha sucedido en presencia del ácido sulfúrico concentrado. En 
fin la cantidad de ácido carbónico suministrada por la combus- 
tión en el eudiómetro en presencia de o x igen o  era, por ejemplo, 
en uno de muchos análisis, de o, 2, y  el o x ígen o  quem ad o o, 3, 
lo que nos indica que la methana, estaba acom pañada de hidró­
geno.

Estos erases combustibles contienen también ó x id o  de car-o
bono, cuya presencia hemos demostrado con precisión, merced á 
la acción ejercida por este compuesto sobre la hemoglobina.

En efecto, una solución diluida de sangre, agitada con una 
muestra de gaz ha producido bandas carcterísticas y  no ha dado 
la banda de Stokes por adición de una pequeña cantidad de sulf- 
hidrato de amoniaco. El óxido de carbono fué dosificado con 
subcloruro de cobre en solución clorhídrica después de la sepa­
ración de los gases absorvibles por la potasa y  después de la del 
oxígeno.

Hemos encontrado en esta muestra de gas una cantidad de 
argón de o cm3 y I p. 100, y  después de la separación de este ar 
gón, que no contenía hidrógeno, según su análisis eudiométrico, 
hemos hecho un tubo de P lü ckcr , que nos ha dado el espectro ca­
racterístico de este cuerpo simple. E l  residuo gaseoso no nos 
suministró el espectro del h cliu m .

Segiín estos análisis, podemos establecer de la manera si­
guiente, la composición de la muestra de gas N? 4.

A g u a ...........................
A c id o  clorhídrico . .
V a p o r  de azufre . . .
Hidrógeno sulfurado
A c id o  c a rb ó n ic o __
O x íg e n o ......................
A z o e   .........................
A r g ó n .........................
A c e t i le n o ....................
E th ilen o ......................
O xido de carbono

»  •

Formeno . . . .
•» •  •  •  •  •  •

Hidrógeno ...............

gas saturado, 
.huellas  
. huellas.
. nada

-15-38
.13.67
-54-94 
. - 0 7 1
. .n a d a  
. . nada
. .  1.60 
. . 5 . 46  
. .8.12

Las emanaciones gaseosas recogidas en las fu marolas del
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volcán del Mont-Pelée, contienen, además de los gases menta­
dos ya en otras erupciones volcánicas, una notable cantidad de 
«rases combustibles, hidrógeno, óxido de carbono y  methana, y  
aún una cierta cantidad de argón.

La cantidad bastante notable de oxígeno encontrada en es­
ta muestra, puede hacer creer que se produjo una gran aspira­
ción de aire en el momento en que se llenaron los frascos. L a  
presencia de un gran exceso de vapor de agua que, por su co n ­
densación, determinaba un vacío, puede haber sido también 
una de las causas de esta llamada de aire. Por lo demás, sábese 
cuan delicado es recoger en las tumarolas muestras de gases m u y 
puros. Bunsen y  más tarde M. F o u q u é  insistieron sobre las d i­
ficultades de estas recogidas de gases y  en las condiciones, en 
que se encontró M. Lacroix, estas dificultades no pudieron e v i­
tarse.

Sea de esto lo que fuera, si admitimos que este contenido 
de oxígeno proviene de una aspiración de aire atmosférico d e ­
bemos corregir nuestro analjsis. que. nos dará nna proporción de 
cerca de 15 p. 100 de formeno y  de más de 4 p. 100 de óxido  
de carbono.

Desde luego estamos admirados de la gran cantidad de for­
meno que contiene el gas de las fumarolas del Mont-Pelée. E s  
probable que este carburo de hidrógeno proviene de la descom ­
posición del carburo de aluminium que se encuentra en las c a ­
pas profundas de la tierra.

l ie m o s  demostrado en efecto que este carburo metálico 
produce un desprendimiento regular de gas formeno por su des­
composición en contacto del agua.

En fin nos ha sorprendido también la dosis de óxido de car­
bono que se encontró en estas muestras. Este  hecho nos parece 
importante.

Este contenido notable de óxido  de carbono (gas eminen­
temente tóxico) permite com prendería  muerte rápida de los des­
graciados habitantes de Saint-Pierre.

En uno de sus últimos relatos [Com ptes rendus de 1’ A c a -  
demie des Sciencies, i r* décembre 1902], M. L acro ix  hace no­
tar, en efecto, que “ torbellinos de gases y  vapores se escapan 
del cono sin interrupción sea horizontalmente, sea verticalmen­
te. En el primer caso, inmediatamente se cae en cuenta que 
bruscas devastaciones pueden producir semejantes nubes gaseó­
o s ,  que contienen de 2 á 4 p. 100 de óxido de carbono. Y-si 
nos referimos, en efecto, á la relación preliminar presentada á la 
Poyal Society  de Londres por Tem pest Anderson y  S. Flett, 
encontramos los siguientes datos:

‘ ‘L a  existencia de un empuje gaseoso formidable, cu yo  ori-
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gen debe buscarse al N. de la ciudad de Saint-Pierrc, es pues 
evidente,” Y  más adelante, al hablar de los desgraciados m uer­
tos al contacto de la nube gaseosa que cubría la ciudad: ‘ ’La po­
sición de gran número de ellos, parece indicar que fueron sor­
prendidos por una muerte fulminante: los síntomas de asfixia,
lengua tumefacta, colgante, contractura de los músculos se ma­
nifestaba frecuentemente.”  Y  más adelante todavía: "K n  las ca­
sas del Carbet, los habitantes fueron asfixiados, conservando po­
siciones naturales que parecen indicar una m u eite  repentina; 
sus vestidos no estaban dañados/ ’ Estos  íntimos datos son pre­
cisos. La  gran cantidad de ó xid o  de carbono que hemos en­
contrado en estos gases vuelve m u y  fácil la explicación de estos 
terribles fenómenos. Los  desgraciados habitantes que no fue­
ron quemados, fueron asfixiados. Se com prende desde luego 
la instantaneidad del cataclismo.

La  tromba gaseosa que pasó subre Saint Pierre, formada de 
gases combustibles, de gases de agua y  de cenizas, contenía ade­
más una tan gran cantidad de gas tóxico  que nada de vivo q u e­
dó tras de ella.

\

GEOLOGIA DEL PICHINCHA

A l  hablar de los productos de un volcán, de ordinario 
se piensa menos, en los vapores y  gases, rcelegándoles a 
á último lugar, para dar preferencia á las formaciones tangibles é 
imperecederas de las rocas que amontona al rededor de su chi­
menea. Por variado que sea el aspecto y  yacim iento  de estas 
formaciones, se dejan clasificar con una sola palabra, “ lava,” en 
cuanto abrazamos bajo esta denominación, no sólo al material 
ígneo fluido, sino á todo lo que de el se deriva, sin alteración 
de su composición química y  mineralógica. L a s  grandes acu­
mulaciones y  escombros de rocas, las piedras póm ez,  las bombas 
volcánicas y  escorias, y a  sutiles ya  cimentadas en compactas  to­
bas, que cubren los declivios exteriores de nuestros volcanes, y  
se extienden hasta muchas leguas al rededor, las genuinas co-
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mentes de lava, que como gigantescas venas de piedra, serpen­
tean desde el cráter, menos en la superficie y  más, debajo de las 
inmensas capas de toba, todo está formado del mismo material, 
que por repetidas veces, en estado de ígneo fluido, subió por la 
chimenea del volcán. Las  diferencias Je aspecto, de forma en 
su agregación molecular y  modo de presentarse, son de secunda­
ria significación y  no obedecen sino al mayor ó menor grado de 
fragmentación, á un enfriamiento y a  rápido, ya  lento, y  sobre 
todo al diferente modo de emisión de aquella masa ígneo fluida, 
que intimamente mezclada con gases y  vapores, salió del mis­
mo foco, por idéntico canal.

Las paredes interiores de ambos cráteres del G uagua P i­
chincha, están construidas por todas partes de bancos de roca 
sólida, dura y  de color oscuro; una excepción hacen aquellos d e ­
clivios, cubiertos desde la base hasta la cima, de los fragmentos 
descompuestos de escombros volcánicos. Estos declivios ó más 
bien derrumbamientos, son mucho más limitados en el profundo 
cráter occidental, en número y  extensión que en el oriental, ó 
valle de la Q uebrada  seca, cu yo  suelo, por otra parte, queda á 
más de 300 metros sobre aquel. Pero h ay  que tener en cuenta, 
que en el cráter occidental,  la acción de las fuerzas volcánicas 
llegó á extinguirse  más tarde, pues haciendo caso omiso de sus 
escapes de vapor, produce la impresión de un estado más frez- 
co y  por consiguiente más reciente.

(Continuará).



de los centros de erupción más importantes y  los volcanes

que los determinan en S u d —A m e rica

POR EL

Dr. A. S T Ü B E L

(Traduc'ñón directa del A lem án, por A u g u s t o  X .  M a r t í n e z )

El conocimiento hasta hoy, m u y  insuficiente d e ' l a s  condi­
ciones geológicas y  topográficas del continente S u d - A m e r ic a n o ,  
excluye la posibilidad de enumerar de un m odo com pleto  las 
construcciones volcánicas de los diferentes centros de erupción, 
y  representarlas cartográficamente con siquiera aproxim ada e x ­
actitud, tanto en su posición, cuanto en su conjunto.

Por consiguiente la carta que acompaña á este escrito, se li­
mita sólo á indicar aquellas montañas, que hasta la actualidad han 
llegado á s e r  consideradas como tales, y  que se han dado á cono­
cer las más veces, ya  por su figura cónica y  m ágnitud sobresa­
liente, ya  por sus manifestaciones eruptivas en el t iem po histó­
rico, aún para los legos en la materia.

Pero junto á estas construcciones volcánicas notables y  co­
nocibles, hay yacimientos enormes de masas de rocas eruptivas 
modernas, cuya  naturaleza pueden precisarla sólo los geólogos, 
determinación que hasta h o y  no se ha verificado, sino en pocas 
regiones de S u d - A m e r ic a .

A  los territorios volcánicos que relativamente son mejor 
conocidos en esta parte del globo, pertenecen los de las R e p ú b l i ­
cas de Colombia y  Ecuador, quedando, por el contrario, los de 
las Repúblicas del Perú, Bolivia, Chile y  A rgen tin a,  m u y  insu-
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fícientcmcntc explorados. E n  estas últimas, puede suponerse, 
por una parte, considerable número de montañas volcánicas no 
enumeradas todavía, y  por otra, que aquellas consideradas com o 
tales, son en verdad de naturaleza no volcánica.

Com o no es posible establecer un límite preciso entre los 
volcanes considerados como activos, con los extinguidos, se han 
señalado en la carta con un punto rojo, aquellos que en el trans­
curso del siglo X L X  fueron conocidos como de actividad más in­
tensa.

Una mirada sobre la carta deja conocer que todas las m on­
tañas volcánicas de S u d - A m é r i c a  no están lejos de las costas o c ­
cidentales y  en realidad, aproximadamente paralelas con el r u m ­
bo de ellas. A p e s a r  de este hecho evidente, no se podría des­
cuidar que las creaciones volcánicas, sinembargo de estar situa­
das la m ayor  parte en la elevada cadena de los A n d es ,  en cuya  
formación arquitectónica han intervenido m u y  diferentes edades, 
absolutamente no se presentan en una serie continuada, sino que 
forman grupos que se confederan en dilatadas regiones vo lcá­
nicas.

Pero aún estas regiones volcánicas están separadas p o r p a -  
rages de centenares de leguas, en los que hasta ahora, no se ha l le­
gado á encontrar roca alguna de origen eruptivo moderno.

Por modernas investigaciones de estas regiones volcánicas 
{á lo menos de las setentrionales del continente) se ha establecido 
que el aparente paralelismo de las cordilleras y  la colacación li­
near de sus montañas volcánicas individuales, va perdiéndose á 
consecuencia que gran número de ellas, verdaderamente e x is ­
tentes, no están inscritas hasta h o y  en carta alguna y  presentan 
una distribución enteramente irregular de las creaciones volcáni­
cas, en precisas regiones eruptivas, que queremos caracterizar­
ías como jurisdicciones volcánicas.

E n  S u d - A m é r ic a  podemos distinguir cuatro grandes regio­
nes volcánicas, separadas unas de otras por  extensos intervalos 
d e  naturaleza no eruptiva.

L a  primera de estas regiones, la Colombiano-Ecuatoriana 
principia con el Páramo de Ruiz,  un poco al Norte de Bogotá y  
•á latitud Norte; se extiende en direción O. N. O. por 900 ki­
lómetros hasta el macizo del A z u a y ,  cerca de Cuenca (Ecuador) 
5 °  Lat. Sur. S igue  un intervalo de casi el doble de exteesión, 
1.600 km. sin formaciones volcánicas.

L a  segunda región volcánica, la Peruano-Boliviana, princi­
pia en las comarcas de A re q u ip a  y  Puno, cerca de 16o lat. Sur, 
Y recorre en dirección S. E , abrazando el Norte  de Chile, con 
1300 km. de longitud hasta el límite S. del desierto de Ataca-  
nía en los 26n lat. S. El intervalo no volcánico que le sigue
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tiene a l m  com o 8oo km. de extensión, terminándose hacia San-
tiago, bajo los 3 4 o lat. S.

S u m e  la tercera región volcánica dirigida de \ r. á S. “ la Chi -
lena media,” en una extensión longitudinal de 1 100 km . Parece  
concluirse en la punta meridional de la isla Chiloé  (43 y

Lat. S . ).
A p e n a s  si podemos mencionar á la cuarta región, c o m o  

apéndice, pues carecemos de datos positivos acerca  de su e x t e n ­
sión. Entre los 4 9 o grados y  50o Lat. S. se e x t ie n d e n  g r a n ­
des yacimientos de rocas volcánicas modernas, pero c o m o  v o l ­
canes propiamente dichos, aún en las cartas recientes, s o l a m e n ­
te registramos dos; el último en el lado N. del Canal  B eage l ,  al 
S. de la Tierra de Luego.  Para un estudio general  de la distri­
bución de las montañas volcánicas en S u d - A m é r i c a ,  se p u e d e  
prescindir de esta cuarta región m u y  insufic ientem ente e x p l o ­
rada hasta h oy  (1902)

Pero además se debe tener en cuenta q u e  también en el in ­
terior de las mencionadas regiones volcánicas,  las form aciones 
de la actividad eruptiva están separadas unas de otras por  e x t e n ­
sas superficies y  terrenos altam ente m ontañ osos  de p r o c e d e n c ia  
no volcánica. E n  consideración genética  de  esas co n stru cc io n es  
volcánicas en forma de islas y  e x tr e m a m e n te  dignas  de a ten ción  
en medio de formaciones antiguas y  m u y  antiguas,  h em o s  e s ta ­
blecido la división de las grandes  regiones  volcánicas  en distri­
tos ó provincias.

L o s  distritos volcánicos, por su parte, se dividen, ó en los 
que solamente tienen un centro eruptivo,  ó en aquellos  que  p o ­
seen diferentes centros de erupción más ó menos a p r o x im a d o s  
por la agrupación de montañas volcánicas.

L a  existencia de centros eruptivos cercanos, no nos a u t o r i ­
za, s inembargo, para concluir  que cada uno de ellos, c a ra c te r iz a ­
do por una construcción volcánica, posea un único foco. E n  
muchos casos puede suceder esto, en otros, con gran p r o b a b i l i ­
dad, se puede aceptar que varios centros eruptivos  perten ezcan  á 
un foco com ún.

L a  distinción genética del modo de agru pación  de los c e n ­
tros eruptivos y  su formación se funda v e rd a d e ra m e n te  en una 
comprensión subjetiva; pero s inem bargo,  es indispensable  no 
proceder  sin deliberación, si se trata del repartí  m ie n to d e  una r e ­
gión, en distritos ó provincias volcánicos individuales.  M i e n ­
tras que la designación “ g ru p o  v o lc á n ic o ” se refiere sólo á la 
c ;>n figuración exter ior  y  con exión  de las creaciones volcánicas,  
la palabra “ centro erú p t ivo ,” indica al m ism o t iem po, un origen,  
una fuente de las masas de roca, situado á débil profundidad  y  
en verdad, localizado, que las e x p e le  de la superficie, y  las acu -
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m u í a  en f o r m a  d e  m o n t a ñ a .
L a  extensísima región volcánica C o lo m b ia n o -E c u a to r ia n a  

relativamente á la disposición de sus distritos volcánicos, se d e s ­
co m p o n e en dos partes. L a  N. E .  la C o lo m bian a  se presenta á 
su vez dividida en seis distritos, alejados unos de otros y  carac­
terizados por volcanes aislados qne son otros tantos centros de 
erupción; en la del S. W . ,  la Ecuatoriana,  las montañas v o lcá n i­
cas, están situadas tan c o m p a c ta m e n te ,  unas cerca de las otras, 
que apenas es dado, distinguir con seguridad los límites recípro­
cos de los distritos, y  establecer el núm ero  de centro« de e ru p ­
ción que h a y  en cada uno de ellos, porque  exactam ente ,  c u a n ­
to más densam ente se agrupan las montañas volcánicas, hay  más 
probabilidad de no existir  sino un centro  eru p i ivo  que sum inis­
tre los-materiales á la superficie..

Para la mitad C o lo m b ia n a  de la gran región distinguimos los 
siguientes distritos ó provincias  volcánicos:

i? Distrito H e r v e o - T o l i m a  con 4-5 centros de erupción
(H c rv e o ,  Santa  Isabel,  Q u in d íu ,  Tol im a).

29 “  H uila  con 1111 centro de erupción.
39 “  Puracé  con 4-5 centros de erupción. Puracé,

Pan de azúcar, Silvia y  C o q u iy ó ,  Sotará,
4? “  T a ju m b in a ,  con 4-6 centros de erupción. T a -

jum bina,  C e r r o  de las Petacas, P áram o de las 
A n im a s ,  Juanoi, etc.

59 “  Pasto con 3 centros de erupción. V o lc á n  de
Pasto, Bordoncillo,  Páram o de Frailejón, etc.

69 “  A z u f r a l - C u m b a l  con 6 -8  centros de erupción.
A z u fra l ,  Cum bal ,  Chiles, Cerro  N e g ro ,  C e ­
rros de C o n trayerb a ,  Páram o de Guam , Pára­
mo del A n g e l ,  etc.

T o p o g rá f ic a m e n te  se pu ede  aceptar  para la mitad E c u a t o ­
riana con fundamento, por lo menos, tres distrito«, uno setentrio- 
nal, otro medio, y  por último, uno meridional. Phi ellos se dis­
tr ibuyen de 30 á 40 centros eruptivos, en forma de construccio­
nes volcánicas,  c u y a  deslindación recíproca apenas se puede d e ­
te rm in a re n  pocos lugares. Pero el Ouilotoa,  el San g a y  y  el 
A z u a y ,  demuestran con evidencia que se levantan sobre centros 
de erupción perfectamente caracterizados.

En la región Peruano-Boliviana,  se presentan las montañas 
volcánicas,  en distritos aislados y  separados unos de otros por 
regiones escarpadas de origen 110 volcánico, co m o  tan acentua­
damente pasa en la región Colombiana; s inembargo,  con la dife­
rencia que en la Peruano-Boliviana,  los distritos no siguen uiicV



j 2G e s t u d i o s  h i s t ó r i c o s

dirección solamente longitudinal, com o sucede en la Colom biana,  
sino que se distribuyen también en el sentido de la latitud. H a y  
grupos volcánicos perpendiculares al rum bo general  d é l a  línea 
costanera, dispersados en un territorio de 200 km.

E n la parte N. de esta región, se distinguen, s e g ú n  los d a ­
tos personales que liemos podido verificar, oclio d istntos  v o l c á ­

nicos.

1? Distrito Arequipa.  (Misti, Pichupichu, Charchani,  U b i-
nas, etc.)
Coropuna. (Coropuna,  Solom ani,  etc).

“  Puno (Cerro  Lu i in i ,  región vo lcánica  e x ­
tensa).

“  Y u n g u y o .  (Cerro C apira  y  otras m o n tañ as  p e ­
queñas),

“  Oruro. (Cerro Sillota, Q uim sach ata ,  etc).
Sajama. (Sajama, Cerro  Pachachata ,  A n a l l a -  
jache, H inchuascota ,  C erros  de C u n tu rere ,
Antacol lo ,  etc.

Guallatiri. (G ru p o  de m ontañas  de G uallat i-  

r|)
“  Tacora.  (Chipicani, Q u en u ata ,  Cacarani,  G u a r -

guarini, Huarahuara.  (Pallagua?)  C e rro s  de
Aneara.)  etc.

E s  m u y  probable que la parte S u r  de la región a q u e l la  q u e  
se termina con sus numerosas montañas volcánicas  en el d e s ie r ­
to de A tacam a,  pueda dividirse en a lgunos distritos, pero  sin el 
auxilio de exactas investigaciones propias, nos v e m o s  en el caso 
de declinar este trabajo.

A l  paso que en las regiones que a c a b a m o s  de m encionar,  
encontramos á las montañas volcánicas distribuidas en el in te ­
rior de la tierra firme hasta una distancia de 300 km . de las c o s ­
tas, en la región media Chilena, ellas, se alinean en una cadena 
de cerca de 1.100 km. de longitud. Pero tam bién  aquí,  fu n d á n ­
donos en prolijas investigaciones vulcanológicas ,  d icha alineación 
no es tan sencilla com o aparece en una carta de p e q u e ñ a  e s c a ­
la, sino que se descompone en grupos  seguidos,  y  en d irecc ión  
meridional com o ha sido el caso en el E c u a d o r ,  Perú, Bolivia ,  y  
aún el Norte  de Chile.

L o s  distritos volcánicos particulares q u e  no sólo se c o m p o ­
nen de grandes, sino, y  m u y  frecuentem ente  tam bién  de p e q u e ­
ñas construcciones de las fuerzas volcánicas,  hablan en relación 
con la circunstancia, que no solamente se podría atr ibuir  sil orí-  
.*•11 á una efímera actividad, sino á una fuente localizada de las

Á* •
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masas de roca, y  al mismo tiempo agotable,  de donde han e m a ­
nado al exterior.

Es  este el lugar para hacer notar, que la situación d é la s  dila­
tadas regiones volcánicas,  con sus innumerables centros de e r u p ­
ción, aislados ó unidos en grupos, descubre una co n ex ió n  c a u ­
sal con la existencia  de las cordilleras costaneras, las que, por su 
lado, hacía y a  m u cho  tiempo habían dem arcado sus límites al 
O céano Pacifico, cuando aquellos centros de erupción principia­
ban su actividad. Con todo, se sustrae á nuestro razon am ien­
to, la causa justa, por la que l legó á efectuarse esa situación y  
arreglo de los centros volcánicos con sus acum ulaciones en formaO
de montañas. U n a  apreciación en ese sentido, sería tanto más 
dificultosa, cuanto que la acción volcánica, no sólo se concentra 
á la tierra firme, sino que se ext ien d e  también á considerables 
distancias, en el seno del Océano,  y  cu y a s  pruebas evidentísimas 
nos suministran, las islas del A r c h ip ié la g o  de G alápagos,  Juan 
Fernández,  y  algunas otras pequeñas, así co m o  las más altas 
tormentas, probablem ente  originadas por erupciones s u b m a ri­
nas aún en nuestros días. D e  todo esto se s igue que la acción de 
las fuerzas volcánicas, á lo largo de las costas occidentales de 
Sur  A m é r ic a ,  no se ha limitado á una línea sencilla, que se p o ­
dría com parar  á una fisura del suelo rellenada y  con más ó 
menos curvaturas, sino más bien que se ha distribuido aquella  a c ­
ción, en una ancha zona, y  el origen irregularmente repartido en 
montañas aisladas y  gru pos  habrían sido, en conclusión, en m u y  
variadas alturas. Pero querer  señalar un límite á esta ancha 
zo n a ,  hacia la parte del O c é a n o  Pacifico, que  presenta islas v o l ­
cánicas, sería geo ló g icam en te  impracticable.

L a  observación que los volcanes S u d - A m e r ic a n o s ,  á lo m e ­
nos según cartas de pequ eñ a  escala, presentan una ordenación 
linear predominante,  condujo  necesariamente á la idea que ellos 
debían estar situados de hecho sobre una hendidura (fisura) que  
se habría abierto en la costra sólida, hendidura, por consiguiente, 
de cerca de 6000 km. de longitud, ó sea 1 7 de la circunferencia 
de la tierra. A d e m á s ,  se l legó á aceptar que  el a g u a  del mar, 
c u y a  penetración hasta la profundidad del foco volcánico,  se v e ­
rificaría por medio de esta fisura, sería la indispensable condi­
ción para las manifestaciones de los fenómenos volcánicos, e x ­
plicándose con esto la frecuentísima situación de las montañas 
volcánicas en las costas.

L a  hipótesis de la fisura encontró sus principales puntos de 
a p o y o  en el em p eñ o  d e p o n e r  en directa com unicación la actual 
actividad volcánica con la acción del foco central. E sta  co m u n i­
cación parecía explicarse  sencillamente por  la hipótesis de una 
violanta rajadura de la costra terrestre, y a  que se debía pensar,

  - ‘  ■ ■ ■ ■■ ■ " ■  1 ■
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situado el foco central á grande profundidad, sino hubiese sido 
todavía posible una ligación con la superficie de la tierra. Pero 
se olvidaron deliberar, si las creaciones de este supuesto  foco 
central y  aún las mismas manifestaciones eruptivas, llegarían á 
estar en relación directa con las enormes expresiones  de fuerza 
y  el caráter de inagotabilidad que por otra parte se debía atri­
buir al foco central.

Todas  las investigaciones prolijas, en las regiones v o lc á n i­
cas de S u d -A m e r ic a ,  como son, la tectónica de Jas co n stru cc io ­
nes volcánicas, la agrupación de las montañas, la actividad hasta 
h o y  de algunos centros eruptivos, la extinción de Ja m a y o r  par­
te de ellos, después de haber emitido de una vez  las materias  í g ­
neo-fluidas, en ningún caso permiten relacionar las fuerzas v o l c á ­
nicas, con la acción de un foco central, s ituado á inmensa p r o ­
fundidad, sino que al contrario hacen presum ir  la ex is ten cia  de 
uno, colocado superficialmente, l imitado y  agotable ,  en una p a ­
labra, un foco  per if¿rico.

Por consiguiente, bajo este punto  de vista, la hipótesis  de la 
fisura carece de apoyo.

Si se quiere buscar una explicación genética  para la s i tu a­
ción y  distribución de las montañas volcánicas  de S u d - A m é r i c a ,  
ante todo h ay  que averiguar las causas por  las que  las masas 
eruptivas fueron depositadas e x a c ta m e n te  en el sitio que  ahora 
señala la posición del foco localizado, co m o  sin eq u ivo cac ió n  nos 
enseñan los antiguos y  modernos fenóm enos eruptivos.  Pero 
ese yacimiento ó depósito, cae en un t iempo rem otís im o de la for­
mación de los cuerpos terrestres, p robab lem en te  en aquel  de la 
primera consolidación de la corteza  sólida, y  por  co n s ig u ie n te  
todo empeño en conocer aquellas cansas, q u e d a  desde lu e g o  sin 
esperanzas de un resultado positivo.

A ú n  cuando también q ued am os á oscuras respecto  á la c a u ­
sa fundamental que determina la dirección lon gitud in al  p r e d o ­
minante en el arreglo de las regiones volcánicas  S u d - A m e r i c a ­
nas, y  probablemente q uedarem os s iem pre en este estado, no es 
m otivo para sostener una hipótesis, que por otro lado no p u e d e
soportar una investigación más pro-lija de las c ircunstancias  que  
le i-mponen.

(  Continuarú)



Longitud Oeste de P a r í s  5h24m4Ü'
Latitud S u r .................................... 0° 13'
Alt itud sobre el nivel del m a r . . 2 .800™

ítesniitcu de l i s  observaciones m eteorológicas  del mes de A B R I L  de 1903
% •

(f\ P o n n e s s i a t , Director).

H asta  el 20 hemos tenido un tiempo lluvioso y  bastante frío; 
después se mejoró notablemente la situación. Generalmente la llu­
via fué poco abundante, exceptuando la del 19 cpie corresponde á 
2<sm'1 4 . En todo se recogieron sólo 87mm, cantidad inferior con m u ­
cho á la normal: recordemos que en el año anterior hubo en este 
mes hasta 215ra'n de agua. En 14 días se han oído truenos; el 13, la 
lluvia principió poruña granizada.

L a  nebulosidad se mantuvo fuerte, particularmente en el perío­
do anterior al 20. El sol no brilló más que 4h,5 diariamente, térmi­
no medio. L a  jornada del 7 se pasó sin un minuto de sol; por lo 
contrario la del 21 cuenta entre las más asoladas.

Humedad relativa alta con una media de 79 por ciento, ó sea 
8-,7 de vapor por metro cúbico. Se hace notable el día 25 per su se­
quedad, concomitante con un viento anormal que alcauzó una velo­
cidad media de 13 km.

En las condiciones anteriores, natural es la poca evaporación. El 
máximum diario corresponde también al día 25 de viento anormal.

L a  temperatura del aire se acerca, en la media, de su valor nor­
mal. F u e  deficiente hasta el 11, se alzó en los días 12, 13 y  14; des­
pués se mantuvo baja hasta el 20, para ponerse bastante alta en la 
última década. El promedio del día 25 pasó de 15°. L a  diferencia 
entre la máxima y la mínima medias es sólo de 1 1 ° , 7; esta amplitud 
reducida es una de las características del invierno. Sobre el césped, 
la mínima de radiación nocturna no baja en la media más que á 7o.

En el suelo, la temperatura poco variable, se alza en los últimos
días. A  1,20 de profundidad, la constancia se mantiene todo el mes, 
media 18,2 .

\  ierto débil, á excepción del día 25 , ya  citado; poco cambio en 
la dirección de los vientos dominantes.

El barómetro no presenta nada de particular en su marcha: los 
promedios extremos no se alejan más que de 2mm,5; la amplitud de la 
oscilación diurna se queda á 2mm,5.
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Ilio r- r¡\ 1,1 12,0 18,0 9,2 8,5 17,9 18,1 ;20 8,0 12,4 20,3 7,5 6,1 17,4 18,021 6,6 13,7 21,1 8,1 5,8 17,4 17,9 ¡ImoI 6,2 13,0 20,9 7,0 5,0 17,8 17,923 7,3 13,7 21,7 10,3 9,5 18,5 18,024 7,9 12,0 21,3 7,1 4,7 18,6 18,2 ¡1|¡25 6 , 8 15,1 2*2,8 9,9 7 2 18,7 18,31120 «.(i 14,2 23,2 5 , 9 3, 2 19,0 18,5¡27 6,7 13,7 22,5 0,0 4,2 19,3 1.8,628 7,8 13,2 21,3 10,2 8,6 19,6 18,8129 7.4 13,7 21,4 7,0 5,3 19,2 19,030

j

7,9 13,9 22,8 8,5 6,3 19.7 19,1

1 -
547,35 12,88 20,12 8,48 7,00 '18.10 18,21
1 P ro m ed io  de 24 valores al día.

2 P rom ed io  de las ohs. de las 8, 10, 12, 14 y l é  k. «1« Mr am po *o1slt verde m/í ?*. 
2  P ro m ed io  de k a  obs. de k a  7 , 1 4  y a i  kl
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Insolación N° de horas

Velo
cidad
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del 
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|

0h-12h 12h-24h >Suma r «/ 14 21 mañana tarde
1 83 1,3 0,0 6,2t 6,2 2 9 10 1,9 0,5 4,6 ¡I

2
85 u 0,0 5,1 tr 5,1 8 10 10 9  7-'J * 0,0 4,81

3 84 1,3 0,0 0,3tr 0,3 2 lo 5 4,2 1,0 3,2 1
4 82 1,4 0,0 5,3tr 5,3 6 10 10 4,:> 0.9 4,6
5 85 i , i 0,0 l,6 tr 1,6 10 10 10 0,2 0,6 4,4 1
6 85 1,2 0,0 6,0t 6,0 10 8 9 2,7 0,1 3,5 1
7 87 (l,S 93 0,0r 2,3 10 10 8 0,0 0,(1 2,1
8 84 1.3 0,0 2,3t 2,3 9 10 6 o i 0,5 4,8
9 84 1,3 0,0 0,0 0,0 7 9 10 0,6 0,2 4,510 83 1,8 0,0 0,0 tg 0,0 10 7 1 0,0 0,3 3,8 ]

11 79 1,8 0,0 0,0tr 0,0 9 7 7 2,0 0.9 6,3112 80 2,0 0,0 0 ,lt 0,1 4 8 10 4,1 1,8 4 ,51
13 82 1,6 0,0 7,1 tG 7,1 10 9 6 4,5 2,3 4,0 :
14 81 1,9 0,0 8,7 8,7 7 4 10 4,0 2,2 6,6
15 84 1,0 0,5 6,9t 7,4 8 10 2 0,3 0,2 4,3 ¡16 79 1,6 0,0 0,0 0,0 2 7 10 3,2 1,0
17 86 1,0 0,7 0,3 1,0 10 10 9 0,6 0,2 4,5 J18 81 1,8 0,0 0,0 0,0 7 5 10 4,5 2,6 4,9 J19 86 1,0 12,4 16,0 28,4 10 6 10 0,8 1,7 4,8120 78 1,9 0,0 0,0 0,0 8 10 3 2,1 1,6 4,8
21 65 3,0 0,0 0,0 0,0 1 5 0 5,5 5,3 4,522 79 1,8 0,0 0,0 0,0 7 6 10 2,7 3,3 5,3 -123 77 2,2 0,0 0,0 0,0 8 7 0 3,8 1,9 5,324 74 2,5 0,0 0,0r 0,0 3 7 2 3,8 1,8 6,325 •*

i) Ü 4,0 0,0 0,0 0,0 2 4 1 3,9 3,9 13 126 64 3,0 0,0 0,2tr 0,2 0 6 1 5,2 4,0 6,527 76 2,2 0,0 0,4 0,4 10 7 10 4,6 2,8 5,628 80 1,5 0,0 4,4 4,4 9 9 10 1,6 1,6 3,129 73 2,3 0,0 0,0 0,0 3 7 6 4,6 3,0 4,7
1 30 74 2,8 0,0 0,lt 0,1 1 3 10 4,8 4,6 6,0

Siim u
ó proin. 79,2 53,0 15,9 71,0 86,9 6,4 7,4

1
6,6 2,9 1,7m 6,12 j

1 P ro m ed io  de 24 va lores  al día.

2 g ° l a s ; t ,  trueno, tem pestad  cercana; O ,  granizada;  r ,  re lám pagos
la noche sin que se o ig a  trueno.

3 A n e m ó m e tr o  de la Portada de la A la m e d a ,  24 v a lo re s  al día; en kilom étra« 
por hora.



Elementos m e d i o s  por cada hora del día

'■ Hora Barómetro

! o 548,00
; 1 7.739■ 7,39
i 3 7,17
1 !
1 & ! 6

7,11
7,25
7,49

7 7,83
8 8,19
9 8,3310 8,20

11 7,85I 12 7,42
13 6,80

1 14 6,2015 5,92
16 5, 87

! 17
1 18 6,10

6,52! 19 7,0220 7,5021 8,04í 22 8,2923 8,25
f  24 8,00
Promedios. 547,35

Humedad
 A ----------Termómetro  ná la sombra relativa absoluta

[ ' i

10,2
9,9
9,89.5
9,3
9,0
M10,0

12,4
14.7
16.3
17.4
18.7
18.3
17.7
16.8 
16,0 
14,8
13.3 
12,2
11.7 
11,1
10.8
10.4 
10,1

93
92 
91
93
93
93
93
87
77
67
63
58
55
57
62
66
72
80
87
91 
93 
93
92 
92

8,8
8,6
8.4
8.4
8.3 
8,1 8,1 8,18.3
8.5
8.6 
8,5 8,88.4 
8,0 
8,8
8.9
9.1
9.19.3
9.49,3
9.1
8.9 
8,7

Velocidad 
del Viento

12,88 79,2 8,7

3.7
4.23.0
3.2
3.13.2
4.2
4.95.05.4
6.0 
8,19.0
9.7
9.88.8
7.0•5,33.0
2.9 2,8
3.12.5 2,8

Frecuencia  
del viento

(Alameda) [ 3 1
. . .

Dirección N liniero Por ciento

N 48 7
N N E 123 17

NE 117 16
EN E 67 9

E 35 5
ESE 17 2
SE 7 1

SSE 15 2
S 22 3

s s w . 214 30
s w 40 6

w s w 9 1
w 0 0

W N W 5 1
N W 1 0

N N W
•

0 0

Sumas. . 720 100
A C T I N O M E T R O

l l o r a B .  n e g r a  E x c e s o

5,12 P r o m e ­

d i o s

1 Peso  en gram os del a g u a  por m etro  cú b ico  de a ire .
2 E n  k ilóm etros  p o r  hora.

3 E l  anem ógrafo  no funcionó bien sino d esd e  el rS; el “ N ú m e r o ”  j  “ P o r  
c ie n to ”  se refieren á los II últimos días.

Notíi. En estos cuadros se im prim en los  va lores  m á x im o s  en ca racteres  
gru e so s ,  y  los m ínim os en caracteres d e lga d o s .  || S e  d e s ig n a  p o r  W  la d irecc ión  
O este ,  segú n  las convenciones internacionales.  L a s  h oras  del día  se c u e n ta n  de O  á i¿4; v. g.,  14 h. co rresp on d en  á las dos p. m
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ACTAS DE LA FACULTAD DE MEDICINA

Sesión extra o rd in a ria  de S de Enero de igo2

P r e s i d i d o s  p o r  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  
los S e ñ o r e s  D o c t o r e s  C á r d e n a s ,  C e v a l l o s ,  B ata l las  ( D o -  
siteo),  O r d ó ñ e z ,  S á e n z  y  B a t a l l a s  T e r án .

Le ída  el acta  de 21 de D i c i e m b r e  p r ó x i m o  pasado,  
fué  a p r o b a d a .

S e  l e y ó  un of icio del  S e ñ o r  R e c t o r ,  en el q u e  t r a n s ­
cribe otro  del  S e ñ o r  M i n i s t r o  de I n s t ru c c ió n  P ú b l i c a ,  
r e l a t i v o  á qu e  se re ca b e  de esta F a c u l t a d  un i n f o r m e  
a ce rca  de las cátedras  que,  sin m e n o s c a b o  de la e n s e ­
ñ an za ,  p u e d a n  supr im irse ,  m e d i a n t e  un arreglo  c o n v e ­
n ie n t e  de las m ater ias  que  c o m p r e n d e  el es tu d io  de M e ­
dic ina .  P u e s t o  á d i s c u s i ó n ,  el S e ñ o r  D o c t o r  C e v a l l o s ,  
di jo:  « A  este respecto  h a y  un i n f o r m e  a p r o b a d o  en la s e ­
sión de 20 de D i c i e m b r e  del  a ñ o  1901, el  q u e  pido sea 
le íd o  por el S e ñ o r  Secretar io .»  D a d a  lectura  del m e n t a ­
do i n f o r m e ,  se r e s o l v i ó  que,  en c o n t e s t a c i ó n ,  se trans­
criba ese i n fo r m e ,  a g r e g a n d o  que la F a c u l t a d  o p in a  p o r ­
que  al s u p r im ir s e  la c lase  de Z o o l o g í a  M é d ic a ,  se le e n ­
cargue  la de Fís ica  M é d i c a  al P r o f e s o r  de B o tá n ica  M é ­
dica,  y  qu e  á más de las a s ignaturas  e x p r e s a d a s  en el in- 
í o r m e  in d icad o ,  se i n c l u y a n  las de S i f i l iograf ía ,  O f t a l ­
m o lo g ía  y  O t o l o g í a .  A d v i é r t e s e  que el S e ñ o r  D o c t o r
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S á e n z  se separó cíe la Tunta, antes  de r e s o l v e r s e  l o  q u e  
ÉÉif6C6 d C.

Se  dec laró  urgante  l o d o  lo resuelto  en esta acta  y  se 
cerró la ses ión.

E l  S u bd eca n o ,
R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e t a r i o ,
D a n ie l  B  urbano de L a r  a.

Sesión de 25 de E nero de 1902

Pres id idos  por el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  
los Señ ores  D o c t o r e s  C á r d e n a s ,  C a s a r e s ,  C e v a l l o s ,  O r -  
tiz, O r d ó ñ e z ,  A l m e i d a ,  S á e n z  y  B a t a l l a s  (D o s i t e o ) .

Le ída  el acta de 2 de A g o s t o  de l  año  p r ó x i m o  p a s a ­
do,  fué  aprobada.

Se  dió cuenta  de un o f ic io  de S e c r e ta r ía ,  en el  q u e  se 
c o m u n i c a  que el S e ñ o r  José F é l i x  V a l d i v i e s o ,  I n s p e c t o r  
del  H o sp ic io  de S a n  L á z a r o ,  h a  r e m i t i d o  u n  c a r a c o l  v i v o  
para que se lo  c lasi f ique,  y  si es p o s i b l e  se a n a l i c e  la s u s ­
tancia  de que se c o m p o n e ,  p o r  c u a n t o  se a s e g u r a  q u e  d i ­
c h o  caracol  puede ser un  espec í f ico  p ara  c u r a r  la  e l e f a n ­
cía. Se  o rd e n ó  que  i n f o r m e n  los S e ñ o r e s  D o c t o r e s  
Sáenz,  Bata l las  T e r á n  y  L ó p e z .

El S e ñ o r  D o c t o r  O r t i z ,  d i jo :  « H a g o  la  m o c i ó n  de 
que se dé un v o t o  de a p l a u s o  al S e ñ o r  D o c t o r  M a n u e l  
María  C a s a r e s  p o r  la  b r i l l a n t e  d e f e n s a  q u e  h a  h e c h o  al  
contestar  al art ículo  del  S e ñ o r  D o c t o r  M u ñ o z  V e r n a z a ,  
r e l a t i v o  á los  restos del G e n e r a l  Su cre .»  P u e s t o  á d i s ­
cus ión ,  fué  aprobada.

T e r m i n ó  la Junta.

E l Su bd eca n o ,

R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e t a r i o ,
D a n ie l  B u rb a n o  de L a r a •
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Sesión de 22 de F ebrero  de i()02

P re s id id o s  por el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  
l o s  S e ñ o re s  D o c t o r e s  C á r d e n a s ,  C acares ,  O r t i z ,  A l m e i -  
da, B a ta l la s  (Dositeo),  O r d ó ñ e z  y  S á en z .

Le ídas  las actas de 8 y  25 de Enero  p a s a d o ,  f u e r o n
aprobadas .

El S e ñ o r  D o c t o r  A l m e i d a  m a n i f e s t ó  que  la p u b l i c a ­
c ión h e c h a  p o r  el S e ñ o r  D o c t o r  C a s a r e s  lo  ha s ido en m u y  
p o c o s  e je m p la res ;  y  que,  s ie n d o  c o m o  es, m u y  s o l i c i t a ­
do,  debía  h a c e r s e  u n a  n u e v a  e d i c i ó n .

El S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  h izo  p r e s e n t e  q u e  los p e r i ó d i ­
c o s  «El T i e m p o , »  de Q u i t o  y  «El G r i t o  del P u e b l o , »  de 
G u a y a q u i l  la h a b í a n  r e p r o d u c i d o  ya;  pero  c o n  todo ,  
b i e n  p odía  a c o g e r s e  la i n d i c a c i ó n  del  S e ñ o r  D o c t o r  A l ­
m eida .

El S e ñ o r  D o c t o r  C asares ,  d i j o : — « Q u e  la c o n t e s t a c i ó n  
al  S e ñ o r  D o c t o r  M u ñ o z  V e r n a z a  h a  s ido d a d a  p o r  él  c o ­
m o  i n d i v i d u o  part icu lar ;  y  p o r  lo  m is m o ,  n o  estar ía  
b ien  que se h a g a  un  gasto  of icial  para  u n a  n u e v a  
e d i c i ó n . »

El S e ñ o r  D o c t o r  C á r d e n a s ,  r e p l i c ó  m a n i f e s t a n d o  
que  no  h a b í a  n i n g ú n  i n c o n v e n i e n t e  para que  la  F a c u l ­
tad c o n t r i b u y a ,  por su parte,  á dar  m a y o r  p u b l i c i d a d  al 
f o l l e t o  en re fe re n c ia ,  y a  qu e  la  h o n r a  del  S e ñ o r  D o c t o r  
C a s a r e s  ref luía  t a m b i é n  en h o n r a  de la F a c u l t a d ,  de la 
cua l -era  su m i e m b r o  m e r i t í s im o .

E n t o n c e s  el  S e ñ o r  D o c t o r  A l m e i d a ,  c o n  a p o y o  g e n e ­
ral,  h i z o  esta p r o p o s i c i ó n ,  q u e  fu e  a p r o b a d a : — « Q u e  se 
h a g a  u n a  n u e v a  e d ic ió n  del  f o l l e t o  p u b l i c a d o  por el S e ­
ñ o r  D o c t o r  C a s a r e s ,  en c o n t e s t a c ió n  al S e ñ o r  D o c t o r  
M u ñ o z  V e r n a z a ;  y  que  para esto se of ic ie  á la Junta A d ­
m i n is t r a t i v a ,  p i d i é n d o l e  que  o r d e n e  d ic h a  e d i c i ó n  en 
u n o s  1000 e jem plares .

S e  l e y e r o n ,  el  i n f o r m e  del  S e ñ o r  D i r e c t o r  de la C a s a  
de M a t e r n id a d ,  acerca  del  es tado  del  E s t a b l e c im ie n t o ,  
d urante  el  año p r ó x i m o  pasado,  y  un of ic io  de la M a t r o ­
na  de la m i s m a  casa,  en el que  m ani f iesta  el p e l ig ro  que 
corre  de perderse  un l e g a d o  h e c h o  á la  M a t e r n i d a d  si n o  
se g e s t io n a  a c t i v a m e n t e ,  y a  q u e  la Junta  de B e n e f i c e n ­
c ia  no ha dado un paso r e l a t i v o  á ese o b j e t o ;  y . s e  r e s o l ­
v i ó  que a m b o s  d o c u m e n t o s  se t ranscr iban  al  S e ñ o r  
R e c t o r ,  e n c a r e c i é n d o l e  por que  haga  v o l v e r  p r o n t o  esa 
c asa  á la a d m i n i s t r a c i ó n  de la Junta  A d m i n i s t r a t i v a .
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El S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  d i j o : — " Q u e  de a c u e r d o  con el  
S e ñ o r  p r o fe s o r  ha  tratado de d i v i d i r  el e s t u d io  de A n a ­
tomía,  en a te n c ió n  á La s o l ic i tu d  de los  e s t u d ia n t e s  de 
esa asignatura;  y  que después  ha c o n f e r e n c i a d o  c o n  el 
S e ñ o r  Rector ,  quién ha h e c h o  i n d i c a c i o n e s  m u y  a c e r t a ­
das, las qu3 p o n d rá  en c o n o c i m i e n t o  de la  F a c u l t a d ,  
c u a n d o  estén d e f i n i t i v a m e n t e  a ceptadas .»

Se l e y ó  el s igu ien te  of ic io  del  S e ñ o r  P r o f e s o r  de 
B otá n ica  y  Física  M édicas :— " Q u i t o ,  F e b r e r o  22 de 1902. 
S e ñ o r  D e c a n o  de la H o n o r a b l e  F a c u l t a d  de M e d i c i n a  de 
la U n iv e r s id a d  C e n t r a l . — S e ñ o r : — C r e o  h a b e r  e n c o n t r a ­
do una especie  n u e v a  p e r t e n e c ie n te  á los in s e c to s  d e n o -  
m i n a d o s C o l e ó p t e r o s . y ,  por  esto no h e  v a c i l a d o  en d i r i g i r ­
me á Ud.  con el o b je to  de que  en los « A n a l e s  de la U n i ­
vers idad  C en tra l ,»  se p u b l i q u e  la d e s c r i p c i ó n  de d i c h o  
insecto,  y,  además,  un f o t o g r a b a d o  del  m i s m o .  El r e f e ­
rido C o l e ó p t e r o  d ebe  e n r i q u e c e r  n u e st r o  m u s e o  E n t o ­
m o ló g ic o ,  con c u y o  o b j e t o  t e n g o  á b ien  o b s e q u i a r l o .  
N o  dudo l lamará la a te n c ió n  de los  a f i c i o n a d o s  á esta 
clase de estudios  z o o l ó g i c o s ,  y a  p o r  su n o v e d a d ,  y a  
también p o r  h ab e r  sido e n c o n t r a d o  en esta c i u d a d  de 
c l ima y  e l e v a c i ó n  no m u y  a d e c u a d a s  para  la e x i s t e n c i a  
v  p r o p a g a c i ó n  de la espec ie  d e s c u b ie r t a .  La d e s c r i p c i ó n  
del m en tad o  insecto es c o m o  sigue:

O r d e n ...........C o l e ó p t e r o s
S e c c i ó n  P e n t á m e r o s
F a m i l i a ........ L a m e l i c o r n i o s

T r i b u .................... J i lo f i lo s
G é n e r o ................S c a ra b o e u s
E s p e c i e ..........................................

Caracteres.— C ab e za  negra,  t r iá n g u la r ,  p r o v i s t a  de 
un c u e r n o  que,  del v é r t i c e  de la  c a b e z a ,  se e l e v a  p e r ­
p en d icu la rm e n te .  C u e r n o  n e g r o ,  l a m p i ñ o ,  b r i l l a n t e ,  c o n  
un p eq u e ñ o  e s t r e c h a m i e n t o  en la base,  t e r m i n a d o  en 
punta  aguzada,  a p la n a d o  de d e l a n t e  á atrás,  p l a n o  y  
g r a n u l o s o  en la cara p o st e r io r ,  l i so  y  c o n v e x o  en la 
cara anter ior ,  de 18 m i l í m e t r o s  de l o n g i t u d  y  l i g e r a ­
m e n t e  e n c o r v a d o  hacia  atrás. O j o s :  n e g r o s ,  b r i l l a n t e s ,  
h u n d i d o s ,  d i v i d i d o s  en dos  h a c i a  la parte  a n t e r i o r  por  
un p e q u e ñ o  a p é n d ic e  l inea l  q u e  se e x t i e n d e  de l  e p ís t o -
m a cerv ica l ,  a p é n d i c e  l inea l  d i r i g i d o  t r a n s v e r s a l m e n t e
y  que a v a n z a  hasta  el terc io  a n t e r i o r  é i n t e r n o  de los  
o jos .  El resto de la ca b e z a  p o s e e  los  c ara cte re s  p r o p i o s  
y  c o n s t a n t e s  del g e n e r o  «Scaraboeus.»

Coselete.— T r i a n g u l a r ,  m e j o r  a ú n ,  c ó n i c o  t r u n c a d o  
h a c i a  el vórt ice,  l iso,  l a m p i ñ o ,  b r i l la n te ,  f i n a m e n t e  pun-
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tu a d o  y  rugoso  en la l í n e a  m edia  anterior;  de c o l o r  café;  
p r o v i s t o  de un c u e r n o  que se e l e v a  p e r p e n d i c u l a r m e n t e ,  
casi de la base  del cose lete .  C u ern o  de 18 m i l ím etro s  
de longi tud ,  a p l a n a d o  l a t e r a l m e n t e  en la base y  de a d e ­
lante  á atrás en la e x t r e m i d a d  l ibre; l iso,  br i l lante ,  de 
c o l o r  café  m u y  oscuro ,  sin dientes,  e n c o r v a d o  l i g e r a ­
m en te  h ac ia  a d e la n te  en el terc io  e x t r e m o  y  p r o v i s t o  
en la c o n c a v i d a d  anter ior ,  de un c e p i l l o  de pe los  r o j o s  
y  sedosos .

Cuerpo. — V o l u m i n o s o ,  o b l o n g o ,  de c o l o r  café  o s c u ­
ro,  v e l l u d o ,  s ie n d o  el v e l l o  d e n s o  y  c e n i c i e n t o  en la c a ­
ra v e n t r a l ,  s e g m e n t o s  v e n t r a l e s  m u y  m a rc a d o s ,  l o n g i ­
tud total  i n c l u s i v e  la parte  anter ior ,  4S m i l í m e t r o s ,  a n ­
c h u r a  23 m il ím etro s .  P a t a s  anter iores :  casi  del  d o b le  
de l o n g i t u d  de las m edias  y  poster iores;  l o n g i t u d  55 
m i l ím etros ;  m u s lo  t r iá n g u la r  y  p e lud o;  p iernas  t r i a n g u ­
lares,  t r identadas  en el la d o  e x t e r n o  y  co n  un d ie n te  
p e q u e ñ í s i m o  en el lado  in t e r n o  y  s i tuado  al n i v e l  del  
s e g u n d o  d ien te  e x t e r n o ;  tarsos con artejos  largos,  s i e n ­
do el ú l t i m o  arte jo  m u y  l a r g o  y  t e r m i n a d o  por  dos g a r ­
fios agudos,  e n c o r b a d o s ,  y  p r o v i s t o s  de un p in ce l  de p e ­
los  café  oscuros ,  en la parte interna.  P a t a s  del  s e g u n d o  
par, í n t e g r a m e n t e  v e l lu d a s ;  de 31 m i l í m e t r o s  de largo;  
m u s lo  y  p ierna  tr iangulares;  tarsos c o n  arte jos  cortos ,  
t e r m i n a d o s  p o r  un par  de garf ios  c u r v o s ,  a g u d o s  y  p r o ­
v is tos  de un p ince l  de p e los  de c o l o r  café .  T e r c e r  par 
de patas,  v e l l o s a s ,  l o n g i t u d 31  m i l ím e tro s ;  m u s l o  a p la ­
nado;  por  lo  demás,  iguales  á las del  s e g u n d o  par.

A f l a s . — M e m b r a n o s a s ,  grandes,  de c o l o r  ca fé  c laro,  
lampiñas;  y  con e n e r v a d u r a s  r ígidas ,  p r o n u n c i a d a s ,  b r i ­
l lantes  y  de c o l o r  c a fé  m u y  o scu ro .

E l i t r o s . — L is o s ,  br i l lantes ,  de c o l o r  c a fé  c laro,  cu- 
b r e n c a s i  t o d o e l  a b d o m e n ,  d e j a n d o  sin c u b r i r e n l a e x t r e m i -  
dad poster ior  s ó lo  un esp ac io  de 3 m i l í m e t r o s ,  e n s a n c h a ­
dos  h a c i a  la e x t r e m i d a d  a r t ic u la r  anter ior ,  a lgo  e n s a n c h a ­
dos y  c o n v e x o s  en la e x t r e m i d a d  l ibre  y  p r o v is to s  de u na  
l inea  n e g r a  en t o d o  el c o n t o r n o . »

Espero que  esa H o n o r a b l e  F a c u l t a d  se d ignará  p o ­
ner  el n o m b r e  que  c r e y e r e  c o n v e n i e n t e  á la especie  de 
que  se ha o c u p a d o  en la presente  c o m u n i c a c i ó n  el  p r o ­
fesor  de Fís ica  y  B o t á n i c a  M édicas ,  ( f irmado) C a r l o s  
D. S á e n z .»  Se  r e s o l v i ó  q u e  se le agradezca;  y  que se 
e n tr e g u e  en el G a b i n e t e  Z o o l ó g i c o  para su c o n s e r v a c i ó n  
la e s p e c ie  indicada.  A d e m á s  se c o m u n i c ó  al S e ñ o r
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D o c t o r  C á r d e n a s  para que  p o n g a  n o m b r e  á ese insecto .
Se  d io  c u e n t a  de 1111 of ic io  del S e ñ o r  M i n i s t r o  de la 

G u e rra ,  qu ien  remite  la s o l ic i tu d  d o c u m e n t a d a  del S u b ­
teniente  Juan de D io s  V a q u e r o ,  re lat iva  á o b t e n e r  c é d u l a  
de inval idez ,  á fin do que  la F a c u l t a d  haga  la  d e c l a r a t o ­
ria corresp on dien te ,  c o n f o r m e  á la L e y ;  y  d e sp u é s  de 
le ido el i n f o r m e  de los  S e ñ o r e s  C i r u j a n o s  que  h a n  re­
c o n o c i d o  al so l ic i tante ,  se r e s o l v i ó :  que  se p resen te  el 
indicado S u b t e n i e n t e  V a q u e r o ,  para  q u e  la F a c u l t a d  lo 
e x a m i n e  en la sesión s iguiente .

Se a p r o b ó  el s iguiente  i n f o r m e : — « S e ñ o r  D e c a n o :  
Los d o c u m e n t o s  p resentados  por  el L i c e n c i a d o  S e ñ o r  
D o n  N ic o lá s  B. A r i a s  en su s o l i c i t u d  para  q u e  se le d e ­
clare apto á optar  el g r a d o  de D o c t o r  en M e d i c i n a ,  se 
ha l lan  arreglados  á la L e y ;  p o r  tanto ,  no h a y  i n c o n v e ­
niente  para que la H o n o r a b l e  F a c u l t a d  a c c e d a  á su s o l i ­
c i tud.— Q u i t o ,  F e b re ro  22 de 1902.— L i n o  C á r d e n a s . »

Se c o m i s i o n ó  al  S e ñ o r  D o c t o r  O r d ó ñ e z  para q u e  
i n f o r m e  en la so l ic i tud  del  S e ñ o r  A u r e l i o  S o t o  V . ,  r e l a t i ­
v a  á que se le dec lare  apto al e x a m e n  p r e v i o  al g r a d o  de 
L ice n c ia d o  en F a r m a c ia ;  y  se cerró la  ses ión.

E l Subdecano ,
R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e ta r io ,
D a n ie l B u rb a n o  de Lora.

Sesión de 11 de Mar^o de 1902

P r e s id e s  por  el S e ñ o r  D o c t o r  L i n o  C á r d e n a s ,  d e l e g a ­
do por el Señor  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  l o s  S e ñ o r e s  
D o c t o r e s  Casares ,  B a ta l las  (Dositeo)  V i v a n c o ,  O r d ó ñ e z ,  
O r t i z ,  A l m e i d a  y  L ó p e z .

L e íd a  el acta  de 22 de F e b r e r o  p r ó x i m o  p a s a d o ,  fu é  
a p r o b a d a .

Se  dió cuenta  de un of icio del  S e ñ o r  M i n i s t r o  de la 
Gcuena,  con  el que remite  un e x p e d i e n t i l l o  del  S u b t e ­
n i e n t e  Juan de Dios  V a q u e r o ,  c o n  el o b j e t o  i n d i c a d o  en 
a  ses ión anter ior ,  y  v i s to  que  fué,  n u e v a m e n t e ,  el  in-
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form e de los  S e ñ o r e s  F a c u l t a t i v o s ,  y  h e c h o  a d em ás  el  
e x a m e n  en la p e r s o n a  del  i n d i c a d o  S u b t e n i e n t e ,  se d e ­
claró:  que en real idad es i n v á l i d o ,  y  que se h a l l a  c o m ­
p ren d id o  en el s e g u n d o  caso  de los  d e t e r m i n a d o s  en el 
art ículo  7° de la L e y  de la materia .

Se a p r o b ó  el s iguiente  i n f o r m e : — " S e ñ o r  D e c a n o : —  
L o s  d o c u m e n t o s  p r e s e n ta d o s  por  el S e ñ o r  A u r e l i o  S o t o  
V.  están arreglados á la Ley;  p o r  tanto ,  V u e s t r a  C o m i s i ó n  
o p i n a  que se le debe  dec larar  apto  á rendir  el  e x a m e n  
p r e v i o  al g ra d o  de L i c e n c i a d o  en F a r m a c i a ;  s a l v o  el i lu s­
trado parecer  de la F a c u l t a d . — Q u i t o ,  M a r z o  n  de 1902. 
— G u i l l e r m o  O r d ó ñ e z . »

C e r r ó s e  la  ses ión.

P o r  el Súbele cano, el P r o fe s o r  más antiguo,
L i n o  C á r d e n a s .

El S e c re tar io ,
D a n ie l  B u rb a n o  de Lara.

Sesión de 7 de A b r i l  de 1902

P r e s id id o s  por  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i é r o n l o s  
S e ñ o r e s  D o c t o r e s  C a s a r e s ,  C e v a l l o s ,  O r t i z ,  A l m e i d a ,  O r ­
dóñez ,  S á e n z  y  L ó p e z .

L e í d a  el ac ta  de 11 de M a r z o  p r ó x i m o  pasado,  fué  
a p r o b a d a .

S e  d ió  c u e n t a  de un of ic io  del  S e ñ o r  M in is t r o  de 
I n s t r u c c ió n  P ú b l i c a ,  en el que pide á la F a c u l t a d  señale  
día  y  hora para  que  el S e ñ o r  W a r n e k r o s  r in da  el  e x a ­
men p r e v i o  á que  se refiere el  a r t í c u lo  97 de la L e y  de 
I n s tr u c c ió n  P ú b l i c a .  S e ñ a l ó  para tal  e x a m e n  el L u n e s  
14 del  presente  á la u n a  de la tarde; y  d e s i g n ó  para e x a ­
m in a d o r e s  á los  dentistas  S e ñ o r e s  N a v a r r o  v  de W i n d ,

t  • -J

y  a los  S e ñ o r e s  D octores  S u b d e c a n o ,  C a s a r e s  y  Ort iz .
S e  l e y ó  un of ic io  del S e ñ o r  R e c t o r  en el que  acusa  

rec ibo  del  i n f o r m e  a n u a l  del  S e ñ o r  D i r e c t o r  de la C a s a  
de M a t e r n id a d  y  del  de la S e ñ o r a  J u a n a  M iranda ,  m a ­
trona del m is m o  E s t a b l e c i m i e n t o .  S e  o r d e n ó  que se ar­
c h i v e .
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D e  seguida se l e y e r o n  ta m b ié n  los s ig u ien tes  of i ­
cios:

<'E1 S e ñ o r  Ismael  V e l á s q u e z  V a l l e ,  q u e  reside a c t u a l ­
m e n t e  en G u a y a q u i l ,  esp ec ia l i s ta  h e l m í n t i c o ,  m e  ha s o ­
l ic i tado  in d iq u e  si Ja F a cu l ta d  M é d i c a  de esta c a p i ta l  le 
p ondrá  a lgún o b s t á c u lo  en la a p l i c a c i ó n  de su e sp e c í f i co  
al trasladarse hasta aqui .  Y o  á mi  v e z  tengo  á bien c o n ­
sultar  á Ud.  al respecto,  para c o m u n i c a r  su r e s o l u c i ó n  
al interesado.  A l  m is m o  t ie m p o  m a n i f ie s to  á U d . ,  si 
n o  es inúti l ,  que d ich o  S e ñ o r  ha  e j e r c i d o  su p r o f e s i ó n  
especia l  en G u a y a q u i l  y  en otras p r o v i n c i a s  de la R e ­
públ ica ,  con  buen é x i to ,  y  a u n  en person as  de a l g u n o s  
médicos,  part icular ,  que he t e n i d o  o c a s i ó n  de a p r e c i a r  
p erson alm e n te .  D e  U d .  a te n to  s e r v i d o r . — O c t .  G .  Ica-  
za.» El otro of ic io  es del m i s m o  S e ñ o r  I n t e n d e n t e  G e ­
neral,  r e l a t i v o  á que se p r o h í b a  á los señores e s t u d ia n t e s  
de m e d ic in a  el que  receten ,  p u es to  q u e  los m a l e s  q u e  
pueden v e n i r  al p ú b l ic o ,  son de g r a v e s  c o n s e c u e n c i a s .  
C u a n t o  al p r im e r o ,  se d is p u s o  q u e  se c o n t e s t e  m a n i f e s ­
tando que la F a c u l t a d  n o  p u e d e  p e r m i t i r  el e j e r c i c i o  de 
la p ro fes ió n  sin el r e s p e c t i v o  t i tu lo ,  p o r  p r o h i b i r l o  la 
Ley;  y  que en cuanto  al  s e g u n d o ,  i n f o r m e n  los  S e ñ o r e s  
D octores  C e v a l l o s  y  O r d ó ñ e z .

C e r r ó s e  la ses ión.

E l S u bd eca n o ,
R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e t a r i o ,
D a n ie l  B  urbano de L a r  a.

Sesión de 77 de Mayo de 1902

Pres id idos  por  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  
Jos S e ñ o r e s  Doctores  C á r d e n a s ,  O r t i z ,  C e v a l l o s ,  A l m e i -  
da,  Batal las  (Dositeo) ,  V i v a n c o  y  S á e n z .

L e íd a  el  acta de 7 de A b r i l  p r ó x i m o  p a s a d o ,  fué  
a p r o b a d a .

S e  l e y ó  un of ic io  del  S e ñ o r  R e c t o r ,  en el qu e  c o m u ­
n i c a  que  el C o n s e j o  G e n e r a l  de I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  en
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sesión de 5 del presente  ha  resuelto  que  el es tudio  de 
A n a t o m í a  se d i v i d a  en dos  cursos,  d e b i e n d o  c o r r e s p o n ­
der al i°: la G e n e r a l  y  D e s c r i p t i v a  de O s t i o l o g i a ,  A s -  
t ro logía ,  M i o l o g í a  y  A n g e o l o g i a ,  y  al 20: la A n a t o m í a  
G e n e r a l  y  D e s c r i p t i v a  de E s p la n o ló g ía ,  N e u r o l o g í a ,  O r ­
g a n o s  de los  sent idos  y  E m b r i o l o g í a .

A l  p r im e r  curso  corresp on d e rá ,  adem ás,  el es tudio  
de F ís ica  M é d i c a  y  al s e g u n d o ,  el de Q u í m i c a  I n o r g á n i ­
ca, de m a n e r a  que  ha sido r e f o r m a d o  el  ar t ícu lo  92 del  
R e g l a m e n t o  G e n e r a l  de Estudios ,  el  que  d ebe  decir:  «La  
e n s e ñ a n z a  de M e d i c i n a  se dará en 7 años.»  P u e s t o  en  
c o n s id e r a c i ó n  d i c h o  of ic io ,  se r e s o l v i ó :  que se s u s p e n d a  
la d iscus ión  hasta  que se h a l le  presente  el  S e ñ o r  D o c t o r  
G u i l l e r m o  O r d ó ñ e z ,  p r o f e s o r  de d icha  as ignatura.

Se  dió c u e n ta  de un of icio de S ecre tar ia ,  en el  qu e  
se t ranscr ibe  la r e s o l u c i ó n  de la Jun ta  A d m i n i s t r a t i v a ,  
que es del  t e n o r  s ig u ie n te :— « S e c re ta r í a  de la U n i v e r s i ­
dad C e n t r a l  del  E c u a d o r . — Q u i t o ,  á 18 de A b r i l  de 1902. 
— S e ñ o r  D e c a n o  de la F a c u l t a d  de M e d i c i n a . — La Jun ta  
A d m i n i s t r a t i v a  en se s ió n  de 3 de D i c i e m b r e  ú l t i m o ,  
a probó  la s ig u ie n te  r e s o l u c i ó n : — « Q u e  se of ic ie  á los  S e ­
ñores  D e c a n o s ,  i n d i c á n d o l e s  que  los t r ib u n a le s  para r e ­
cibir  grad os  se h a n  de c o m p o n e r  c o n  profesores  del  E s­
t a b l e c i m i e n t o  y  n o  c o n  susti tutos,  s ino  en caso de e n ­
fe r m e d a d  de los  p r in c ip a le s ,  ó l i c e n c i a  c o n c e d i d a  á estos 
por  el S e ñ o r  R e c t o r ;  y  que,  además,  c u i d e n  de que los  p r o ­
fesores den c lase  por  u n a  h o r a  c o m p l e t a ,  p o r q u e  h a y  a l ­
g u n o s  que  n o  lo h ac en  s in o  por  m o m e n t o s . »  L o  que 
c o m u n i c o  á Ud.  en c u m p l i m i e n t o  de lo  o r d e n a d o  por 
la J u n ta .— D io s  y  L i b e r t a d . — D a n i e l  B u r b a n o  de Lara .»  
S e  r e s o l v i ó  que  se a r c h i v e ,  h a c i é n d o s e  notar  que  en la 
F a c u l t a d  de M e d i c i n a  no s ucede  lo que  en la r e s o l u c i ó n  
se expresa .

S e  a p r o b a r o n  los  s ig u ien tes  i n f o r m e s : — « S e ñ o r  S u b -  
decano:  L os  cert i f icados  p resentados  p o r  el S e ñ o r  I g n a ­
cio P o z o  están arreg lados  á la L e y :  en esta v i r t u d  o p i n o  
que se le d ebe  d ec lara r  apto  para rendir  su e x a m e n  p r e ­
v i o  al grado de L i c e n c i a d o  en M e d i c i n a . — Juic io  que s o ­
meto  á la d e l i b e r a c i ó n  de la H o n o r a b l e  F a c u l t a d . — Q u i ­
to, A b r i l  2Ó de 1902.— E z e q u ie l  C e v a l l o s  Z a m b r a n o . »

« S e ñ o r  S u b d e c a n o : — Los d o c u m e n t o s  presentados  
por  el S e ñ o r  E n r iq u e  G a l l e g o s  están de a c u e r d o  con la 
Ley;  por tanto,  s o y  de parecer  que  se le d e b e  dec larar  
apto para rendir  su e x a m e n  p r e v i o  al grado  de L i c e n c i a ­
do en M e d ic in a .  P a r e c e r  q u e  s o m e t o  á la d e l ib e r a c ió n
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de la H o n o r a b l e  F a c u l t a d . — Q u i t o ,  A b r i l  26 de 1902.—
Ezequie l  C e v a l l o s  Z a m b r a n o . »

S e  o r d e n ó  que  el S e ñ o r  D o c t o r  C e v a l l o s  i n f o r m e  á 
la so l ic i tud  del  S e ñ o r  A n t o n i o  V e r a ,  r e l a t i v a  á que  se 
le dec lare  apto al grado  de L i c e n c i a d o  en M e d i c i n a .

El Señor  D o c t o r  C á r d e n a s  m a n i f e s t ó : — « Q u e  en las 
bo t ic as  no ex is ten  f a r m a c é u t i c o s ,  y  c o n  ese m o t i v o  a c o n ­
tecen,  f r e c u e n t e m e n t e ,  c a m b i o s  en las recetas;  y  que  no 
s iendo p o te s ta t iv o  á la F a c u l t a d  dar  d i s p o s i c i o n e s  que 
t iendan á rem ediar  esos males ,  d e b í a  of ic iarse  al  C o n ­
cejo M u n i c ip a l ,  para que  en v i r t u d  de sus a t r i b u c i o n e s ,  
o r d e n é  vis i tas  f re cu e n tes ,  y  m a n d e  c as t ig ar  á los  d u e ñ o s  
de bot icas  que n o  estén s e rv id as  p o r  f a r m a c é u t i c o s . »  La 
Facultad  a c o g ió  la i n d i c a c i ó n  y  se o r d e n ó  qu e  se pase  el 
of icio en re ferencia .

C e r r ó s e  la ses ión.

E l S u b d eca n o ,
R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e t a r i o ,
D a n ie l  B a r  baño de Lara.

Sesión de j i  de Mayo de 1902

P res id idos  p o r  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  los 
S e ñ o r e s  D o c t o r e s  C á r d e n a s ,  C a s a r e s ,  O r t i z ,  B a ta l las  
(Dositeo),  V i v a n c o ,  A l m e i d a  y  S á e n z .

L e íd a  el acta de 17 del  presente ,  f u é  a p r o b a d a .
Se  l e y ó  un  of ic io  del  S e ñ o r  S e c r e t a r i o  del  C o n s e j o  

G e n e r a l ,  en el que transcribe  el  s ig u i e n t e  i n f o r m e : — « S e ­
ñor  P r e s id e n te  del  C o n s e j o  G e n e r a l  de I n s t r u c c i ó n  P ú ­
b l i c a . — En la c o n s u l t a  d ir ig ida  p o r  el  S e ñ o r  D e c a n o  de 
la F a c u l ta d  de M e d i c i n a  de la U n i v e r s i d a d  C e n t r a l ,  la 
c o m i s i ó n  o p i n a  que si el  ar t ícu lo  96 de la L e y  de I n s t r u c ­
ción P ú b l i c a  d e t e r m i n a  el  p e r s o n a l  del  j u r a d o  e x a m i n a ­
d o r  de los que aspiran al  t i tulo  de dent is tas ,  c u a n d o  no 
se p u e d e  c o m p l e t a r l o ,  el a r t í c u l o  90 de la  p r o p i a  L e y ,  
dice,  en su inc iso  2": « A s i  m i s m o  para  o b t e n e r  u n  t i tu­
l o  en c u a l q u i e r a  de las e n s e ñ a n z a s  e s p e c i a l e s ............
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los  m ie m b r o s  no fueren t i tu lados  en la materia ,  el R e c ­
tor l lamará  dos c o n d e c o r a d o s  de d entro  6 fuera  del  Es­
ta b le c im ie n to ,  etc.» Esta d isp o s ic ió n  a n á l o g a  fac i l i ta  de 
un m o d o  g en e ra l  la f o r m a c i ó n  de los j u r a d o s  e x a m i n a ­
dores; y  en el caso  c o n c r e t o  los S e ñ o r e s  p r o f e s o r e s  de 
M e d i c i n a  p u ed en  m u y  b ien  l l e n a r  la fa l ta  de los  t i t u l a ­
dos espec ia l is tas .— T a l  es el parecer  que  la c o m i s i ó n  
m u y  r e s p e t u o s a m e n t e  s o m e t e  al sab io  sentir  del  H o ­
n o r a b l e  C o n s e j o . — Q u i t o ,  M a y o  26 de 1902.— J. R o m u a l ­
do B e r n a l .»  Se  o r d e n ó  que  se a r c h i v e .

Se  dió c u e n ta  de dos  of ic ios  del  S e ñ o r  D i r e c t o r  de 
Estudios ,  en c o n t e s t a c i ó n  al que  le d ir ig ió  el  S e ñ o r  S u b -  
d e c a n o ,  p r e g u n t á n d o l e  en v i r t u d  de qué  a u t o r i z a c i ó n  es­
taba e j e r c i e n d o  la p r o f e s i ó n  de m é d i c o  el c o l o m b i a n o  
S e ñ o r  M i g u e l  M u ñ o z ;  y  se r e s o l v i ó  que  se le conteste ,  
i n d i c á n d o l e  las r a z o n e s  que  h u b o  para  h a c e r le  tal p r e ­
gunta .

Se  l e y ó  otro  of ic io  del  S e ñ o r  P r e s i d e n t e  de la  Ju n ta  
de B e n e f i c e n c i a ,  en el q u e  c o m u n i c a  que  d i c h a  Junta  
ha  a c o r d a d o  que  se inci te  á la F a c u l t a d  de M e d i c i n a ,  
para que  des igne  u n a  ó más p erson as  de su seno,  á fin 
de que  se h ag a n ,  al a r q u i t e c t o  S e ñ o r  F r a n c i s c o  S c h m i d t ,  
las i n d i c a c i o n e s  q u e  c r e y e r e n  o p o r t u n a s ,  en l o q u e  se r e ­
fiere á la  h i g i e n e  q u e  se d ebe  o b s e r v a r  en la  c o n s t r u c c i ó n  
del  n u e v o  h osp i ta l ,  c u y o  t ra b a jo  de c o n s t r u c c i ó n  se h a  re­
suel to  d e f i n i t i v a m e n t e ;  se re so lv ió :  que  se c o n t e s t e  que  
la F a c u l t a d  to d a  hará  las i n d i c a c i o n e s  el  dia sáb ado  7 
del  mes entrante ,  á las tres de la tarde,  á c u y o  fin deberá  
c o n c u r r i r  el S e ñ o r  A r q u i t e c t o  i n d i c a d o ,  c o n  los  p l a n o s  
r e s p e c t iv o s .

V i s t o  un of ic io  del  S e ñ o r  M i n i s t r o  de la G u e n a y  el 
decreto  c o r r e s p o n d i e n t e ,  se e x a m i n ó  un e x p e d i e n t i l l o  p r e ­
sentado p o r  el  s u b t e n i e n t e  de ar t i l ler ía  de e jérc i to ,  Ze-  
n ó n  M orales ;  y  se d e c la r ó  q u e  el i n d i c a d o  S e ñ o r  S u b ­
te n ie n te  es i n v á l i d o  y  c o m p r e n d i d o  en el s e g u n d o  grado 
del  a r t íc u lo  70 de la l e y  de la mater ia .

T e r m i n ó  la Junta .

E l  S  libele c a n o ,

R afael  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El Secretario,

Daniel B  urbano de Lar a .
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Sesión de 7 de J u n io  de 1902
#

Presididos  por el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r ie r o n  los 
S e ñ o r e s  D o c t o r e s  C á r d e n a s ,  C as a re s ,  B a t a l l a s  (Dositeo) ,  
O r d ó ñ e z ,  S á en z ,  López,  Baca  y  A l m e i d a .

Leída  el acta de 31 de M a y o  p r ó x i m o  p a s ad o ,  fue
ap rob ad a .

Se  l e y ó  un oficio c i r c u la r  del  S e ñ o r  R e c t o r ,  en el 
que pide que se le p r o p o r c i o n e  un i n f o r m e  a c e r c a  de los 
estudios  y  de lo  más que  c o n c i e r n a  á la F a c u l t a d ,  á fin 
de c o n s i g n a r lo ,  en el que,  á su v e z ,  t ie n e  q u e  e l e v a r  al 
M inis ter io  para la M e m o r i a  que  ha  de p r e s e n t a r  á la 
p r ó x i m a  Legis latura .  P u e s t o  á d i s c u s i ó n ,  el S e ñ o r  S u b -  
d e c a n o  m a n i fes tó  que,  por  su parte,  n o  t ie n e  otras  o b ­
servac iones  que hacer ,  fu e r a  de las que  h i z o  en meses 
anteriores;  v que este p a r t ic u la r  c o n s t e  en el  acta.  D e  
seguida el S e ñ o r  D o c t o r  C á r d e n a s ,  c o n  a p o y o  de l  S e ñ o r  
D o c t o r  Casares ,  h izo  la s ig u ie n te  m o c i ó n  q u e  f u é  a p r o b a ­
da:— « Q u e  se n o m b r e  una c o m i s i ó n  para  q u e  él la i n f o r ­
me al S e ñ o r  R e c t o r  a c e r c a  del  es tado  en q u e  se e n c u e n ­
tra a c t u a lm e n t e  la F a c u l t a d  y  de las r e f o r m a s  qu e  crea 
necesarias.

P r e s e n te  el S e ñ o r  F r a n c i s c o  S c h m i d t ,  a r q u i t e c t o  que 
v a  á dirigir  el n u e v o  hospi ta l ,  la Junta  se c o n t r a j o  á dar 
al e x p re sa d o  S e ñ o r  las i n d i c a c i o n e s  h i g i é n i c a s  para  ese 
edificio;  y  después  de h a b e r  d is c u t id o  l a r g a m e n t e  al re s ­
pecto,  se c o n v i n o  en que,  tan p r o n t o  c o m o  esté h e c h o  
el croquis  de a l g u n o s  p a b e l l o n e s ,  lo p o n g a  en c o n o c i m i e n ­
to de la Facultad.

Se  le y ó  u n a  s o l i c i t u d  del  S e ñ o r  A n t o n i o  V e r a ,  para 
que se le declare  apto al g ra d o  de L i c e n c i a d o  en M e d i ­
c ina,  y  se o r d e n ó  que i n f o r m e  el  S e ñ o r  D o c t o r  N i c o l á s  
Baca.

Se  m a n d ó  pasar  al es tu d io  de l  S e ñ o r  D o c t o r  A p a r i ­
cio Batal las  T e r á n  la s o l i c i t u d  del  S e ñ o r  D o n  N i c a n o r  
Sáenz ,  re la t iva  á que  se le d e c la r e  apto  al e x a m e n  p r e v i o  
al t í tu lo  de ocul is ta .

C e r r ó s e  la ses ión.

E l  S u b d e c a n o ,

R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e t a r io ,
D a n i e l  D u r b a n o  de Lar  a.
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Sesión de 14 de J u n io  de K)02

P re s id id o s  por  el  S e ñ o r  D o c t o r  R o d r í g u e z  Maldo-  
n a d o ,  S u b d e c a n o  de la F a c u l t a d ,  c o n c u r r i e r o n  los S e ñ o ­
res D o c to r e s  C á r d e n a s ,  C as a res ,  O r t i z ,  A l m e i d a ,  V i v a n -  
co,  O r d ó ñ e z ,  S á e n z  y  B a c a  (Nicolás).

Le ída  el acta de 7 del presente ,  fué  aprobada.
S e  a p r o b ó  el s ig u ien te  i n f o r m e : — « S e ñ o r  D e c a n o  de 

la F a c u l t a d  de M e d i c i n a . — Los  d o c u m e n t o s  presentados  
p o r  el S e ñ o r  A n t o n i o  V e r a ,  á fin de que  la F a c u l t a d  de 
M e d i c i n a  le dec lare  apto para rendir  el e x a m e n  p r e v i o  
al grado  de L i c e n c ia d o ,  están de c o n f o r m i d a d  c o n  la 
L e y .  P ues,  si b ien  es v e r d a d ,  que fa l ta  el  cert i f icado de 
as is tencia  á las c lases de B o t á n i c a  G e n e r a l ,  este e x a ­
m e n  dió  en t ie m p o  de l iber tad  de es tudios .  P o r  tanto:  
V u e s t r a  C o m i s i ó n  o p i n a  p o r q u e  se acceda  á lo  s o l ic i tad o;  
s a l v o  el  m e j o r  parecer  de la F a c u l t a d  de M e d i c i n a . —  
Q u i t o ,  Junio  14 de 1902.— N i c o l á s  Baca .»

S e  l e v ó  el s ig u ie n t e  i n f o r m e : — « S e ñ o r  D e c a n o  de la 
F a c u l t a d  de M e d i c i n a  y  F a r m a c i a . — S e ñ o r : — H a b i e n d o  
c o n s u l t a d o  las obras  e n u m e r a d a s  en la  n o t a  qu e  m e h a  
dir ig ido  el S e ñ o r  D o c t o r  C a r l o s  D. S á e n z ,  c o n  el fin de 
v e r  si se e n c u e n t r a  en a lg u n a  de el las  la  d e s c r i p c i ó n  del  
c o l e ó p t e r o  p r e s e n t a d o  p o r  este profesor ,  y ,  no e n c o n ­
trándose  descr i to  en n i n g u n a ;  creo  p o d e r  asegurar  que  
el  tal  c o l e ó p t e r o ,  es u n a  e s p e c ie  n u e v a ,  y  c o m o  tal  debe 
tener  un n o m b r e ,  y  nada  más j u s t o ,  que  h acer  lo que se 
a c o s t u m b r a  s ie m p re  en casos  análogos ,  esto es, darle  el 
n o m b r e  del  d e s c u b r id o r ,  p o r  tanto ,  s o y  del  p a r e c e r  que 
el  e s c a r a b e o  d e s c u b ie r t o  p o r  el  S e ñ o r  D o c t o r  S á en z ,  l l e v e  
el  n o m b r e  de «Escarabeus  S á e n z ,»  s a l v o  el más i lustrado 
cri terio  de la F lo n o ra b le  F a c u l t a d . — L i n o  C á r d e n a s . —  
Q u i t o ,  Jun io  13 de 1902.»

P u e s to  en d is c u s ió n ,  el S e ñ o r  D o c t o r  V i v a n c o  m a n i ­
festó  que él  ten ia  u n a  obra  que  debía  con su l tarse ,  por  
si en  él la  se e n c u e n t r e  el c o l e ó p t e r o  en re ferencia ;  y  c o n  
tal  m o t i v o  se s u s p e n d i ó ,  para tratar  de este a s u n t o  en la 
s igu ien te  ses ión.

C e r r ó s e  la ses ión.

E l S u b d eca n o ,
R a f a e l  R o d r íg u e z  M a l d o n a d o .

El Secretar io ,
Daniel B urbano de Lar a.
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Sesión de 23 de J u n io  de 1902

Pres id idos  p o r  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  Jos 
S e ñ o re s  D o c t o r e s  C á r d e n a s ,  O r t i z ,  A l m e i d a ,  V i v a n c o ,  
López,  Sáenz ,  B a c a  (NicoJás), Bata l las  (D os i teo)  y  B a t a ­
llas (Aparic io) .

Leída el acta de 14 del  presente,  fue a p r o b a d a ,  c o n  la
s iguiente  m odi f icac ión:  « Q u e  se e x p r e s e  el n o m b r e  del  
autor  de la obra que el S e ñ o r  D o c t o r  V i v a n c o  ha i n d i c a ­
do tener  él, la que debía  c o n s u l ta r s e  p o r  si en él la se e n ­
cuentre  la descr ipc ión  del c o l e ó p t e r o  e n c o n t r a d o  p o r  el
S e ñ o r  D o c t o r  Sáenz .»

L u e g o  se a p r o b ó  el s ig u ie n te  i n f o r m e : — « S e ñ o r  D e ­
cano  de la H o n o r a b l e  F a c u l t a d  de M e d i c i n a  y  F a r m a c i a . —  
S e ñ o r : — V u e s tra  c o m i s i ó n  en ca rg a d a  de i n f o r m a r  sobre 
el estado en que se e n c u e n t r a n  los e s t u d io s  en la  F a c u l ­
tad de M edic ina  y  de las re fo r m a s  que  c o n v e n d r í a n  i n t r o ­
ducir; lo  hace  en los t é r m i n o s  s igu ien tes :  i° s a l v o  la
d i v i s i ó n  del  es tudio  de A n a t o m í a  en dos  cursos ,  h e c h a  
p o r  el H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  de I n s t r u c c i ó n  P ú b l i ­
ca y  la supres ión  de las as ignaturas  de Z o o l o g í a  y  E s p e ­
cial idades,  ord e n a d a  p o r  el m i s m o  C o n s e j o ,  n o  se h a  
h e c h o ,  en lo demás,  m o d i f i c a c i ó n  a l g u n a ,  ni  en la d i s ­
tr ibución de materias,  ni  en el p e r s o n a l  d o c e n t e ,  h a l l á n ­
dose en el m i s m o  estado i n d i c a d o  en los  i n f o r m e s ,  que  
con el m ism o objeto  se h an  e m i t id o  en los  a ñ o s  a n t e r i o ­
res.— 2o En c u a n to  á las r e f o r m a s ,  q u e  c o n v e n d r í a  i n t r o ­
ducir  en el estudio,  para úti les,  ten d r ían  q u e  ser r a d i c a ­
les; pues debería  e m p e z a r se  p o r  la  f u n d a c i ó n  de la «Es­
cuela  práct ica  de M e d ic in a » ,  tal c o m o  e x i s t e  en c u a l q u i e r a  
de los países c iv i l i z a d o s ,  c o n  lo ca le s  p r o p i o s ,  d o t a d o s  de 
extensos  y  bien p r o v i s t o s  g a b i n e t e s  y  l a b o r a t o r i o s ,  d o n ­
de ú n i c a m e n t e  p o d r í a  ser el e s tu d io  p r á c t i c o  s a t i s f a c t o ­
rio; mas,  dada la dif icul tad de l l e v a r s e  á c a b o ,  d i c h a  f u n ­
dación,  por lo p ro n to ,  b ien sería  que  á lo  m e n o s  se i m ­
p la n ta ra n  las r e f o r m a s  in d ica d as  p o r  c a d a  u n o  de los  
S eñ o res  profesores en i n f o r m e s  e s p e c ia le s  p a s a d o s  al 
S e ñ o r  R e c t o r  del  E s t a b l e c i m i e n t o ,  i n f o r m e s  á los  c u a l e s  
nos  r e m i t im o s  para  e v i t a r  r e p e t i c i o n e s .  T a l  es S e ñ o r  
D e c a n o  el parecer  que  la c o m i s i ó n  sujeta  al j u i c i o  de la 
I lustre C o r p o r a c i ó n  en la cual  tan d i g n a m e n t e  presidís .

Q u i t o ,  J u n io  21 de 1902.— L i n o  C á r d e n a s . — G u i l l e r m o  
O r d ó ñ e z . »
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y  de la pet ic ión del S e ñ o r  D o c t o r  Sáenz ,  r e la t ivo s  á un 
c o l e ó p t e r o  e n c o n t r a d o  p o r  este S e ñ o r  (aquí se dio  l e c t u ­
ra al i n f o r m e  del S e ñ o r  D o c t o r  C á r d e n a s  re la t ivo  á d i ­
c h o  c o le ó p t e r o ,  i n f o r m e  que  puede  v ers e  en la sesión de 
14 de j u n i o  de 1902 ; puesto á d is c u s ió n ,  el S e ñ o r  D o c t o r  
S á e n z ,  di jo:  « S e ñ o r  D e c a n o ,  en la s e s ió n  anter ior ,
se m a n i f e s t ó  que para r e s o l v e r  mi s o l i c i t u d  acerca del  
n u e v o  c o l e ó p t e r o ,  debía  c o n s u l t a r s e  la obra  del  S e ­
ñor  W h i m p e r ,  ú l t i m a m e n t e  edi tada  en Londres ;  por 
c u a n t o  la m a y o r  parte de las espec ies  de insectos  d e s c r i ­
tos por el re fer ido  autor,  eran espec ies  e c u a to r ia n a s .  
H o y ,  a g r a d e c i e n d o  al S e ñ o r  D o c t o r  V i v a n c o ,  qu ien  se 
ha d i g n a d o  p r o p o r c i o n a r m e  la m e n c i o n a d a  obra,  tengo  
la h o n r a  de m a n i f e s t a r  á esta H o n o r a b l e  F a c u l t a d  que  
h a b i e n d o  r e v i s a d o  p r o l i j a m e n t e  d i c h a  obra  no  he  e n c o n ­
trado en el la  la espec ie  del  e s c a r a b e o  que  es el o b j e t o  de 
mi  p e t ic ió n ;  el S e ñ o r  W h i m p e r  descr ibe  un e s c a r a b e o  
l l a m a d o  « H e t e r o g o m p h n s  W h i m p e r y , »  especie  afín del  
h a l l a d o  r e c ie n t e m e n t e ,  pero  espec ie  en sí m u y  dist inta,  
c o m o  p o d é is  c o m p r o b a r l o  por  los e j e m p la r e s  que  tenéis  
á la v is ta  y  c u y a s  p r i n c i p a l e s  d i fe re n c ia s  son las s i g u i e n ­
tes: E. W .  tam añ o  30 l í n e a s . — E. ? 23 l í n e a s .— E. W .  c o ­
l o r  n e gr o  r o j i z o  en g e n e r a l . — E. ? ca fé  c o n  todos  sus 
t intes .— E. W .  c u e r n o  cose le te  casi h o r i z o n t a l  c ó n i c o  e s c o ­
tado en la e x t r e m i d a d  y  con un reborde  h o r i z o n t a l . — E. ? 
a d e l g a z a d o  en la base,  e n s a n c h a d o  en el vér t ice ,  con  u n a  
p eq u e ñ a  ranura  a lgo  ver t ica l  en la e x t r e m i d a d  l ibre,  p e ­
ludo hasta  la mitad,  c o n  p e lo  m u y  d e n s o  y  sin reborde.  
N o  será p o r  dem ás  m a n i fe s t a r  que,  u n a  parte p r i n c i p a l í ­
s i m a  de mí p e t i c i ó n  es a q u e l la  por  la que  deseo v e r ­
me h o n r a d o  c o n  que  se p u b l i q u e  en los  « A n a l e s  de la  
U n i v e r s i d a d  C e n t r a l , »  la d e s c r i p c i ó n  del  escarabeo  su- 
p ra d ic h o  y,  además,  se a d j u n t e  un f o t o g r a b a d o  del  mis-  
m o .»

T e r m i n a d a  la d i s c u s i ó n  se d ió  n u e v a  lectura  del  
e n u n c i a d o  i n f o r m e  q u e  f u é  a p r o b a d o ,  o r d e n á n d o s e  que 
se c o m u n i q u e  á la Junta  A d m i n i s t r a t i v a  que esta F a c u l ­
tad h a  a c c e d id o  á la p e t ic i ó n  del  S e ñ o r  D o c t o r  Sáenz ,  
respecto  á que en los  « A n a l e s »  de esta U n i v e r s i d a d ,  se 
p u b l i q u e  la d e s c r i p c i ó n  del  c o l e ó p t e r o  en re feren c ia  v  
adem ás,  un f o t o g r a b a d o  del  m is m o ,  para los f ines c o n s i ­
guientes .

P o r  ú l t im o  se dió c u e n t a  con la c ircular  del  S e ñ o r

m i n a d o r e s  para  el año esco lar  que te r m in a  y  más dispo-
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s ic iones  del R e g l a m e n t o  Interno,  re la t ivas  á lo m i s m o ,  y  
se ordenó  que se dé contestac ión  al S e ñ o r  R e c t o r  m a n i ­
fe s tá n d o le  que se dará estricto c u m p l i m i e n t o  al  R e g l a ­
m e n to  Interno de esta U n i v e r s i d a d .

T e r m i n ó  la Junta.

E l Subdecano ,
R a f a e l  R o d r íg u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e ta r io ,
D a n ie l B  urbano de L a r  a.

Sesión de 2S de J u n io  de 1902

Presididos  por  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  l o s  
Señores D o c t o r e s  C á r d e n a s ,  O r t i z ,  V i v a n c o ,  A l m e i d a ,  
Batal las  (Dositeo),  O r d ó ñ e z ,  S á e n z  y  B a t a l l a s  T e r á n .

Leída el acta de 23 del  presente,  f u é  a p r o b a d a .
Se  l e y ó  un of icio del  S e ñ o r  Rector ,  en el q n e  c o m u ­

nica que el S e ñ o r  M inis tro  de I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a  p i d e  
que se le remita,  á la b r e v e d a d  p o s i b le ,  el i n f o r m e  a c e r ­
ca de este E s tab lec im ie n to ,  y  que,  en c o n s e c u e n c i a ,  
la Facultad  e n v í e  los  datos  c o r r e s p o n d i e n t e s ;  v  se o r d e ­
nó que se le transcriba  i n m e d i a t a m e n t e  el  i n f o r m e  de  
los  D o c t o r e s  C á r d e n a s  y  O r d ó ñ e z ,  a p r o b a d o  en la s e s ió n  
anterior.

V i s t o  el decreto  del  S e ñ o r  M i n i s t r o  de G u e r r a ,  y  
e x a m i n a d o  el e x p e d i e n t e  del  S a r j e n t o  B e l i s a r i o  M o r i l l o ,  
se le dec laró  i n v á l i d o  y  c o m p r e n d i d o  en el s e g u n d o  caso  
del  art ículo 70 de la l e y  de la mater ia .

D e  seguida,  p r o c e d i ó s e  á o r g a n i z a r  los  c u a t r o  t r i b u ­
nales  para la r e c e p c ió n  de e x á m e n e s  del  p r e s e n t e  curso ,  
de la m anera  s iguiente:

i° Los  S e ñ o r e s  D o c t o r e s  B a ta l la s  T e r á n ,  L ó p e z  y  
S á e n z  para Física,  Q u í m i c a  y  B o tá n ic a ;

2o L os  S e ñ o re s  D o c t o r e s  V i v a n c o ,  O r d ó ñ e z  y  B a c a ,  
p a i a  A n a t o m í a ,  F is io lo g ía  y  los  dos cursos  de C i r u g í a ;

3° L os  S e ñ o r e s  D o c t o r e s  C as a r e s ,  O r t i z  y  B a t a l l a s  
(Dositeo), .  para P a t o l o g í a ,  B a c t e r i o l o g í a  y  C l í n i c a  Interna;

4* Los  S e ñ o r e s  D o c t o r e s  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o ,  C á r ­
d e n a s  y  A l m e i d a  para T e r a p é u t i c a  y  M a t e r i a  M é d i c a ,  F a r ­
m acia ,  T o x i c o l o g i a  y  M e d i c i n a  Legal .
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Se a co rd ó  q u e  los e x á m e n e s  p r i n c i p i e n  el r° de J u ­
l io,  en todos  los t r i b u n a le s  á la ú n a  de la tarde; y  que se 
p o n g a  este acuerdo  en c o n o c i m i e n t o  de los señores  es­
tudiantes .

Se  dio c u e n ta  de u n  of ic io  de l  S e ñ o r  R e c t o r ,  en el  
que pide  que  los  S e ñ o r e s  P r o f e s o r e s  p r e s e n t e n  en S e ­
cretaría el p r im er  n o m b r a m i e n t o  que  o b t u v i e r o n  para 
catedrát icos  del  E s t a b l e c i m ie n t o ,  á fin de e v i t a r  d i f i c u l ­
tades respecto  de la p r e c e d e n c ia  de que  h a b l a  el  art ículo  
23 del R e g l a m e n t o  In te rn o  de esta U n i v e r s i d a d ,  y  se re­
s o l v i ó  que  se le c o n te s te  q u e  en esta F a c u l t a d  todo  está 
arreglado,  sin que,  p o r  lo  m is m o ,  h a y a  d i f icul tad  a lguna,  
p o r  causa de p reced enc ias .

C e r r ó s e  la ses ión.

E l Sitbdecano,
R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El Secretar io ,
D a n ie l B u rba n o de Lara.

P r e s i d i d o s  p o r  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u r r i e r o n  los 
S e ñ o r e s  D o c t o r e s  C as a re s ,  C e v a l l o s ,  O rt iz ,  V i v a n c o ,  
O r d ó ñ e z ,  S á e n z  y  L ó p e z .

Leída  el  acta  de 28 de J u n io  p r ó x i m o  pasado,  fué  
aprobada.

Se  dió  cu en ta  de un o f ic io  del S e ñ o r  P r e s i d e n t e  del  
Ilustre C o n c e j o  M u n i c i p a l ,  en el que  co n s u l ta  si podrá  
f u n d a r  una c i u d a d e l a  en la qu in ta  q u e  fué  de la S e ñ o r a  
A l e g r í a  D o n o s o  v.  de M a l d o n a d o ,  sin r iesgo de la s a l u ­
br id ad  de los q u e  v a y a n  á m o r a r  en el la,  no  obstan te  de 
que a q u e l  s i t io  se h a l l a  j u n t o  al « S a n a t o r i o  R o c a f u e r t e ;»  
y,  se r e s o l v i ó  que i n f o r m e  el S e ñ o r  D o c t o r  C e v a l l o s .

S e  m a n d ó  a r c h i v a r  un o f ic io  del  S e ñ o r  D o c t o r  L e o ­
nardo  Estupiñán,  en el q u e  c o m u n i c a  que  se h a  s e p a ra ­
do de la « B o t ica  Inglesa,»  v  que  por lo  m is m o ,  no t iene 
y a  el cargo de r e p r e s e n t a n t e  f a r m a c é u t i c o  de d ic h o  es- 
tab lec im  iento .

Se  dió  c u e n t a  de un of ic io  del S e ñ o r  I n te n d e n te  G e ­
neral  de P o l i c í a ,  en el que  h a c e  saber  q u e  la D irectora  
de la casa de M atern id ad ,  110 ha  p u es to  en c o n o c i m i e n -
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to de  ninguna autoridad,  el p r i m e r  i n f a n t i c i d i o  de l o s  
dos que h a  perpetrado M e l c h o r a  A l b u j a  en d i c h o  E s ta ­
b l e c i m i e n t o ,  f a c i l i t a n d o  así el s e g u n d o  c r im e n ,  con  la 
im p u n id a d  del  pr imero,  á pesar  de h a b e r l o  sab id o ,  e x c u ­
sándose con que no  ha q u e r i d o  f o r m a r  e s c á n d a l o .  
P u e s t o  á d iscus ión,  el S e ñ o r  D o c t o r  O r t i z ,  d i jo:  « Q u e  
c u a n d o  m urió  la pr imera cr ia tura  e s t u v o  él al l í  en el 
Establec im iento  y  que no se p u so  en c o n o c i m i e n t o  de 
n i n g u n a  autoridad,  por  no h ab e r  h a b i d o  el m e n o r  i n d i c i o  
de cr imen;  pues,  las personas  que  e s t u v i e r o n  de p r e s e n ­
te, m ani festaron que la A l b u j a  h a b í a  e s ta d o  a r r u l l a n d o  
al niño para que n o  l lorara;  y  q u e  p o r  o t r o  lado ,  s i e n ­
do h i jo  a jeno ,  no podía  ni p r e s u m ir s e  q u e  h a y a  s ido 
muerto  por  la A l b u j a .  H e c h a  esta e x p o s i c i ó n ,  se r e s o l ­
v ió  que se conteste  al S e ñ o r  I n t e n d e n t e ,  en el  s e n t id o  
expresado  por  el S e ñ o r  D o c t o r  O r t i z .

Se  dió cuenta  de dos of ic ios  del  S e ñ o r  M i n i s t r o  de 
la Guerra ,  r e la t iv o s  á pedir  que  la F a c u l t a d  d e c l a r e  si 
el sargento 2° José M o r a  y  el  m ú s i c o  M a n u e l  R u í z  son  
invál idos;  y  después  de v i s t o s  lo s  r e f e r i d o s  i n f o r m e s  
médicos,  se declaró:  q u e  el i° es i n v á l i d o  en s e g u n d o  
grado,  y  el segundo,  esto es, R u í z ,  es i n v á l i d o  en te r c e r  
grado,  de acuerdo c o n  el a r t í c u lo  70 de la L e y  de la  m a ­
teria.

Se  a p ro b ó  el s igu ien te  i n f o r m e : — S eñ or  D e c a n o  de 
la F a c u l ta d  de M e d i c i n a . — S e ñ o r : — L o s  c e r t i f i c a d o s  p r e ­
sentados p o r  la S e ñ o r a  A l e j a n d r i n a  M. v .  de  Y é p e z ,  e s ­
tán c o m p le to s  y  arreg lados  á la L e y ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  
V u e s t r a  C o m i s i ó n  opina:  que se d e b e  a c c e d e r  á lo  q u e  s o ­
l icita la pet ic ionar ia ;  d e j a n d o  s ie m p r e  á s a l v o  el  m e j o r  
j u i c i o  de la H o n o r a b l e  F a c u l t a d . — Q u i t o ,  J u l i o  19 de 
1Q02.— R i c a r d o  O rt iz .

Se  m a n d ó  pasar  al e s tu d io  del  S e ñ o r  D o c t o r  C e v a l l o s  
la so l ic i tud  del  S e ñ o r  Luis  U.  R a c i n e s ,  r e l a t i v a  á que  
se le declare  apto  para el  g ra d o  de L i c e n c i a d o  y  q u e  se le 
dispensen los d e re c h o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  á d i c h o s  grados .

Se  d ec laró  a pto  al S e ñ o r  A l e j a n d r o  L u n a  para  el 
e x a m e n  p r e v i o  al grado  de L i c e n c i a d o  en M e d i c i n a  y  se 
aplazó  la re s o lu c ió n  r e s p e c t o  de la d i s p e n s a  de d e r e c h o s  
que  el e x p r e s a d o  S e ñ o r  L u n a  h a  p e d id o .

C e r r ó s e  la ses ión.

E l S u bd eca n o ,
R a f a e l  R o d r í g u e z  M a l d o n a d o .

El S e c r e t a r i o ,
D a n ie l  B u rb a n o  de L a va ,
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N° 32.— R ectorado  de la U n i v e r s i d a d  C e n t r a l  del  
E c u a d o r .— Q u i t o ,  á 15 de A b r i l  de 1903.

A l  S e ñ o r  D i r e c t o r  de la Im p r e n ta  de la U n i v e r s i d a d .

S í r v a s e  p o n e r  á la d i s p o s i c i ó n  del  S e ñ o r  G o b e r n a d o r  
de la P r o v i n c i a  de I m b a b u r a ,  la prensa  « L i b e r ty ,»  N° 3, 
p r e s ta d a  á Ud.  por  el S e ñ o r  D o n  M i g u e l  A r i s t i z á b a l ,  p a ­
ra la im p re s ió n  de las cubiertas  de la o b r a  « S o m a t é n ; »  
pues ,  así lo o rd en a  el S e ñ o r  M in is t ro  de In s tru cc ió n  P ú ­
bl ica ,  en of icio N° 223, q u e  me h a  dir ig ido  el 8 del  que 
«corre.

D e  U d .  atento  s e r v id o r ,
A .  CÁRDENAS.

Sesión de 19 de N oviem bre de 1901

P res id id o s  por  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  concurr ieron los 
S e ñ o r e s  V e la sc o ,  Flor,  M a r t í n e z  y  G a r c í a .

L e í d a  el acta de 11 del  presente,  fue aprobada.
S e  l e y ó  un oficio del  S e ñ o r  R e c t o r  en el q u e  t r a n s ­

c r i b e  otro del S e ñ o r  S e c r e t a r i o  del C o n s e j o  G e n e r a l  de 
Instrucc ión  Pública,  re lat ivo  á c o m u n ic a r  que, por  r e ­
nuncia  a c e p t a d a  al S e ñ o r  J. G u a l b e r t o  Pérez,  ha sido 
n o m b r a d o  el S e ñ o r  D o n  E u d o r o  A n d a  V .  p a r a  Profesor  
d e  las a s i g n a t u r a s  de C o n s t r u c c i ó n  de C a m i n o s  y  F e ­
rrocarr i les  en esta  F a c u l ta d .  S e  o r d e n ó  que  se a r c h iv e  
dicho oficio y  que  se manif ieste  al S e ñ o r  P é r e z  el s e n t i ­
m iento  que ha c a u s ad o  su separación,  d á n d o le  al mismo 
t ie m p o  un v o t o  de g r a t i t u d  por  sus importantes  servicios.

T e r m i n ó  la Junta.

E l  S u b d e c a n o y

F r a n c i s c o  G o n n e s s i a t .

El Secretario,
D an iel Burbano de Lara.
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Sesión de 16 de D iciem bre de 1901

Pres id idos  por  el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  c o n c u rr ie ro n  
los S e ñ o r e s  Velasco,  Flor,  M a r t í n e z  y  G a rc ía .

N o  se dio cuenta  del acta  de 19 de N o v i e m b r e  úl ti -
, mo, por  no estar preparada.

S e  dio cuenta  del s i g u i e n t e  informe q u e  fue a p r o ­
bado.

“ S e ñ o r  D e c a n o  d é l a  F a c u l t a d  de C i e n c i a s  F í s i c a s  y  
M a tem át icas :— H e m o s  e x a m i n a d o  las obras ,  s e g ú n  la l i s ­
ta que  p resentó  el S e ñ o r  F e d e r i c o  Páez;  y  nos p a r e c e  
que son útiles para  la Facul tad:  sa lv o  el m e j o r  a c u e r d o  
de ésta, op inam os  p o r q u e  se compren,  tanto  más,  c u a n ­
to que el interesado quiere  rebajar  la c u a r t a  parte,  con 
independencia  de los l ibros q u e  tratan de  A r q u i t e c t u r a ,  
Calefacción y  V ent i lac ión;  C a r p i n t e r í a  y  G e o m e t r í a  a n a ­
lítica, que toman por su c u e n ta  los infrascr i tos .— Q u ito ,  
D i c i e m b r e  16 de 1 9 0 1 .— J. A l e j a n d r i n o  V e l a s c o . — L i n o  
M. F l o r . ”

E l  S e ñ o r  F lo r  hizo p r e s e n t e  q u e  un j o v e n ,  hijo del 
S e ñ o r  D o c t o r  Rafae l  V i l la v ice n c io  ha hecho,  en Fran c ia ,  
sus estudios  de I n g e n i e r í a  y  A g r o n o m í a  y  q u e  t a m b ié n  
t iene el respect ivo  título de tal. A  c on t in u ac ión ,  el m i s ­
mo Señor,  con a p o y o  del S e ñ o r  V e l a s c o  hizo la s i g u i e n -  
to moción que  lúe aprobada:  “ Q u e  el S e ñ o r  A l e j a n d r o
Vi l lavicencio  se incorpore  en es ta  FA cu l tad  con a r r e g l o  á 
la L e y ,  para  indicar al C o n s e j o  G e n e r a l  de  Instrucc ión  
Pública,  cuand o  l l e g u e  el caso,  la i d o n e i d a d  de  d ich o  S e ­
ñor para  profesor.

C e r r ó s e  la sesión.

E l  Subdecano ,

F r a n c i s c o  G o n n e s s i a t .

%

El Secretario,
D a n iel f í  urbano de L a r  a.
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Sesión de 4 de E n ero  de 1902

P res id idos  por el S e ñ o r  S u b d e c a n o ,  concurrieron 
los S e ñ o r e s  Velasco,  Flor,  A n d a  V. ,  M a r t í n e z  y  G arc ía .

L e í d a  el acta de 16 de D i c i e m b r e  último, fue a p r o ­
bada.

E l  S e ñ o r  F l o r  aclaró  q u e  la moción re lat iva  al S e ­
ñor I n g e n i e r o  A g r ó n o m o  D o n  A l e j a n d r o  Vi l lav icencio ,  
que  consta  en la sesión anterior,  fue h e c h a  por  acuerdo  
de  la Junta  A d m in is t r a t iv a .

C o m o  por la renuncia  del S e ñ o r  J. G u a l b e r t o  P é ­
rez, la F a c u l t a d  está  sin D e c a n o ,  el S e ñ o r  S u b d e c a n o  
o rd e n ó  que  se p ro c e d a  á esa elección,  y  r e c o g i d o s  los 
votos,  resultaron tres por el S e ñ o r  Ve lasco ,  dos  por  el 
S e ñ o r  A n d a  y  uno por el S e ñ o r  G o n n e ss ia t .  C o m o  n i n ­
g u n o  o b t u v i e r a  mayoría ,  se repit ió la elección,  contra-  
y é n d o l a  á los dos primeros,  y / e s u l t a r o n  tres vo to s  por  el 
S e ñ o r  A n d a  y tres por  el S e ñ o r  Velasco ,  por lo cual  se 
resolv ió  que  se d ec id a  por  la suerte  d icha  elección,  la 
que  favoreció  al S e ñ o r  A n d a ,  quien fue d ec lara d o  l e g a l ­
m e n t e  e l e g i d o  D e c a n o .

D e  s e g u i d a  se p rocedió  á  e l e g i r  m ie m b r o s  principal  
y  suplente  para  la Junta  A d m in i s t r a t iv a ,  en r e p r e s e n t a ­
ción de la F a c u l tad ,  y  los vo to s  favorec ieron  á los S e ñ o ­
res F l o r  y  Mart ínez,  re sp ec t ivam e n te .

P r o c e d i ó s e  á distribuir  las m ate r ias  qu e  c ad a  p r o f e ­
sor d e b e  e n s e ñ a r  en el p res en te  curso, y  d e s p u é s  de d e ­
s ig n a r  para  el S e ñ o r  A n d a  las a s i g n a t u r a s  de Hidráulica,  
C a m i n o s  O r d i n a r i o s  y  E jerc ic ios  Práct icos  sobre  el T e r r e ­
no, el S e ñ o r  A n d a ,  hizo esta  proposición:  “ Q u e  se n o m ­
bre  á los S e ñ o r e s  G o n n e s s i a t  y  \ e lasco para  que  formen 
cuanto  antes  un p r o g r a m a  g e n e r a l  de las e n s e ñ a n z a s  de 
la l7acultad,  con v is ta  del p r o g r a m a  p r e s e n t a d o  al C o n ­
sejo G e n e r a l  y  publ icado  en los “ A n a l e s . "

E l  S e ñ o r  P'lor a g r e g ó ,  q u e  en el p r o g r a m a  d eb e n  
constar  110 solo las a s i g n a t u r a s  que  h o y  se estudian,  s i ­
no también todas las q u e  son necesarias  para  las p r o f e ­
s iones de peritos  contadores ,  a gr im en sore s ,  topógrafos ,  
arquitectos,  in g e n ie ro s  mecánicos,  in g en iero s  de minas
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ingenieros  geógrafos ,  militares, civiles,  a g r ó n o m o s ,  as 
trónomos y  doctores  en C ienc ias  Fís icas  y  N a t u r a l e s  
D iscut ida  dicha moción así a g r e g a d a ,  se aprobó.  

T e r m i n ó  la Junta.

E l  Su/) de can o,

F R A N c isco  G o n n K S S Í A T .

El Secretar io ,

D a n ie l  B u rb a  no de Lava.

Sesión de 10 de A b r i l  de 1902

Presididos por el S e ñ o r  D e c a n o ,  c o n cu rr ie ro n  los 
Señores  Gonnessiat ,  Mart ínez  y  Garc ía .

Leídas  las actas de 19 de N o v i e m b r e  del año  p r ó x i ­
mo pasado y  4 de E n e r o  del presente,  fueron a p r o b a d a s .

S e  le yó  el P r o y e c to  de P r o g r a m a  G e n e r a l ,  p r e s e n ­
tado por el S e ñ o r  In g e n ie r o  J. A l e j a n d r i n o  V e l a s c o ,  
miembro d é l a  comisión n o m b r a d a  al efecto,  el q u e  p u e s ­
to en primera discusión, pasó á s e g u n d a .

S e  dio cuenta  de un oficio del S e ñ o r  S e c r e t a r i o  
del C on se jo  G e n e r a l  de Instrucción Pública ,  en el q u e  
comunica que el e x p r e s a d o  C o n s e j o  ha d i s p e n s a d o  al 
S e ñ o r  Rafael  A .  C r u z  las faltas de as is tencia  á las c lases  
del presente curso. S e  ord en ó  q u e  se archive .

C o m o  el S e ñ o r  G a r c í a  m ani fes tara  q u e  tenía  n e c e ­
sidad de variar  la hora de sus clases,  se le autor izó  p a r a  
que lo hiciera, poniéndose  de a cu e rd o  con el S e ñ o r  Flor.

S e  señaló el Jueves  p r ó x i m o  p ara  n u e v a  ses ión  de 
la Facultad  y  terminó la Junta.

E l  Decano,
E u d o r o  A n d a .

El Secretario,
D aniel B  urbano de L a r  a.
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Sesión de i 7 A b r i l  de 1902

Pres id idos  por  el S e ñ o r  D e c a n o ,  concurrieron los 
S e ñ o r e s  Gonness ia t ,  Ve lasco ,  Flor,  M a rt ín e z  y  García .

N o  se le y ó  el acta de 10 del presente,  por no estar  
redactada.

P ú s o s e  en s e g u n d a  discusión el P r o y e c t o  del P r o ­
g r a m a  Genera l ,  p r e s e n ta d o  por el S e ñ o r  Velasco,  y  le í ­
das  que fueron las materias  c o r r e s p o n d ie n t e s  al primer  
curso preparatorio ,  para  a g r i m e n s o r e s  y  topógrafos ,  el 
S e ñ o r  G on n e ss ia t ,  dijo: “ N o  d e b e  e x i g i r s e  g r a d o  de
Bachi l ler  para  i n g r e s a r  en esta Facul tad ,  por cuanto,  ha 
bajado m ucho el nivel  de los estudios  en los colegios,  
pues  salen de ellos sin los conocim ientos  q u e  p r e s u ­
pone el título de Bachil ler;  por consiguiente ,  poco da que  
t e n g a n  ó no tal título, ya  que  los j ó v e n e s  tienen que  
a p r e n d e r  en esta  Facultad ,  d e s d e  los pr im eros  e l e m e n ­
tos de M a t e m á t i c a s . ”

El  S e ñ o r  Ve lasco ,  replicó: “ Q u e  no se p u e d e  c o n f u n ­
dir á los j ó v e n e s  que  salen de los colegios,  con los que  s a ­
len de las escuelas,  pues  los pr imeros  y a  a l g u n o s  c o n o c i ­
mientos  tienen, á pesar  de q u e  el estudio de matemát icas  
no lo hacen d e b id a m e n te ,  y  que por lo mismo, para  que 
puedan optar  á g r a d o s  a c a d é m i c o s  en la F a c u l t a d  de C i e n ­
cias; d e b e  e x i g i r s e  el g r a d o  de Bachil ler,  á los q u e  p r e ­
tendan i n g r e s a r e n  d icha  F a c u l t a d . ”

El  S e ñ o r  G a r c í a  a p o y ó  el r a z o n a m i e n t o  anterior,  
mani festando q u e  los bachi l leres  que  a c t u a lm e n t e  p e r t e ­
necen á la F a c u l t a d  de C i e n c i a s  no han sac a d o  grano
p r o v e c h o  de los colegios,  en cuanto  á Matem áticas ,  por 
que no c r e y e r o n  q u e  se abrirían las c lases  de esta F a c u l ­
tad, y  descuidaron los estudios  al respecto;  pero que 
ahora  los que quieran dedicarse  en adelante,  estudiarán 
más; y  por lo mismo, es necesario  que  se e x i g a  el título 
de Bachil l  er. C o n  esta indicación,  pasaron á tercera las 
materias  indicadas.

Pasaron,  asimismo, las corresp on d ien te s  al 2? año 
del curso preparatorio,  y  las d e m á s  del todo el Programa,  
con las s igu ien tes  indicaciones:



El S e ñ o r  Martínez:  que  en el curso medio  se r e f u n ­
da el curso preparatorio.

El  S e ñ o r  Gonnessiat:  que  en el pr imer  curso  se e n ­
señe también G e o m e t r í a  del espacio.

El  S e ñ o r  Martínez:  q u e  se s u p r im a  el es tudio  d e  
T e l e g r a f í a  en el primer año del curso medio.

El S e ñ o r  Gonnessiat:  que  en el 2? año del curso
medio se e n s e ñ e C o s m o g r a f ía .

El S e ñ o r  Flor: que  en el 2? año del curso  m e d io  se 
enseñe el primer curso de T o p o g r a f í a ,  y  en el 3? el s e ­
g u n d o  de esta misma materia.  Q u e ,  además,  en el 
primer año del curso práctico, se supr im an  “ E s t i l o s , ” 
“ A p a r e j o s ” y  “ E n s a m b l e s , ” los q u e  d e b e n  e s t u d ia r s e  en 
el tercer año.

El S e ñ o r  Martínez:  que en este  m ism o te r c e r  año, 
se suprima la as ignatura  de M a q u i n a r i a  D e s c r i p t i v a  y q u e  
de las materias señaladas  para  el 2? año, se s u p r im a n  C a ­
lefacción y Venti lación,  y  que éstas  se inc lu yan  entre  las 
señaladas para el 2? año de A r q u i t e c t u r a .

L os  S e ñ o re s  F lor  y Mart ínez:  q u e  de  las m ate r ia s  
señaladas para el tercer año, se su p r im an  T e l e g r a f í a  y  
Mecánica  Maquinaria.

A s im ism o  indicaron que  se s u p r im a  el es tudio  de 
T e l e g r a f í a  en el tercer a ñ o  c o r r e s p o n d i e n t e  á los i n g e ­
nieros mecánicos,  y  T e o r í a  de los N ú m e r o s  en el p r im er  
año de Astronomía ,  í eoría de A t r a c c i ó n  U n i v e r s a l  en el 
2? y  T e o r í a  de los C u a t e r n a r i o s  en el 3?: y  q u e  al h ablar
de Perturbaciones,  se supriman las g e n e r a l e s  y  e s p e c i a ­
les.

Q u e  de las materias  para  a g r i m e n s o r e s ,  q u e  en vez  
de Hidrotecnia,  se p o n g a  Hidrául ica .

C e r r ó s e  la sesión.

/ :/  Decano ,

E udoko  A n d a .

El Secretar io ,
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Sesión de 9 de M ayo de 1902

Pres id idos  por e! S e ñ o r  D e c a n o ,  concurr ieron los 
S e ñ o r e s  Gonness ia t ,  V e la s c o ,  Flor,  M a r t í n e z  y  García .

L e í d a s  las actas  de 10 y 1 7 de A b r i l  p r ó x i m o  p a s a ­
do, fueron aprobadas .

D e  s e g u i d a  se reunieron todos  los m ie m b ro s  en c o ­
misión general ;  y  d e s p u é s  de c o n v e n i r  en todas  las r e ­
formas,  se s u s p e n d ió  la sesión hasta  p r e s e n t a r  en l impio 
el P r o g r a m a  modificado.

C e r r ó s e  la sesión.

E l  Decano ,

E u d o r o  A n d a .

El  Secretar io ,

D a n ie l  B a r  baño de Lava.

Sesión de 4 de J u n io  de L902

Pres id idos  por el S e ñ o r  D e c a n o ,  concurr ieron  los 
S e ñ o r e s  Ve lasco ,  Flor,  M a r t í n e z  y  Garc ía .

L e í d a  el acta  de 9 de M a y o  p r ó x i m o  pasado,  fue 
aprobada.

P ú s o s e  en tercera  discusión el s ig u i e n t e  P r o g r a m a  
General :

“ Plan de estudios  de  la P'acultad de M a t e m á t i c a s . —  
P a r a  i n g r e s a r  en esta  F a c u l t a d  con el fin de s e g u ir  el 
Curso Práctico Superior, que  da  opción á g r a d o  a c a d é ­
mico, d e b e  p r e s e n t a r s e  el título de Bachi l ler  ó cert i f ica­
ciones de h a b e r  cursado y  a p r o b a d o  en es tab lec im iento  of i ­
cial, las materias  c o m p r e n d i d a s  en los arts. 17 y 18 de la 
L e y  de Instrucción Públ ica  v i g e n t e  (año  de 1897J.

C o n  este requisito se hará  el curso G en era l ,  c o n ­
cluido éste  se rendirá  el e x a m e n  previo  al g r a d o  de L i ­
cenciado; pero o b t e n ie n d o  antes  el de Bachil ler,  los 
a lumnos  que, h ab ien d o  cursado  las materias  c o r r e s p o n ­
dientes,  no lo hubieran hecho al terminarlas.
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P a ra  s e g u ir  el curso de  A g r i m e n s u r a ,  b a s ta  h a c e r  
el Preparatorio; y  p ara  el de T o p o g r a f í a ,  á más de éste  
se requieren los dos años de las materias  del Curso G e­
neral.

L o s  que hubiesen cursado los ramos  de Flosof ía,  y  
pretendan g r a d u a r s e  de agr im ensores ,  e s t u d i a r á n  el p r i ­
mer año del Curso G eneral  antes  de i n g r e s a r  al es tu d io  
práctico; mas, los que se dediquen á T o p o g r a f í a ,  i n g r e ­
sarán directamente á estudiar  el Curso General.

PROGRAMA DE  LA F A C U L T A D  D E  M A T E M A T I C A S

I. CURSO PREPARATORIO

P ara A grim ensores y  Topógrafos

i er año.— A r i tm é t i c a  G e n e r a l  y  A l g e b r a ,  I.
G e o m e t r í a  Plana.
Física  E x p e r i m e n t a l ,  I.
F r a n c é s  (asistencia).
D ib u jo  Lineal .

2? año.— A ri tm ét ica  G e n e r a l  y  A l g e b r a ,  II.
G e o m e t r ía  del Espacio .
Física  E x p e r im e n ta l ,  II.
Fran cés  ( as is tenc ia).
D i b u j o  Lineal .

1er año.— A l g e b r a  y  G eo m e tr ía .
G e o m e t r í a  D e sc r ip t iv a ,  I. 
T r i g o n o m e t r í a .
Anál is is  A l g é b r i c o .
Fís ica  Industrial,  I.
Q u í m i c a  Inorganica .
G r a f o - e s t á t i c a
D i b u j o  de O r n a m e n t a c i ó n .
Francés.

2. año. I r i g o n o m e t n a  E s fé r ic a  y  C o s m o g r a f í a .
Cálcu lo  Di lerencia l  y  A l g e b r a  Super ior .
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G e o m e t r í a  A n a l í t i c a  Plana.  
D e o m e t r í a  D e sc r ip t iv a ,  II.
F ís ic a  Industrial ,  ¡I.
M e c á n i c a  Racional ,  I.
D i b u j o  Natural .
F r a n c é s .

3<r año.— C á l c u lo  Integra l .
G e o m e t r í a  A n a l í t i c a  del  E s p a c io .  
G e o m e t r í a  D e scr ip t iv a ,  III.  
M e c á n i c a  R ac ion al .
Hidrául ica .
D i b u j o  de  P r o y e c c ió n .
Inglés.

P a  ra Inge n ic ro C  iv i  l

i cr año.— E s t e r e o t o m í a .
M e c á n i c a  de  Ingenieros ,  I. 
M a q u i n a r i a  D e s c r ip t i v a .
G e o d e s ia ,  I.
C a m i n o s  O r d i n a r i o s  y  C a r re t e ra s .  
A r q u i te c t u r a ,  I.
C o n s t r u c c i ó n  de Puentes .
T é c n i c a  Le^al .O
D i b u j o  (ejercicios  varios) .

2? año.— M e c á n i c a  de Ingenieros ,  II.
G e o d e s ia ,  II.
I7errocarri les,  I.
C o n s t r u c c i ó n  de Puentes .  II. 
A r q u i t e c t u r a ,  II.
Geoomosia.O
D i b u j o  ( ejercicios  v a r io s ) .  
E jerc ic io s  de  R e d a c c ió n .

3'er año .— Ferrocarr i les ,  II.
H idrotecnia .
A rquitec tura ,  III.
A s t r o n o m í a  Esfér ica  y  Práctica.  
Q u í m i c a  Apl icada .
O r n a m é n t ic a .
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D i b u j o  (^ejercicios v a r i o s )
Ejerc ic ios  de R ed acc ión .

Ptrra Ingeniero M ecánico

i ,r año.— Estereotomía.
M e c á n ica  de Ingenieros ,  I.
M e c á n ica  D escr ipt iva .
Geodesia ,  I.
Arquitectura,  I.
Construcción de M áquinas ,  I.
Puentes  de Hierro.
T é c n i c a  L e g a l .
D i b u j o  de Máquinas .

2? año.— M e cá n ica  de Ingenieros ,  II.
M e c á n ica  de Máquinas ,  I.
Construcción de M áquinas ,  II. 
Ferrocarri les.
Arquitectura ,  II.
Q u ím ic a  Apl icada .
D ib u jo  de Máquinas .
Ejercicios  de R ed acc ión .

3er año.— Construcción  de M á q u in a s ,  III.
M e c á n i c a  Maquinar ia ,  II.
T e c n o l o g í a  M ecánica .
Q u ím ic a  de I luminación y  C a l e f a c c i ó n .  
T e le g r a f ía .O
D ib u jo  (ejercicios varios) .
Ejerc ic ios  de R e d a c c ió n .

P a ra  Ingeniero de M in a s

I er año.— Ester iotomía.
M e c á n ic a  de In ge n ie ro s ,  I.
M a qu in a r ia  D e sc r ip t iv a .
Geodes ia ,  I.
Cr is ta log raf ía  v  M i n e r a lo g í a .
Q u í m i c a  A n a l í t i c a  C u a l i ta t iv a ,  I. 
G e o l o g í a  G e o g n ó s t i c a .
Ejercicios  Práct icos  de  M i n e r a l o g í a .  
D i b u j o  (ejercicios prácticos).
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2? año,— M i n e r ía  Genera l .
M i n e r a l o g í a  T a x o n ó m i c a .
G eod es ia ,  II.
Q u í m i c a  A n a l í t i c a  Cual i tat iva,  II.
G e o l o g í a  A r qu i te c tó n ica .
A r q u i t e c t u r a ,  I.
Ejerc ic ios  var ios  de Q u í m i c a  A n a l í t i c a  C u a l i ­

tativa.  I.
D i b u j o  (ejercicios  varios).
E jerc ic io s  de Redacc ión.

3craño.— M in e r ía  Genera l .
M e  t al u r g  í a O uím ica .o  ^
T e g n o l o g í a  Mecánica .
M é t o d o  de T i tu lac ión .
Q u í m i c a  de la I luminación.
T e l e g r a f í a .
E jerc ic io s  Práct icos  de P e tro g ra f ía .

“  de Q u í m i c a  A n a l í t i c a  Cuant i ta t iva .  
D i b u j o  (ejercicios  varios).
E jerc ic io s  de R e d ac c ió n .

P a ra  Ingeniero A rqu itecto

T r a ñ o .— E s t e r e o t o m í a .
M e c á n i c a  de  Ingenieros ,  I.
M a q u i n a r i a  D e s c r ip t iv a .
G e o d e s ia ,  I.
C a m i n o s  O r d in a r io s  y  Carreteras .  
A r q u i te c t u r a ,  I.
C o n s t r u c c ió n  de Puentes.
T é c n i c a  L e g a l .
D i b u j o s  ( ejercicios  v a r i o s ).

2? año.-— M e c á n i c a  de  Ingenieros ,  II.
G e o d e s ia ,  II.
C o n s t r u c c i ó n  de Puentes,  II.
A r q u i t e c t u r a ,  II.
C a le fa c c ió n  y  Venti lac ión.
G e o g n o s i a .
D i b u j o  (ejercicios  varios).
E jerc ic ios  de R ed acc ión .

3er año.— M e c á n i c a  Maquinaria .
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Hidrotecnia.
F u n d a c i o n e s  é H i g i e n e  de la C o n s tru c c ió n .  
Arquitectura,  III.
O r n a m é n t i c a  y  Modelac ión.
Q u í m i c a  Apl icada.
D ib u jo  (ejercicios varios).
Ejercicios  de Redaccc ión.

P ara Ingeniero A grónom o

1 er año.— Fis iograf ía  A gr íco la .
Biología.
T é c n i c a  Lega l ,  E c o n o m í a  A g r í c o l a  y  L e g is la c ió n .  
Q u ím ic a  Inorgánica.^  O

A g r o n o m í a .O
Geodesia ,  I.
M in era log ía  y  G e o l o g ía .
D ibujo  ( ejercicios v a r i o s ).

2? año.— M ecá n ica  é H id rául ica  A g r í c o l a s .
A rq u i te ctu ra  y  C o n s tru c c ió n  R ura les .  
V e r t e b r a d o s  é Invertebrados .
O r g a n o g r a f í a  y  F i s i o l o g í a  V e g e t a l .
Zootecnia.
Horticultura.
Arboricultura.
D ib u jo  ( ejercicios v a r i o s ).
Ejercicios  de Redacc ión.

3 er año F i tograf ía  y  G e o g r a f í a  Botánica .
Q u ím ic a  A p l i c a d a  y  A n á l i s i s  Q u í m i c o .
Industria Rural .
A d m inis trac ión  Rural  y  C o n t a b i l i d a d .
D i b u j o  ( ejercicios v a r i o s ) .
Ejercicios  de R e d a c c i ó n .

P a  ra Astrónom o

I er año.— M ecá n ica  Superior .
M aquinar ia  D e sc r ip t iv a .
M atem át icas  Sup er iores .
Dibujo ( ejercicios v a r io s ) .

2? año.— M e cá n ica  Celeste ,  I.
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M a t e m á t i c a s  Super iores .
T e o r í a  de los C u a d r a d o s  Menores .
A s t r o n o m í a  E s fér ica  y  Práctica.
D i b u j o  ( ejercicios v a r i o s ) .
E je r c ic io s  de R e d a c c ió n .

3*f año.— M e c á n i c a  Celeste ,  II.
A s t r o n o m í a  E s fé r ic a  y  Práctica.
Perturbac iones .
T e l e g r a f í a .
D i b u j o  ( ejercicios  v a r i o s ).
Ejerc ic ios  de R e d a c c ió n .

P a r a  Doctores en Ciencias F ís ica s  y  M atem áticas

1er año.— M a t e m á t i c a s  Super iores ,  apl icac iones  del  C á l ­
culo Diferencial .

T e o r í a  de los N ú m e r o s ,  I.
G e o m e t r í a  D e s c r i p t i v a  (apl icaciones) .
M e c á n i c a  Super ior .
M a q u i n a r i a  D e sc r ip t iv a .
D i b u j o  ( ejercicios  v a r i o s ).
Ejerc ic ios  de R e d a c c ió n .

2? año.— M a t e m á t i c a s  Sup er iores .
T e o r í a  de los N ú m e r o s ,  II.
G e o m e t r í a  Superior ,  I.
T r i g o n o m e t r í a  E s feró id e a .
M e c á n i c a  M aquinar ia .
F ís ica  M a te m á t ic a :  teoría  m a t e m á t ic a  del calor. 
D i b u j o  ( ejercicios  v a r io s ) .
E jerc ic io s  de R ed acc ión .

3^ año.— G e o m e t r í a  Superior ,  II.
T e o r í a  de la A t r a c c i ó n  Universal .
T e l e g r a f í a .O
D i b u j o  ( ejercicios v a r io s J.
T e o r í a  de los C u a r t e n a r i o s  y  de los C u a d r a d o s  

M enores .
F í s i c o - m a t e m á t i c a ,  teoría de la luz y de la e lec­

tricidad.
Ejerc ic ios  de Redacc ión.



164 B O L E T I N  U X I V E R S I T A R I O

P a ra  Topógrafo

T o p o g r a f ía ,  I.
C a m i n o s  Ordinarios .
Arquitectura,  I.
G e o g n o s i a .
Hidrául ica.
E s té re o  tomía.
D ibujo  (ejercicios varios) .

2? año.— T o p o g raf ía ,  II.
A s t r o n o m í a  Esfér ica  y  Práct ica.
A r q u i t e c t u r a  II.
Construcción de Puentes .
Hidrotecnia .
Ejercicios  de T o p o g r a f í a .
T é c n i c a  L e g a l .
D ibujo  (ejercicios var ios) .
Ejercicios  de R e d ac c ió n .

P a  ra A  g r im  e n so res

T r i g o n o m e t r í a  Recti l ínea.
G e o m e t r ía  D e s c r i p t i v a .
Fís ica  General .
M e c á n ic a  Inferior (sól idos y  l íquidos) .  
A g r i m e n s u r a ,  I.
Arquitectura ,  I.
D i b u j o  (ejercicios varios).

2? año.— G e o m e t r í a  D e sc r ip t iva ,  II.
A g r i m e n s u r a ,  II.
C a m i n o s  O rdinar ios .
A g r i m e n s u r a  L e g a l .
Hidrául ica.
Ejercicios  de T r i g o n o m e t r í a  y A g r i m e n s u r a .  
D i b u j o  (ejercicios  var ios) .
Ejercicios  de R ed acc ión;  

y  discutido que fue, art ículo por  artículo,  fue aprobado.
Igual  aprobación o b t u v o  la s i g u i e n t e  p ropos ic ión  

del S e ñ o r  Velasco,  a p o y a d a  p o r  el S e ñ o r  G arc ía :  “ Q u e
se comisione á todos los profesores  de  la F a c u l t a d  p ara
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•que presenten un P r o y e c t o  de las s ecc ion es  que  deben 
formar el R e g l a m e n t o  Interno  de la Facul tad .

C e r r ó s e  la sesión.

E l  Dc-cano,
E u d o r o  A n d a .

El  Secretar io ,
D a n ie l  B  urbano de L a r  a.

S  es ion de 26 de J u  n i  o de 1902

P res id idos  por el S e ñ o r  D e c a n o ,  concurr ieron  los 
S e ñ o r e s  I n g e n i e r o s  V e la sco ,  Flor,  M a r t í n e z  y  Garc ía .

S e  l e y ó  el acta  de 4 del presente,  la q u e  fue a p r o ­
bada.

S e  m a n d ó  a r c h iv a r  un oficio del S e ñ o r  Rector ,  en 
el cual acusa  recibo del plan de estudios  remit ido por  e s ­
ta F a cu l tad .

S e  l e y ó  otro oficio del S e ñ o r  Rector ,  en el q u e  pide 
q u e  se señalen los días y horas  de e x á m e n e s ;  y se re s o l ­
vió: que  se formen dos  tribunales,  el uno c o m p u e s t o  de 
los S e ñ o r e s  D e c a n o .  M o r  y  Mart ínez,  q u e  funcionará  
los días Lunes ,  M i é r c o l e s  y  V ie r n e s ,  de 1 2 á 3 de la tarde; 
y  el otro, c o m p u e s t o  de los S e ñ o r e s  G on n e ss ia t ,  V e l a s c o  
y  Garc ía ,  qu e  func ionará  los Martes ,  Jueves  y  S á b a d o s ,  
en las mismas  horas  q u e  el anterior,  d e s d e  el iV de Julio. 
— L a s  m a te r ia s  de los e x á m e n e s  serán las que  dictan 
los m ie m b r o s  de los r e s p e c t i v o s  tribunales.

S e  m a n d ó  pasar  al .Señor F l o r  la sol icitud del S e ñ o r  
A n g e l  P. Jara, re lat iva  á q u e  se le c o n c e d a  la g r a c i a  de 
publ icarse  en los “ A n a l e s ” d e  la U n i v e r s i d a d  un r e s u ­
men histórico de los in ve n to re s  del D i b u j o  y  un “ P e q u e ­
ño D i c c i o n a r i o  de las v o c e s  de  A r q u i t e c t u r a ” , con el a g r e ­
g a d o  de que se le den unos  100 ejempleres .

C e r r ó s e  la sesión.

E l  D e c a n o ,
E u d o r o  A n o  a .

El Secretaro,
D an iel B urbano de Lara.
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Sesión de 31 de Octubre de 1902

Presididos por el S e ñ o r  D e c a n o ,  c o n cu rr ie ro n  los 
S e ñ o r e s  D o n  F ran c isc o  G onness ia t ,  Pérez,  V e l a s e n  y  
Martínez.

N o  se dio cuenta  con el acta  de  26 de Jun io  p r ó x i ­
mo pasado,  por no estar  preparada.

El S e ñ o r  D e c a n o  de la F a c u l t a d  r e n u n c ió  el D e c a ­
nato, y separóse  de la Junta,  en tanto d ure  la c o n s i d e r a ­
ción de tal renuncia.  H e c h o  c a r g o  de la Ju n ta  el S e ñ o r  
Subdecano,  puso  en considerac ión  de  el la  la a n t e d i c h a  
renuncia,  la que no fue aceptada;  e n t o n c e s  el S e ñ o r  D e ­
c a n o  ingresó n u e v a m e n t e  al local y  s i g u i ó  p r e s i d i e n d o  la
J unta.

A  continuación se a p r o b ó  el s i g u i e n t e  informe:
“ S e ñ o r  D e c a n o  de la F a c u l t a d  de C i e n c i a s . — S e ñ o r :  

— V is ta  la solicitud del S e ñ o r  L. H o m e r o  C a r r e r a ,  en 
que pide se lo declare  apto  p ara  el g r a d o  de  I n g e n i e r o  
Civil ,  V uestra  C om is ión  ha estudiado,  tanto  los d o c u m e n ­
tos presentados  por este  Señor,  c o m o  el p r i v i l e g i o  c o n c e ­
dido por el P od er  L e g i s l a t i v o  p a r a  o p ta r  á d icho  g r a d o ;  
por lo que cree que  se lo d e b e  d e c la r a r  a p t o  por  la F a ­
cultad, salvo el mejor  a c u e r d o  de  esta  C o r p o r a c i ó n . —  
Quito,  O c t u b r e  8 de 1902.— J. A l e j a n d r i n o  V e l a s c o . ”

L a  F acul tad  dec laró  m a t r ic u la d o  en 5? a ñ o  de I n ­
genier ía  al S e ñ o r  T r i s t á n  Molina,  en v ir tu d  d e  los c o m ­
probantes  y  del oficio del S e ñ o r  Rector .

L u e g o  a p r o b ó  la F a c u l t a d  el c u a d r o  en el cual  c o n s ­
tan los días y  horas  de clase.

U l t i m a m e n t e  se señaló  p ara  |u n ta  el j u e v e s  ó del 
mes entrante,  en la q u e  todos los S e ñ o r e s  p r o f e s o r e s  p r e ­
sentarán los p r o g r a m a s  de las m ater ias  q u e  d ic tarán  en 
el presente año escolar.

T e r m i n ó  la Junta.

E l  Decano,
E u d o r o  A n d a .

El P ro se c re ta r io ,
L i a s  A n to n io  Terán.
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Sesión de 6 de N oviem bre de 1902

P res id idos  por  el S e ñ o r  D e c a n o ,  concurr ieron los 
S e ñ o r e s  G onness ia t ,  D o c t o r  T r o y a ,  Pérez,  V e la sco ,  F l o r  
y  Martínez.

L e í d a s  las actas  de  26 de Junio  y  31 de  O c t u b r e ,  
fueron aprobadas .

I g u a l m e n t e  se a p r o b ó  el c u ad ro  de  m ater ias  y  horas  
de enseñanza,  con las modif icac iones  en él e x p r e s a d a s .

S e  o r d e n ó  q u e  el S e ñ o r  F l o r  d ic tará  las c lases  de 
F ís ica  industrial,  pr imer  año; y de A r q u i t e c t u r a ,  s e g u n ­
do año; en las horas  d e t e r m i n a d a s  en el mismo cuadro.

S e  resolvió  que  los p r o g r a m a s  de enseñanza ,  p ara  
el p resente  año escolar,  por los S e ñ o r e s  profesores,  se 
publ iquen en los “ A n a l e s ” de esta  U n i v e r s i d a d .

S e  n o m b r ó  una comis ión c o m p u e s t a  de los S e ñ o r e s  
G onness ia t ,  P é r e z  y  M a r t ín e z  para  q u e  p re s e n te n  el R e ­
g l a m e n t o  de la F a c u l t a d .

C e r r ó s e  la sesión.

E l  D eca n o ,
E u d o r o  A n d a .

El  Prosecretar io ,
L u i s  A n to n io  Terán.



A  V I S  D i i P ' O

L ’ Université  de Quito,  désirant accroître ses M usées  de 
zoologie, botanique, minéralogie et ethnologie,  s est proposée  de 
se mettre en relation avec les divers M usées  d ’ E u r o p e  qui v o u ­
draient faire ses échanges  de collections, etc. A  ce propos, elle 
est toute disposée d ’ e n v o y e r  a u x  Musées,  publics  ou particuliers, 
qui se mettront en rapport avec  elle, des e x e m p la ir e s  de la fau­
ne, de la flore, etc. équatoriennes,  en é c h a n g e  des e x e m p la ire s  
étrangers qu on voudrait,  bien lui en voyer .

L e s  personnes qui, voulant  accepter  cette  e x c e l le n te  manière 
d ’ enrichir leurs Musées, desiréraient tel ou tel e x e m p la ire ,  telle 
ou telle collection, par ex e m p le ,  une collection ornithologique,  
n ’ ont que s ’ adresser a

“Mr. le Recteur de / ’ Université Centrale de / ’ Equateur.

Oui to '
011 á

“ Mr. le Secrétaire de V Université Centrale de / ’ Equateur

Q u ito .1’

T R A D U C C IO N

i m

L a  Universidad de Quito,  con el objeto de fom entar  sus 
Museos de zoología,  botánica, m ineralogía  y  etnografía ,  ha re­
suelto establecer cambios con quienes lo soliciten ; y  á este fin, 
estará pronta á enviar á los M useos  públicos  ó privados,  que  se 
pusiesen en correspondencia con ella, e jem plares  de fauna, flora, 
etc. ecuatorianos en vez  de los extranjeros  q u e  se le remitiesen.

Quien, aceptando esta e x ce len te  m an era  de en riqu ecer  sus 
Museos, quisiese un determ inado e jem plar  6 una d e term in ad a  
colección, v. g.: una ornitológica,  etc., diríjase al

“ Señor Rector de la Universidad Central del Ecuador.

ó al
Quito"

Señor Secretario de la Universidad Central del Ecuador

Q u i t o . ”


